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IN>t~ot)tJddIÓN

No es nuestro ánimo hacer la historia
de las insurrecciones de Cuba, trabajo
superior á nuestras fuerzas y en el que
se han empleado unos con lisonjero éxi
to, preparándose otros con dotes de too
dos reconocidas y recogiendo importan
tes datos oficiales y particulares que ha
rán de su obra un interesante trabajo
digno de estudio.

Nuestros propósitos son más modestos:
nos concretamos á relatar los sucesos
que hemos presenciado y en muchos de
los que nos ha cabido la honra de tomar
parte, siendo nuestro único y exclusivo
obj eto que este libro sirva en la part.e á
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que nos referimos de Ilotas á historiado
r de más altura, y al mismo tiempo
pueda el püblico, con nuestros datos á la

i. ta, formar juicio de lo que ha sido la
ampaña de Cuba, una de las páginas

ma gloriosas de la moderna historia mi
litar española.

Proponémor.os asimismo que, con la
relación de los hechos, queden desvane
cidos errores á que la maledicencia pú
blica y los intereses de partido han dado

uerpo.
De lo que el lector puede estar com

pt tamente seguro, si nos honra si
guiendo adelante nuestro trabajo, es
gue no encontrará en sus páginas rela
ción de hecho cuya comprobación no
podamos poner á disposición de todos.

Llevado á cabo nuestro humilde tra
bajo sin ánimo de causar molestias á
p ona alg'una, podemos desde ahora
a. cO'urar que cualquier indicación que
para los vivos ó la sagradísima memoria
d los muertos se hallara en las páginas
si uientes, no" ha sido dictada por espí
rit.u de censura, sino como reflejo de lo

C0081<.'
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qUfl para nosotros luce como verdad.
En nuestro aprendizaje en -los campa

mentos hemos procurado aprender de los
valientes militares españoles sus virtu-

· de5 para no injuriar al enemigo que se
combate; y aquí no habrá tampoco enco
nadas frases contra los que han sido y
son desdichadamente enemigos de la pa
tria; que desde el momento qne se los ha

· encontrado con las armas en la. mano,
huelgan las diatribas de la pluma, no
siempre conducentes al fin que el escri
tor se propone.

Era nuestro ánimo haber comenzado
estos apuntes con la relación de hechos
acaecidos enCubadesde que el Sr. General
Martínez Campos tomó el mando de aquel
ejercito en 1876; pero desde luego se
comprende que no es posible prescindir
de algo de lo ocurrido allí anteriormen
te, como punto de partida para el traba·
jo, que con la inmodestia humana, nos

· atrevemos hoy á presentar al público.
Ya con la pluma en la mano, atrevi·

dos como hombres y audaces como ig
norantes, pretendemos en los últimos
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capitulas indicar algo 'que á nuestro jui
cio debe tenerse en cuenta para con·
servar Cuba siempre española y dar ·fin
de una vez al constante derramamiento
de sangre, que cual sangria abierta se
viene repitiendo desde hace largos años.

El lector puede tener la seguridad ab
soluta de que no nos guían otros fines
que los indicadoS', y que, aunque hom
bres de partido y de escuela, hemos pa-,

¡

sado tantos años en Cuba y gastado '
nuestra juventud ajenos á las luchas
candentes de la política que ahora, diri
giendo la mirada á aquella tierra, ro
deados de los apuntes que en sus mani;
guas tomamo"l, apuntes quo trasladamos
{l estas páginas, fácilmente, sin violencia
alguna, damos al olvido las ideas del sec
tario, para volver á ser lo que fuimos
siempre en la tierra que baña el mar
Caribe: españoles 11 sólo españoles.



CAPiTULO PRIMERO

Comienzo de la gnerra.-Los primeros refner.
zos.-Caballero de Rodas.-El Conde de Val
maseda.-El Brigadier Martin(:z Campos.-IJa
Sacra.-Las GU8simas.-Propósitos de l\fáxi·
mo GÓmez.

No es de nuestro propósito reseñar ni
siquiera indicar lo que se ha venido á
llamar causas de la insurrección de
Cuba, porque para nosotros jamás pue
den existir motivos bastantes para que
los españoles se rebelen contra su patria,
y menos pretendan emanciparse de ella
:os que no tienen otro origen ni recono
cen otra procedencia que la española.
Quédense en buen hora tales insurrec
cione~ y aspiraciones tales para los pue
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blos conquistados por las armas, priva
dos de su nacionalidad por la dura ley
del acero y sujetos con férreas cadenas,
cual' esclavos, al t.riunfante carro del
conquistador.

Hijos de los españoles los nacidos en
Cuba, con nuestros propios vicios y
nuestras propias virtudes, si la goberna
ción de aquella tierra merecía censuras,
dirijanlas contra los Gobíernos que, allí
como aquí, bastante han dejado que
desear en estos últimos tiempos. Pero
de eso á rebelarse contra la patria, á
convertirse en parricidas, hay la nota
ble diferencia que media entre la luz y
las tinieblas.

La insurrección que comenzó en
Yara cogió desprevenidos á los nues
tros, que, siempre confiados y siempre
ordos á las indicaciones de la pruden

cia, tenían la isla en absoluto desampa
ro en materia de defensas.

Intensísima la conspiración, formida·
ble la conjura, la guerra nació potente,
y así se explica que durante los meses
de Octubre á Diciembre de 1868 y el año

gl GooSlc
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siguiente, aun con los refuerzos de tro
pas que envió el Gobierno, hubiese de
concretar á la defensa de los puntos más
importantes donde la guerra ardía y á
impedir que la revolución, nacida en
Oriente, el Centro y las Villas, pasando
por el departamento Occidental, tomara
cuerpo en Vuelta·Abajo.

Allí los nuestros, como en toda la il!lla,
aprestáronse para la lucha, reforzáronse
los cuerpoA de voluntarios que ya exis·

. tían, y apenas quedó patriota hábil para
el manejo de las armas que no sealista
ra en tan benemérito instituto.

Del estado en que las defensas se en
contraban ellO de Octubre no hay para
qué hablar, porque aún recordamos que,
pasados algunos años de aquel infausto
suceso, en los almacenes del ejercito
hemos visto las binzas con que estaba al'·
mada en 1868 parte de nuestra caballeria.

Es preciso verlo para creerlo, porque
solamente no habiendo atravesado más

.campo cubano qUA el de la Plaza de Ar
mas de la Habana, se explica armar con
lanzas á los soldados montados.
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La -revolución de Septiembre, triun
fante en la Península, esperó que á sus
ecos de libertad depusieran las armas
los rebeldes cubanos, lo que demuestra
que, si nuestros soldados se armaban con
lanzas, nuestros políticos de entonces
eran tan desconocedores de los propósitos
de los insurrectos como de la guerra en
la Antilla los que Hev'aron allí regimien
tos de lanceros.

Por fortuna, ignoraban en aquel en
tonces los cubanos lo que era guerra, y
de tanto oir hablar cntre ellos propios
mal dé España y de su decaimiento, lle
garon á suponer que al ,grito de Yara
respondería el cañonazo de leva que re
integraría á la Península los que ellos
comenzaron por llamar españoles, con la
bandera de la patria arriada del castillo
del Morro.

Así y sólo así se explica que los pa·
dres de familia acompañados de las su
yas, lanzáranse en muchos puntos al
campo cual si se tratara de una romería
ó de un baile campestre; error gravísimo
que á aquellas mismas familias costó
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más tarde lágrimas confundidas con los
ayes de seres queridos.

Pronto vió el Gobierno de la revolu
ción de Septiembre su error, y sería in
justo callar que se aprestó á la lucha y
envió á Cuba nuevas tropas, comenzán
dose ya en 1870, formalmente la guerra,
dando por resultado las operaciones, nu
merosas presentáciones de aquellos mis
mos que meses antes buscaban desde las
playas cubanas, en las azulasas aguas
del mar, la escuadra que volviera á la
Península el ejército de la patria.

En 1871 acentuóse más y más nuestra
persecución, y según los nuestros seiban
acostumbrando á aquella terrible é in
grata guerra, tocábanse las ventajas, y
fuerzas armadas con jefes de significa
ción se entregaban al Gobierno, mien
tras volvían á los pueblos á ocupar sus
casas, en mal hora abandonadas, fami
lias enteras que, si salieron alegres y es
peranzadas, encontrábanse pobres y vis
tiendo lutos por la muerte de seres q"ue
ridos allá enlos campos de la insurrec
ción;
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Íbase ya en 1871 , bajo el- inteligente
mando del General Caballero de Rodas,
tocándose la paz como fruta pronta ó.
sazonar, y especialmente en las Villas
dábala por pacificada el entonces Briga
dier Portillo, que tanto nombre dejó
como militar y como político.

Pero cuando la insurrección alcanzó
un período agónico fué en 1872, siendo
Capitán general el Conde de Valmasedá,
que con el entonces Brigadier Martínez
Campos, su jefe de Estado Mayor, impri
mieron tal actividad á las operaciones,
que en el propio departamento Oriental
yen el del Centro, territorios donde la
guerra alcanzaba máR prosperidad, no
quedó lugar donde nuestros soldados no
entraran en grupos bien pequeños, con
lo que se iba demostrando la impotencia
del enemigo.

Por su parte: extremaba éste sus es
fuerzos, y los cabecillas Ignacio Agra
monte en el Camagüey, Maceo en Orien
te y Máximo Gómez y otros de impor
tancia trataban de levantar el espíritu
de los suyos, que iba decayendo.

gl GooSlc
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.Quizá un error por nuestra parte al
retirar fuerzas de operaciones para me
jorar la instrucción del soldado, reunien
do en Puerto Príncipe numeroso~ bata
llones con ese fin y dedicando otros á la
construcción y custodia de la Trocha
militar, que, partiendo del Bagá, llegara
hasta la Zanja, fuera motivo de que el
enemigo s; dedicara al descanso, for
mando campamentos de más de 2.000
hombres con caseríos que construyeron
y decidiéndose más tarde á empresas
arriesgadas, algunas de las cuales tuvie
ron para ellos éxito satisfactorio, como
el saqueo y quema del poblado de las
Auras (Gibara), la acción en el Cocal del
Olimpo, el ataque y saqueo de San Mi
guel de Nuevitas y Santa Cruz del Sur,
llevándose de este último punto el ene
migo 100.000 cápsulas de fusil. Y allá
por el mes de Septiembre de 1873 el ata
que á la Zanja y Manzanillo, con la sen
sible acción en que el teniente coronel
Diéguez con 400 hombres sufrió un des
calabro.

Para final del año ocurrió la acción de
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Palo-Seco, que tampoco nos fué favora
ble, con lo cual se envalentonó el ene
migo, y por nuestra parte hubo que
abandonar algunos poblados donde se
habían establecic!o campamentos y en
fermerías.

No es posible ocuparse de los sucesos
de aquel año, siquiera sea tan ligeramen.
te como lo venimos haciendo, sin dedicar
un recuerdo á los valientes defensores
de los pueblos de JiguanÍ, Baire, Vegui
tas y otros, donde el enemigo encon
tró enérgica resistencia á sus atrevidos
planes.

La destrucción de los poblados á que
antes nos hemos referido y el crecimien
to que de nuevo iba tomando la insurrec
ción fueron causa de que los nuestros
se vieran obligados á operar en columnas
grandes recorriendo el departamento
Central, donde tuvo lugar entre otras la
acción de la Sacra en el mes <le Noviem
bre, donde tres batallones al mando del
Brigadier Bascones se vieron muy com

.prometidos, batiéndose valientemente.
Por su parte el enemigo, comprenilien-
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----------------
do que por las circunstancias especiales
en que la Península se encontraba, con
los triunfos qne forzoso e:5 reconocer
había obtenido, atravesaba su causa el
período más próspero, hizo' esfuerzos
~nauditos para obtener adelantos que
pudieran colocarle en condiciones ven
tajosas, levantando el espíritu algo de
caído de su~ huestes.

Sucesos políticos cuyo desarrollo de·
mostraba que en el campo los insu
rrectos no se entendían produjeron la
destitución del título Presidente de su
República, D. Carlos Manuel de Céspedes.
sustituyéndole D. Salvador Cisneros,
Marqués de Santa Lucía, persona suma·
mente apreciada de los suyos, pero ajeno
en un todo á las artes y á las aficiones
de la guerra.

Representante Cisne¡·os del espíritu
democrático de la insurrección de Yara,
habíase distinguido siempre por sus ten
dencias contrarias á los procedimientos
de fuerza, imprescindibles y necesarios
ronde hay lucha armada. Así se explica
que los Máximo Gómez, Maceos y otros

2
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de su temple vieran éon malos ojos la
elevación de Cisneros al supremo poder
de la república. Un hombre que según
su propia afirmación preferia perderlo
todo á perjudicar en sus derechos á ILs .
ciudadanos de su patria, cuando ni
ésta ni ellos existían, tenia enfrente de
continuo el voto de los hombres de ar
mas, que todo lo sacrificaban al éxito de
ellas. La democracia y la fuerza en lu
cha, en pleno periodo de insurrección:
el comienzo de un cáncer que podía
poner fin á la obra revolucionaria.

Por eso, ante tales temores,MáximoGó
mez, buscando prestigios que cubrieran
su calidad de extranjero, porque sabido
es que vió la luz primera en Santo Do
mingo; ansioso de gloria para imperar,
audaz y valiente, que no es hora de re·
gatearle esta condición, ideó y propuso á
Cisneros un movimiento de avance hacia
las Villas, que él mismo reconocía l1en{J
de peligros y que por eso mismo ansiaba
quizá. Acogida la idea, fué rechazado el
procedimiento que primero ideó Gómez,
consistente en buscar en las costas un
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barco que desde Oriente, donde se ha
llaban cuando esto ocurría, llevara la
expedición por él mandada á una de la¡;;
innumerables ensenadas que exi¡;;ten al
Sur de Santi-Spíritus, con lo que queda
ba la Trocha del JlÍcaro á Morón á reta
guardia.

Convínose en que tan arriesgada em
presa se llevara á cabo por tierra, y per
trechada la fuérza de Gómez con las mu
niciones tomadas en Santa Cruz, seguía
su marcha hacia las Villas, cuando hubo
de encontrarse próximo al río San Pedro
con que el Brigadier Armiñán, con ¡;;eiFl
batallones, más de setecientos caballos
ydos piezas de montaña, estaba acampa
do á una legua de distancia de loe:; expe·
dicionaríoFl.

Int.entaron éstos rehuir el encuentro,
pero no fué posible evitar que ia acción
se trabara en la finca denominada Las
Guasimas, donde el combate fué reñidí
simo durante cinco dfas. Los ochocien
tos infantes y los quinientos caballos
que formaban la partida de Gómez tu
vieron más de trescientas bajas, y sus
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municiones una merma tal que érales
imposible seguir adelante, costándoles
no poco trabajo dejar en seguro los
heridos, caso de que los nuestros pudie
ran batirles con la ayuda de la columna
Bascones, que llegó en socorro de la de
Armiñán, embarazada con más de qui
nientos heridos en una retirada ordena
da y honrosa, picándoles la retaguardia
siempre las guerrillas contrarias. Ocurría
todo esto el 15 de Marzo de 1874, fecha
que no olvidarán fácilmente los que
como nosotros tuvimos la honra de pasar
aquellos cinco días defendiendo la ban·
dera de la patria.

No hay para qué decir el efecto que
este suceso causaría en las ciudades
donde se habían refugiado muchos de los
presentados anteriormente, que en gran
número volvieron á las filas enemigas.

Para los nuestros, el descalabro les
enardecía y de momento en momento
veíanse más repletas las filas de los vo
luntarios, que ef!peraban ansiosos la lle
gada del Sr. General Concha, que, eme
barcado con rumbo á la isla, desembarcó
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pocos días después de est os sucesos
tomando el mando é imprimiendo á las
operaciones la dirección que juzgó más
acertada.
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CAPITULO 11

El General Concha y el Brigadier Portillo.-Diez
mil enfermos.- La Trocha.- Politica.- Los
villareiíos.-EI paso de la Trocha.-EI Conde
de Valmaseda.-D. Tomás Rodriguez Rubí.

No era, desdichadamente, sólo en el
campo enemigo donde había escisiones
y rozamientos entre sns jefes; también
en el nuestro hiciéronse notar, debiendo
señalar aquí, siquiera sea ligeramente,
que apenas Hegado el Sr. General Con
cha, hízose público su desacuerdo con
el Brigadier Portillo, uno de los jefes
que más actividad habían desillegado
y que, procedente de las Villas, llegaba
á Puerto Príncipe como Comandante
general, rodeado de un prestig-io entre
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los nuestros, sólo comparable al terror
que inspiraba á los contrarios.

Tachábanle muchos de populachero,
si tal frase nos es permitida tratándose
de asuntos tan graves, y era, además,
ídolo de los más exaltados españoles,
hasta tal punto que cuando, debido á los
rozamientos que tuvo con el General
Concha, d,imitió su cargo, llegóse á su
surrar que una manifestación pública en
la Habana iba á poner en grave aprieto
al Capitán General, puesto que tal acto
envolvía una censura contra el relevo,
nacida de lo!; propios españoles; que eran
entoncesy serán siempre firmísimo sostén
de los representantes del Gobierno de la
patria y los elementos en que éstos en
contraran decidido y desinteresado apo
yo en trances de apuro. La manifesta
ción no se realizó y el Brigadier Portillo
embarcó para España, donde al poco
tiempo falleció, siendo relevado en Puer
to Príncipe por el veterano General don
Cayatano Figueroa, persona dignísima
que á seguida, hecho cargo de la situa
ción poco halagüeña en que se encon-

-
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traba el Camagüey, comenzó las operu
ciones á mediados de Mayo, con co
lumnas no menores de 2 á 3.000 hom
bres, puesto que el enemigo había de
mostrado en Las Guasimas que podía re·
unir en un momento dado muy cerca de
4.000 infantes y 1.000 caballos. Esto.
dificultaba la persecución y permitía
que Máximo Gómez, con el grueso de
los suyos, estuviera descansando y repr
ganizando su gente en punto próximo á
Najasa, donde hacía más de tres años
que no habían entrado los nuestros. Dato
oficial que no es cargo á nadie, pero da
idea no sólo del estado de la guerra, sino
también indica las dificultades para
operar por aquellos bosques, en los
que muchas veces es preciso destinar
extensas vanguardias á ir con los ma
chetes cortando ramajes y bejucos para
dar paso á la columna misma.

Sabíase que Máximo Gómez se prepa·
raba para invadir las Villas, y esta noti
cia obligó á suspender operaciones en
Jtros puntos, atendiendo sólo á evitar
aquel intento.
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La naturaleza parecía declaradamente
insurrecta; y en aquel verano horrible,
á más del cólera, que causó muchas ba!.
jas entre los nuestros, contándose en una
brigada quinientos atacados, las aguas
del veraneo de tal manera fueron, que

. según dato oficial, en el ejército com
puesto de 60.000 hombres se Vegaron á
contar diez mil enfermos. Dato aterrador
que demuestra por manera terminante
las dificultades y los peligros de las cam
pañas de Cuba en estío ya para nosotros,
ya también para los insurrectos, como el
mismo Máximo Gómez declara en un fo
lleto solll'e El convenio del Zanjón, á que
tendremos ocasión de referirnos dife
rentes veces.

Como hemos hablado de las Trochas
militares, y especialmente la del Júcaro
á Morón, que dividía á Puerto Principe de
las Villas, parécenos interesante hacer
una ligera reseña de estas obras milita
res establecidas con el objeto de res
guardar la hoy provincia de Santa Clara
é impedir el paso de las partidas á tan
rica región. Constaba de sesenta y do~
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kilómetros, sobre cuyo trayecto Re ha
bían construído puestós militares, esta·
blecidos en fuertes á distancia de mil
quinientos á mil ochocientós metros en
tre sí, que defendían escaso número de
hombres en no muy buenas condiciones
para su seguridad y salubridad; por
que especialmente en épocas de aguas,
las calenturas y la misma fiebre ama·
rilla hacían constantes bajas entre nues·
tras bravos soldados que los guarne
cían.

El Sr. General Concha, en su último
mando (1874), reformó la Trocha, fortifi·
cándose Ciego de Ávila y Morón y orde
nando que se colocase alambre entre las
estacada!'! para cerrar los pasos entre uno
y otro fortín, y cuidando muy especial
mente de dar fin á la vía férrea que, na..
ciendo en el Júcaro, costa Sur, seguía
hasta Ciego de Ávila y debía morir en
Morón. Tales obras se llevaron á feliz tél"
mino en parte, posteriormente, traba
j ando en ellas, á más de los ingenieros
militares, bomberos, milicia de color y
presidiarios. Desde Morón al Júcaro ha·
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bía establecidos veintinueve fortines, y
el centro de las fuerzas que operaban en
la Trocha hallábase en Ciego de Ávita,
punto medio de la línea militar.

No es posible hablar' de la Trocha sin
dedicar un recuerdo á la memoria de
tantos hombres como allí perecieron,
más que al plomo enemigo, á causa de
las enfermedades de tan insano lugar;
ni es posible tampoco dejar de consignar
comocargo gravísimo contra quien quie·
ra que fuere la autoridad que tal haya
consentido, que de esta Trocha sólo exis
te hoy la vía férrea, habiendo desapare
cido los fuertes y por de contado la em
palizada, así como en la de San Miguel
de Bagá no han quedado ni los raits.

Terrible imprevisión, que no tiene dis·
culpa alguna.

Como el cargo de Capitan General de
la isla y General en Jefe del ejército está
unido al de Gobernador general, precisa
indicar, siquiera de pasada, que el Gene
ral Concha, reformando un decreto de
su antecesor sobre alistamiento general
para el servicio en las milicias que, 80-
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bre no haber sido bien recibido, llevó al·
gunos hombres al campo enemigo, ad
mitió la redención á metálico, que pro
dujo más de un millón y medio de duros;
concedió el regreso de la isla de Pinos,
donde se encontraban, á algunos depor
tados, y sacó de las cárceles no pocos
presos politicos sujetos á procedimiento.

Decretado desde los comienzo!; de la
insurrección el embargo de los bienes
por delitos de infidencia y privados de
recursos por ende los que regresaban á
nuestro campo, el Sr. General Concha
dispuso su entrega á muchos de ellos.

La cuestión econémica marchaba mal,
y la emisión de billetes 1131 Banco por
cuenta del Gobierno había producido
graves trastornOs económicos, y para
ocnparse de ello sería necesario dedicar
un tiempo y un espacio que necesitamos
para otros de más práctico interés. Baste
decir por ahOJ·a que el General Concha
estableció un impuesto dé dos y medio
por ciento anual sobre el capital, medida
que fué muy combatida.

Entonces, como siempre, el Banco Es-
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pañol de la isla de Cuba tuvo abiertas
sus cajas para las necesidades de la gue
rra, y en momentos de verdadero apuro
y en muy repetidas ocasiones aquellas
arcas y-las de los españoles más adinera
dos estuvieron dispuestas á cuanto fue
re necesario.

Seguía mientras la guerra en Oriente
yen el Centro Máximo Gómez, atento á
realizar su plan de invadir las Villas, en
viando como de vanguardia dos peque
ñas partidas que, unidas á algunas otras
que allí existían, comenzaron presto á
molestar á los nuestros por Santi-Spíri
tus y San Juan de los Remedios, sor
prendiendo la primera de estas ciudades
:l50 insurrectos á caballo, permaneciendo
una hora en la población, sin qne pueda
aún acertarse á explicar cómo tuvo efec·
to suceso de tal naturaleza.

Andaban los insurrectos en las Villa:::;
. á fines de 1874 en condiciones tales que
rechazaron primero como jefe á Antonio
Maceo y después á Gabriel Rodríguez,
únicamente por no ser villareños; hechos
que demuestran no ya la: falta ,de disci·
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plina de las indisciplinadas huestes ene
migas, sino un provincialismo tan mar·
cado que da clara idea de lo que en Cuba
ocurriría á triunfar.-los enemigos de la
patria. Después ratificaron los naturales
de aquella comarca su aversión á los
camagüeyanos, mejor aún, á los que en
la provincia no eran nacidos, y con un
motín dep'usieron á Vicente García, obli
gándole á reintegrarse á las Tunas: otro
motín lanza á Sanguily de aquel mando,

.no sin ser antes herido por el médico
insurgente José Figueroa que delante
de las fuerzas le disparó uu tiro de revól
ver, con lo que se prodnjeron grandes
disidencias en el campo insnrrecto, todo
debido, como ya queda dicho, al provin
cialismo de los de las Villas, que más
tarde hicieron renunciar el mando de las
fuerzas en aquella provincia al mismo
-Máx~mo GÓmez. .

Pero la relación de estos sucesos, que
tanto irpporta conocer para poder apreciar
las divisiones que existían de antiguo
entre los mismos hombres de la revo
lución, nos ha hecho perder el orden de
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la narración, saltandó el importantísimo
hecho dél paso de la Trocha por el tenaz
Máximo Gómez, que en 6 de Enero de
1875, en las primeras horas de la maña
na, la atravesó con 600 infantes y 300
caballos, burlando la vigilancia de los
nuestros y dando comienzo á su obra
destructm"a en una región donde había
entonces 440 ingenios, un 10 por 100 de
los cuales en parte ó en todo ardieron
al ccntacto de la tea incendiaria de los
que á sí propios se titulan salvadores de
una tierra rica y feraz que comenzaban
por convertir en terrenos yermos, lle
vando el luto y la desolación á los ve·
cinos pacificos.

Gol pe tan atrevido dió por primer rc
sultado que algunos indecisos ¡Je las Vi
llas se unieran al enemigo, y pronto llegó
á contar cerca de 1.000 hombres más el
extranjero Gómez, que asaltando pobla
dos indefensos, consiguió en los prime
ros momentos algún éxito, siendo pos
teriormente per~eguido y batido en difc
rentes posiciones, á punto tal que pidió
refuerzos á lo"! suyos, llegando á decla
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rar que su situación se le hacía 'muy di
ficil.

Relevado del mando el Sr. General
Concha, el Conde de yalmaseda extremó
la persecución d~l enemigo, si bien sea
preciso declarar que no fué en esta oca·
sión muy afortunado, y los hechos más
culminantes de este período no tienen
importancia tal para nuestro objeto que
hayamos de hacer de ellos detallada re·
lación.

Baste saber que las cosas continuaban
de modo muy semejante que anterior
mente en Oriente yen el Centro, mien
tras que en las Villas seguían los insu
rrectos siempre perseguidos por los nues
tros, pero sin poderlos hacer repasar la
Trocha, cual era el principal intento.
Mientras Máximo Gómez, que se ha·
bía retirado á Oriente con motivo de la
destitución del Presidente Cisneros, á
quien reemplazó el coronel D. Juan B.
Spoturno, regresó á las Villas, encono
trando aquella gente mal avenida con
el mando de Sanguily, y teniendo él pro
pio que renunCiar en Agosto de 1875, si

3
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bien su renuncia no le fué admitida; y
allí continuó causando daños y recau·
dando fuertes contribucioues á indefen·
sos campesinos, llevando el luto y la
desolación por donde pasaba, más atento
á arbitrar recursos que á buscar á su
enemigo, del que huía como si fuese su
lema en aquella ocasión destruir más
que guerrear.

Nuevos reemplazos llegados de Espa
ña, en número de 18.000, cayeron sobre
los insurrectos, á los que el Conde de
Valmaseda dirigió una proclama canee·
diendo perdón á los que Re presentaran.

Corto fué el mando del Sr. Conde de
Valmaseda, á quien se le admitió la di·
misión de su alto cargo en 18 de Diciem·
bre de 187;), haciendo entrega de él al
Sr. General Segundo Cabo, D. Buena
ventura Carbó, en 23 del mismo mes.

Conviene indicar, por la importancia
que el hecho en sí tiene, y como ejem
plo que no deben olvidar los partidarios
de la división de mandos en las posesio·
nes de Ultramar, que los motivos princi
pales que originaron la dimisión del se·
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ñor londe de Valmaseda, por mejor de
cir los únicos, fneron los rozamientos
entre él y D. Tomás Rodríguez Rubí,
exministro de Ultramar, que con el ca·
rácter de Comisario regio é investido de
extraordinarias facultades en lo econó
mic~o y a~ministrativo, llegó á Cuba du
rante el mando del General Villate. Ro
zamientos tales en lo oficial que pronto
hicieron imposible la continuación de
ambas autoridadeFl, y que traspasando el
terreno burocrático llegaron á las rela·
ciones particulares entre ambos. Aun re
cordamos ahora un hecho en sí sencillo,
pero que pone de manifiesto el antago.
nismo que ya existía. Habíamos comido
con el Comisario regio, con el que nos
unía estrecha amistad desde nuestra ni
ñez, y como indicara que aquella noche
pensaba visitar al Capitán General, con
invitación de que le acompañáramos, lo
hicimos así, y ya sentados en un salón
del palacio del General, desde donde se
oía el ruido propio de los comedores
cuando se está sirviendo la mesa, aguar·
damos el aviso ó la llegada del General
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más de una hora, enterándonos después
por los propios criados- que, con noticia
de nuestra presencia allí, el General se
había marchado al teatro, sin dar siquiera
una pequeña disculpa.

Nimio parecerá e<;te detalle, pero me
rece quede aquí consignado para que los
defensores de la división de mandos me
diten sobre lo referido, tanto más de no·
tar, cuanto que se trataba ele dos perso
nas de excelente educación é incapaces
de cometer desatención con persona al·
guna.

Fácilmente, sin conocer aquellos paí
ses y la manera de ser y de funcionar las
autoridades superiores, puede un Go
bierno, con el mejor deseo,~producir con·
flictos allí donde la autoridad está cons
tantemente rodeada de ellos.

gl GooSlc



CAPITULO III

El General Jovellar.-El Ministro de Ultramar
en la Habima. - Errores políticos.-Los carlis
tas.-Los gorros frigios.-Dos alocuciones.

El 18 de Enero de 1876 hízose cargo
del Gobierno y Capitanía general de la
isla el distinguido General D. .Toaquín
Jovellal', que ya anteriormente la había
gobernado en momentos muy graves,
viéndose rodeado de dificultades en el
interior y en el exterior, principalmente
con motivo del apresamiento del vapor
insurrecto Virginiu8 por el de guerra
Tornado, conduciendo aquél gran míme
ro de armas, municiones y reconocidos
enemigos de la patria bajo la bandera
de los Estados Unidos de América.
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Los suce,os que tuvieron lugar con
motivo de ese apresamiento son página
glori03a para nuestra marina, merecen
un recuerdo al Sr. Costilla, comandante
del Tornado, y al Brigadier Burriel, que
mandaba en Santiago de Cuba cuando
el barco insurgente fué remolcado por
.el nuestro hasta aquel puerto.

Difícilmente se formará una idel de la
excitación que produjo en la. Habana la
reclamación de los Estados Unidos para
la entrega del barco, fijando para ello
un plazo y sancionándose así el derecho .
á alistar mercenarios en países extran·
jeras amigos de Espana para invadir las
provincias cubanas.

La prensa de la Habana, entre la que
eutonces no se contaba por fortuna nin
gún diario que más ó menos veladamen
te simpatizara con el enemigo, aun su
jeta á previa censura é incurriendo en
las multas que se decretaron, hízose eco
de la opinión pública resistiendo la en
trega del Virginius, que en mal hora ha
bía sido llevado á la bahía de la Habana.

No se puede tratar de este asunto sin
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reconocer, como de grado lo hacemos,
siquiera se trate de adversarios políticos
de toda la vida, que el Gobierno de la
República española, y especialmente el
ilustre orador D. Emilio Castelar, que
presidía el Poder Ejecutivo, llevaron el
asunto por la vía diplomática con digni
dad y con la entereza compatible con la
situación creada á la patria por una insn
rrección carlista en el Norte y Centro de
la Península, la cantonal en Cartagena,
la insubordinación en el ejército. que los
propios Gobiernos revolucionarios engen·
dran, y la misma campaña de Cuba. Un
libro entero podría ~scribirse sobre las
peripecias de aquel suceso, pero en todo él
habría de reconocerse siempre que el Ge
neral Jovellar, si otros títulos no tuviera
á la consideracion de la patria su memo
ria, los adquirió entonces tales que nin
gún español debe darlos al olvido.

Nosotros, que nos encontrábamos en
la Gran Antilla en aquellos aciagos días,
guardaremos de ello recuerdo indeleble
y admiración constante, porque, actores
en algunos de los sucesos que en tropel
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vienen hoy á nuestra memoria, aprecia
mos debidamente los esfuerzos de un
General que, conteniendo sus ímpetus,
sujetando su espada, aparecía sereno ante
los españoles mismos que desbordado su
patriotismo exigían de él, con la negati
va al cumplimiento de las órdenes del
Gobierno, la no entrega del Virginius,
que quizá el General mismo deseaba re
tener tanto como los que se lo pedian.

Un periódico importante de la Haba
na, siempre batallador cual ningún otro
español, que gozaba de popularidad
grande, La ViJz de Cuba, que fundó do~

Gonzalo Castañón, asesinado en Cayo·
Hueso por los enemigos de España, y
que á la sazón dirigía mi inolvidable
amigo, mi amado maestro en la política
antillana, D; Rafael de Rafael, púsose
iIlcondicionalmente á las órdenes del
General Jovellar, y de su pluma, dome
ñada en aquella ocasión por la razón de
estado, salió un notable artículo aconse
jando procedimientos de templanza que
de momento valió al escritor y al perió
dico la impopularidad y alguna manifes-
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tación do hostilidad á los que le acom
pañábamos en sus trabajos; catarata po·
pular cuyas aguas pronto tomaron su
cauce anterior mansamente, reconocien
do todos los servicios prestados por el
periódico y demostrándolo con manifes·
taciones de entusiasmo á su director no
muchos dias después.

Siquiera á nuestropropósito no sea per-
. tincnte, es de recordar, ya que del pri
mer mando del Sr. General Jovellar nos
ocupamos, que durante el visitó por vez
primera las playas americanas un miem
bro del Gobierno nacional, el Ministro
de Ultramar, Sr. Soler y Pla, que envia
do por la República en visita de inspec
ción, y quizá con la idea de influir por
medio de la política que representaba en
la terminación de la guerra, solamente
pudo ratificar su dimisión, presentada en
su nombre por el Gobierno en una de las
infinitas crisis que en el turbulento y
desdichado período de la revolución se
sucedieron en España.

La isla de Cuba, que había recibido la
visita del Ministro sin darla importancia
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alguna, le vió marchar con la indiferen
cia con que presenció su entrada, ya
porque, conocedores los españoles resi
dentes allí de la manera de pensar de los
insurrectos y de su odio á España, nun
ca esperaron resultado alguno de las
gestiones del Sr. Soler y Pla, mientras
los republicanos en la Península, cie
gos y suponiendo panacea sus doctrinas,
pensaban que, republicanos los insurrec
tos y republicanos ellos, habrían de en
tenderse y cesar las hostilidades contra
la patria; error gravísimo que, aunque
en otra forma y por otros hombres sos
tenido, aún encuentra hoy eco desdicha·
damente en algunos políticos de esta no
ble España.

Es preciso cerrar los ojos á la eviden
cia, dar al olvido la historia, para supo
ner que en los trabajos de los separatis
tas durante la paz, únicamente condu
centes á la guerra, late algo de política,
de libertad. de democracia. Una insu
rrección que comenzó en 1868, reinando
D.· Isabel rr, que continuó creciendo
cuando'la triunfante revolución de Sep·
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tiembre se hacía la ilusión de que depu
siera las armas tomadas contra lo que
entonces se calificaba de tiranía; conti·
nuada bajo el reinado del extranjero don
Amadeo de Saboya; en auge y potente
con' la República, bien claro demostró
que, si las ideas liberales fueron en un
tiempo y quizá sean aún hoy disfraz de
muchos enemigos de ERpaña, no era. el
fin que se perseguía, ni el alcanzarlas
constituía el ideal de los que antes de
1868 redactaban el periódico El Siglo en
la Habana ocultando el verdadero fin de
sus propagandas para sustituir el grito
de ¡viva la libertad! ¡vivan las reformas!
por los de ¡muera España! ¡mueran los
españoles! en los campos de Cuba,

Convencidos de esta verdad los españo
les residentes en la Antilla y temerosos
de que lbs republicanos, no por falta de
patriotismo, que tal injuria ni allí se les
hizo ni en nuestrá alma tiene cabida, si
no temerosos de que por error pudieran
caer en engaño, miraban la República
con prevención, y se dió el caso de que
los cuerpos francos, de tristísima recor-
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dación, que fueron enviados á Cuba, fon
deado elbarco que los conducia en la pro
pia bahía de la Habana, tuvieron necesi·
dad los oficiales de sustituir los botones
de sus uniformes, donde lucía el gorro
frigio, por otros con las armas reales. Era
de ver, y nosotros, que lo presenciamos,
no lo hemos olvidado, aquellos oficiales...
de zapatero y sastre convertidos en jefes
de fuer'zas francas, arrojando á la bahía
de la Habana Jos gorros frig-ios que cu
brían sus cabeza~. Un batallón, el de la
Mancha, fué alojado en la Cabaña, y nos
otros escucham( s sus quejas, no sólo
al ver encerrado en los calabozos de
aquel castillo á un oficial del ejército,
el Sr. Almoguera, por sus ideas republi.
canas, sino muy especialmente por el
hecho de estar el castillo guardado por
fuerzas carlistas que, prisioneras en las
provincias del Norte, redimían con honra
sus culpas políticas guarneciendo la más
importante fortaleza de la isla. La con·
fianza que justamente en ellos se tenía
llegó á que el jefe de la fortaleza, Briga·
dierVelasco, hombre de ideas muy avan-

· ..•...,
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zadas, se diera por no enterado de que á
tal cual carlista, ya soldado por supues
to, cuando le daban el alto los centine
las, después de responder España, pala
bra común á todo~, añadía á la segunda
voz de la ordenanza: Carlos VII.

Mientras, en los campos las columnas
del ejército confiaban p:lestos honrosos
á 10:3 soldados carlistas, que se batían
con denuedo y entusiasmo, así que se
percataron de que en Cuba se ventilaba
algo más importante ql1e en las provin
cias vascas, donde voluntariamente em·
puñaron las armag en desdichada lucha
fratricida. Deberes de jus.ticia imponen
consignar estos hecho~, añadiendo, sin
temor de ser desmentidos, que ni uno
solo de los prisioneros carlistas desertó
al enemigo.

Nuestros lectores extrañarán que en
una fortaleza del Estado ocurriesen ta
les cosas y que en campaña. se confiara
de modo tal en los que como prisioneros
habían llegado á Cuba; pero esto de
muestra que en aquella tierra los hom
bres aquí divididos en partidos y bande-
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rías no son, ni pueden ser, ni deben ser
más que españoles, agrupados constan
temente contra los enemigos de la pa
tria, que es y será común á todos y á la
que todos tenemos el deber de sacrificar
nuestras vidas.

Con todo esto, nos hemos apartado sin
querer del fin principal de nuestro traba
jo, y siguiendo el curso de los sucesos,
diremos que el Sr. General Jovellarfué en
la Habana recibido con grandes agasajos,
como amigo que era de todos, y que en
las manifestaciones hechas en su obse
quio á su llegada parecía que había algo
como resarcimiento á los gravísimoR
disgustos que sufrió durante su primer
mando, no por cam~a de los nuestros, de
cuya lealtad y patriotismo se hizo len
guas el General, sino por motivo de los
acontecimientos ligeramente indicados,
bien ajenos al deseo de los que en ellos
tomaron parte.

En sus alocuciones á los habitantes de
Cuba, á los soldados y á los volunta·
rios, referíase el estado en que la isla se
encontraba, y conviene á nuestro fin re·
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producir la priméra de ellas y la última,
por su importancia.

Dicen asi:
«Habitantes de Cuba: Cumpliendo las

»órdenes de S. M. el Rey, vengo á en
»cargarme nuevamente del mando de la
;dsla, y espero desde luego que con
»vuestra confianza, vuestra cordura y
»vuestl'o patriotismo, habéis de facilitar
»me en esta segunda ocasión, como lo
»hicisteis en la primera, el desempeño
»de una misión tanto más importante
»cuanto que es de cada día más urgente
»el restablecimiento del estado normal
»en el territorio agitado por la insll
»rre,cción.

»Qs manifesté al despedirme de vos
»otros, hace cerca de dos años, que, cua
»lesquiera que fueren las circunstancias,
»podíais contar siempre conmigo para la
»defensa de la causa española en Cuba y
»no he querido que mi conducta dejase
»de estar en armonía con mi ofrecimien
»to, ni aun á costa de haber tenido que
»renunciar á mi participación en la cam
'>paña del Norte, que, según todas las
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»probabilidades, debe poner feliz t.ér
)}mino á la guerra civil en la Penín·
sula.

»Aquí la insurrección, sin haber lo·
)}grado establecer capitalidad ni asiento
)}fijo en parte alguna, continúa dedicán
)}dose con especial empeño ahora en las
»ricas jurisdicciones de las Villas y Co
»lón, como antes en el Centro, á su obra
)}de destrucción, cual si no tuviera más
)}aspiraciones ni destino que los de con
)}vertir en estéril páramo los florecientes
)}campos de Cuba.

)}Por otra parte, en su larga existen
)}cia ha ido gastando cada vez más sus
»eleme:ltos primitivos, y perdida su ho
)}mogeneidad, desarrolla los gérmenes de
»)pel'turbaciones so<#les y de peligro,
»)por lo tanto, para. todos, incluso sus
»)mismos iniciadores y más antiguos par·
»)tidarios.

»)Interesa, pues, no sólo á la honra y
»la integridad de la patria, sino también
»á la riqueza y prosperidad del pais y al
»)comercio de las naciones, el sofocar una
»)insurrección que tiende fatalmente á
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»trasformar la faz de la isla en sentido
»contrario á todo progreso.

»La realización de esta difícil em presa,
»que ha de ser obra del método, del vigor
»y de la constancia, exige. todavía, ya
»que no nuevas contribuciones, la con·
»tinuación de los sacrificios que se vie
»nen haciendo en materia de impuestos,
»á fin de que, cubriéndose con regulari
»dad las atenciones de la guerra, puedlln
:.11evarse á efecto las operaciones de la
»persecución activa contra el enemigo,
»sin dilaciones ni entorpecimientos que
»perjudiquen á su eficacia.

»Las mejoras administrativas que vie
)>llen ya introduciéndose, y que natural
»mente han de adquirir mayor desarro
»110, dada su conocida necesidad, contri
»buirán al perfeccionamiento de la ges
»tión económica, de tan capital interés
»en las circunstancias presentes.

»Podéis estar seguros que ningún sa
»crificio ha de malógrarse por falta de
»celo y de energía; que en todas las
»cuestiones dignas de estudio ha de fij ar
»se detenidamente mi atención para que

4
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~sean á su vez resueltas con el criterio
»de la justicia y de la conveniencia pú
»blica, y que á adelantar todo cuanto sea
»posible la pacificaciun de la isla consa
»grará todos sus desvelos y cuidados
»vuestro Gobernador Capitán general,
».1oaquin .1ovella'r.»

«Voluntarios: Recibid mi saludo de
»llegada. He estado pendiente de vues
»tros hechos, y me ha sido muy grato
»saber que durante mi ausencia habéis
»continuado enriqueciendo vuestra his
»toria con nuevos servicios. Yo cuento
»con ellos ahora como antes, en la ex
»tensión que la'> necesidades de la gue
»rra lo exij an, vosotros habéis sido siem
»pre, á medida de la necesidad, un auxi·
»liar efectivo para las tropas de ope·
»raciones, y la gI'an reserva en todo
»caso del ejército permanen:e.

»La isl~ se encuentra en una situación
»embarazosa y dificil, no por la impor
»tancia del enemigo, sino por las condi
»ciones excepcionales del clima y de la
»guerraj mi propósito no es, sin embar·
»go, aumentar vuestras atenciones; con·
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1>sidero suficiente por ahora vuest-,:,a ce
»losa cooperaciónen la forma convenien·
»te que hoy tiene.

»Seguid, pues, llenando los fines d
»vuestra organización tan cumplida
»mente como lo venís haciendo. Fíele
»observadores de los principios de disci·
»plina, el orden está garantido en tod
»partes por vuestra prudente actitud,
»el patriotismo fomentado por el nobl
»espíritu de vuestra robusta institución,
»y la integridad nacional más y má.
»asegurada por la representación d
»vuestra fuerza.

»Por ello os felicita nuevamente vue
»tro Capitán General, - Joaquín JO'De
))llar.-Habana 18 de Enero de 1876.~

C0081<.'



CAP1TULO .IV

Quema de ingenios.-De nuevo abandona Gómez
las Villas.-Ataque a. Santa Clara.-Mr. Grant.
-Nota del Gobierno eBpatíol.-Defraudacio
nes al EBtado.-El Banco HiBpano Colonial.
-La Compatífa Trasatlántica.-Entrada del
enemigo en TunaB. -Dimisión de Jovellar.

Como se ve por los documentos que
quedan reproducidos en el capítulo ano
terior, el enemigo, no contento con sus
campañas de la provincia de Santa Cla
ra, habíase corrido hacia la jurisdicción
de Colón, punto éste unido con la capital
de la Antilla por ferrocarril; ycon el apo
yo de partidas que tenían su asiento en la
Ciénega de Zapata, al Sur de la provin
cia de Matanzas, hacían constantes co-
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rrerías en extensa jurisdicción que, so
bre muy poblada, está cuajada de inge
nios de fabricar azúcar, cuya situación
seguia siendo sumamente difícil, porque
los insurrectos se dedicaban á quemar
los cañaverales, atacando los destaca
mentos que defendían los bateyes y ma
cheteando indefensos paisanos que se
veían privados de dedicarse á sus ocu
paciones habituales, cundiendo el terror
entre los hombres ajenos á la profesión
de las armas.

Realmente, la situación ,de la isla ~ra

embarazosa y difícil, como el nuevo Go
bernador general afirmaba en la alocu
ción á los valientes y sufridos volunta
rios que se ha trascripto.

~iete días no eran pasados de la llega
da del General Jovellar cuando el cabe
cilla Pancho Jiménez, con 300 jinetes,
atacó el ingenio Zaza, de la propiedad
del ilustre patricio D. Julián Zulueta, si
tuado en la jurisdicción de Remedios,
quemando los cañaverales y causando
daño de consideración en el batey, ósea
el lugar donde están situadas en los in-
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genios las casas de máquinas, de vivien
da y demás dependencias de la finca.
Cupo en suerte á los bravos voluntarios
de Camajuaní, siempre arma al brazo,
batir nuevamente, en unión de fuerzas
del ejército, á un enemigo que "huyó des
pués de dejar en el campo algunos muer·
tos y heridos, no Fin sensibles bajas en
tre los voluntarios nombrados.

Pancho Jiménez, que continuaba su
obra destructora, era perseguido mien
tras el grueso de las fuerzas insurrectas
en las Villas seguía batiéndose.con los
nuestros con éxito vario, pero teniendo
fija la atención del Gobierno en salvar
tan rico territorio, lanzando al enemigo
á sus guaridas anteriores, obra que más
fácilmente se indica que se realiza, no
por la guerra misma, sino pOI' la facilidad
con que una partida pequeña puede
sembrar la alarma arrasanuo una finca
y burlar á sus perseguidores, siquiera
éstos sean tan hábiles como los guerri
lleros que les iban á los alcances.

Las resistencias constantes de los villa
reños á dej arse mandar por jefes nacidos ~n
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otras provincias tenían á las huestes con
trarias en malas condiciones en cuanto á
organización, y Sangnily y el propio
Máximo Gómez estaban malquistos; reco·
nociendo la imposibilidad de continuar,
allí se declaraban impotentes en comu·
nicaciones dirigidas á los suyos, de las
que tuvo noticia el Capitán General por

. haberocupado correspondencias dirigidas
á la titulada Cámara. Gómez por estas
causas tuvo que abandonar de nuevo las
Villas y dirigirse al Camagüey en busca
del Presidente de la República, que lo era
ya á la sazón D. Tomás Estrada Palma,
que poco antes había reeIhplazado al co
ronel Juan B. Spoturno en aquel cargo.

El General Jovellar, comprendiendo
desde luego que los esfuerzos primeros
debían dirigirse á destrozar las fuerzas
insurgentes de aquella parte de la Anti·
lla, comandadas entonces por el titulado
general Manuel Calvar, salió de la Haba·
na para revistar las tropas é inspeccio-
nar cuanto tuviera relación para impri·
mir mayor actividad á las operaciones
militares. Su estancia allí fué breve,
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pero algo se dejó sentir la influencia del
jefe, menudeando los encuentros.

Aun en pleno verano, se operaba ac
tivamente en Colón, Sagua, Villaclara,
Cienfuegos, Trinidad y Remedios, juris
dicción esta última, así como la de San
ti-Spíritus donde más se notaba la pre
sencia del enemigo. En Sagua se des
truyeron algunos bohíos refugio de los
insurrectos, ocupando armasydocumen·
tos, mientras en Seibabo yen Zaza y en
Sagua la Chica fué batido Roloff por fuer
zas de caballería, infantería y volunta·
rios. En las Pozas, punto próximo á laR
Lajas, luchó la tropa al arma blanca,
causando cuatro muertos y 27 prisione..:
ros á los insurrectos.

En el departamento Central las fuer
zas eran escasas, y así los hechos de ar
mas carecían de interés.

En Oriente continuaba siempre acti·
va la guerra, si bien no hay hecho nota
ble que registrar en el período de tiempo
de que nos ocupamos.

Finalizaba el mes de Julio, cuando las
partidas de las Villas occidentales, re-
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unidas en número de más de 500, hície·
ran, ya entrada la noche, un esfuerzo
desesperado, arriesgándose á penetrar
en la ciudad de Santa Clara, que supo
nían mal guarnecida. Sigilosamente ocu
paron algunas casas de barrios extre
mos, produciendo la natural alarma, que
duró próximamente hora y media, sa
liendo después perseguidos, no sin dejar
siete muertos y un herido en las mismas
calles. .

Este hecho, así como el ataque á Puer·
to Padre, que en Febrero del mismo año
realizó Vicente García, siendo rechazado
por el ejército, los voluntarios y la ma
rina, no hay para qué negarlo, causó
muy mal efecto entre los españoles, dió
ánimo á los rebeldes y esperanzó á los
tibios, que abundaban, viviendo á nues
tro lado y dándosela de amigos, cuando
en su pecho latín un odio reconcentrado
y profundo á todo lo que fuese español.

En el exterior continuaban los Esta
dos Unidos de América observando un~

conducta poco en armonía con las reIr
ciones que deben existir entre puebl<

1

I
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amigos. El mensaje del General Grant,
Presidente de la citada República, con
tenía algo molesto para España, que dió
lugar á que el Gobierno entendiera debía
oponerse, como lo hizo, en comunica
ción dirigida á los Gobiernos extranje
ros. La nota del nuestro, escrita en un
lenguaje que no daba lugar á interpre
taciones, era categórica y enérgica, y
hacía hincapié sobre todas las cuestio
nes que motivaron la nota americana
dirigida á los Gabinetes europeos, destru·
yendo completamente el efecto produ.
cido por aquel documen too

Grant había dicho que el estado de
cosas existente en Cuba hacía necesa
ria la intervención americana en nom
bre de la humanidad y de la cortesía in
ternacional. La nota declaraba que el
comercio exi~teate entre los puertos de
Cuba y los de los Estados Unido:::; no ha
bía sufrido perjuicio ninguno apreciable
por los progresos de la insurrección, y
oue, por el contrario, habia aumentado,
lrogresando incesantemente y era supe

01' al existente en 1868. Añadía que los
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norteamericanos, numerosos, estableci
dos en la isla nunca habían sido molesta
dos por el Gobierno; terminando por hacer
constar un hecho á todas luces cierto,
cual era que en el país de Grant se daba
refugio á los proscriptos y con ultraje de
las leyes interna cionales y perjuicios
para España se consentían conspiracio
nes contra una nación que por BU parte
había resuelto cuantas reclamaciones
amigablemente se presentaban y estaba
para resolver otras de igual forma.

La nota fué muy bien acogida por los
Gobiernos, como no podía menos de ocu
rrir, dada la razón que nos asistía; pero
causó su efecto el injustificado ataque de
Grant, dando ánimos á los enemigos,
que enRU odio á España han vuelto la
vista siempre á una nación donde en su
caso sólo hallarian la política absorben
tes que darian fin con sus medidas á la
raza latina que puebla Cuba, si fuera
posible la anexiún de la Antilla á aque
lla nación, sueños de algunos en Cuba
y en la gran República norteame
cana,
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No escaseaban entonces los preparati
vos en las Antillas extranjeras de expe
dicionarios contra Cuba, y especialmen
te merece citarse el caso del vapOl;
Octa1iía, que con bandera inglesa se en
contraba en el puerto de San Thomas,
custodiado por el de nuestra marina
HernánOortés. Aquel buque, dedicado
al servicio de la insurrección de Cuba
desde Septiembre de 1875, unas veces
con el nombre de Uruguay y bandera de
la república de su nombre, y otras con la
inglesa, había hecho algunas expedicio
nes, perseguido por los nuestros, y dete
nido al fin, resultó que conducía 242 ca
jones de pólvora, 48 cajas de cartuchos,
12 bultos con granadas, 1.000 fusiles
rayados, 150 carabinas y dos piezas de
artillería. Al jefe de la Armada Sr. Vivar
se debe esta buena presa.

En la Habana realizóse por este tiem
po una aprehensión de negros, mulatos
y blancos, acompañados de mujeres, á
cuyo hecho se dió entonces gran im-

:>rtancia por suponer equivocadamente
lle se trataba de conspiradores políti-
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cos, cuando no eran más que vulgares
bandidos, pertenecientes á unas socie
dades secretas, conocidas con el nombre
de ñáñigos, que merecen la pena, como
cosa curiosa y demostración de la igno
rancia de una parte de la clase de color
en Cuba, que expliquemos al lector.

Los que podríamos llamar clubs, y no
logias por no ofender á los masones, re
ciben entre los ñáñigos el nomore de
juegos, que entre sí se odian y juran á su
ingreso el exterminio de los otros, sin
más causa ni razón que pertenecer á
juego diferente. Ingresan los neófitos
después de hacer ciertas pruebas, una
de las cuales consiste en beber sangre
caliente de un gallo recién muerto. Y se
escoge este animal, por suponerle más
fiero entre los domésticos, peleando con
tra su propio padre y dándole muerte:
con lo que el neófito se obliga á matar á
la persona que se le designe, que gene
ralmente es un transeunte indefenso y
desconocido, al que le respetan su di·
nero y sus alhajas, porque el ñáñigo,
como ellos dicen, es honrado. Preside
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el juramento la imagen de un Santísimo
Cristo, que tiene clavado en la espalda
un puñal, como indicación de que las
puñaladas deben darse en aquel lugar
del cuerpo humano. Se distinguen los
afiliados entre sí con nombres simbóli
cos: hay juegos de macaró, primero, y se
gundo, escorio/ó, y otros que durante
mucho tiempo han luchado en las calles
más céntricas de la Habana á tiros, con
perjuicio de la seg\lridad de los tran-
seuntes. ,

La opinión pública pedía, y lo pedía
con justicia, que se enviaran á Fernan
do' Poo; pero en Cuba han quedado, si
bien sus fechorías no son hoy tan fre
cuentes.

De un suceso de no poca importancia
nos hemos de ocupar, y bien sabe Dios
que nos es doloroso, porque la ropa su
cia debe lavarse en casa, y estas hoj as
impresas con facilidad vuelan á la del
vecino, que ninguna necesidad tiene de
conocer de ciencia cierta nuestros vi
cios, cuando él los ha de suponer sin la
propia confesión.
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Nos referimos á ciertos abusos que lle.
varan á cabo, en esta guerra como en
todas, contratistas del ejército asociados
con algunos que tenÍan el deber por mi
nisterio de la ley de defender los intere
ses á su honradez confiados. El hecho
ocurrió, por más sensible que sea, y nI)
en pequeña escala, que la avaricia nació
sin entrañas y vive sin patria.

El General Jovellar no fué blando en
este asunto, y dictó un decreto, cuyo ar
tículo único declaraba infidentes á los
que por cualquier medio y forma defrau
daran los intereses del Estado, sujetán
dolos por ende ála justicia militar. Pron
to comenzaron á funcionar los fiscales
militares, y las cárceles públicas se abrie
ron para algunos funcionarios del orden
civil y militar y aun comerciantes.

El decreto fué muy discutido, y mien
tras unos le aplaudían con calor, otros
le censuraban; pero celebrando todos que
se pusiera mano en la inmoralidad, ya
por el mal mismo y la situación del Te
soro, ya también porque era hora de dI'
mostrar á los que un día y otro, desde
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extranjero por medio de la prensa y en
las ciudades de palabra, calificaban de
inmoral á la Administración española
que, si el mal existia, no faltaban gober.
nantes dispuestos á castigarlo. Alguien
vió en el decreto el deseo de su autor de
molestar á algún. personaje político, á
quien se tachaba de débil y confiado en
quien abusó de .aquella confianza.

Á mediados de Julio se publicaron las
bases para la constitución en Barcelona
ó en Madrid de una Sociedad anónima
con objeto de prestar al Gobierno de Es
ña, con destido á las atenciones deCuba,
de 30 á 40 millones de duros, no acer
tándose por concepto de suscripción can
tidad menor de 2t>.000 pesos. Añadiase
en el llamamiento que el Gobierno de la
Nación garantizaba el pago de la amor
tización y los intere'3es, y entregaría
además como hipoteca especial á la Como
pañía prestamista la recaudación de las
Aduanas de la isla mientras subsistieran
los efectos del contrato que se celebraba
lar el préstamo, dándose además el de
echo de proponer al Gobierno la sepa-

s
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racipn de empleadss de las Aduanas y
el nombramiento de los mismos con ter·
nas para la elección.

Respondiendo á este llamamiento, acu
dieron varios capitalistas, yen 5 de No
viembre quedó constituído el Banco
Hispano- Oolonial, cuyo principal objeto
era realizar el empréstito .para las aten·
ciones del Tesoro de la isla, nombrando
su Presidente á D. Antonio López, pri
mer Marqués de Comillas, que en el acto
anticipó 500.000 pesos.

bEs necesario decir que esta operación
fué muy combatida'? Sería ofender al lec·
tor: en nuestra patria existe, sin darse
cuenta de ello, un espíritu anarquista
en las mismas clases acomodadas, dis
puestas siempre á calumniar al rico por
el solo hecho de serlo. Á los simpatiza
dores de la insurrección no sólo les pa·
reció malo el contrato, sino que de con·
tinuo claman aun hoycontra él, como si
no fueran sus amigos los autores verda
deros de estos empeños en que se ve co
locada la antes rica y próspera isla de
Cuba.
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El Banco Hispano-Colonial y la Com
pañía Trasatlántica, que tantos y tan
importantes servicios han prestado y pres
tan á la patria, son constantes pesadillas
de los que aquí se llamaban ojala,teros y
allí se conocen con el de laborantes, y es
natural que así suceda, porque los que
en situaciones apuradas paraCuba ni han
tomado un fusil para defenderla de los
ataques de los. insurrectos ni han abierto
!'\us cajas para aoudir en auxilio de las
necesidades del Tesoro, es natural y ló
gico que detesten á empresaR dedicadas
á conducir los soldados de la patria y á
capitalistas que pOIl;en su dinero en mano
de los Gobiernos pal~a armar y mantener
esos mismos soldados.

Comenzaba el mes de Agosto, y hacia
Guayaramas el cabecilla Enrique Reeve,
conocido por elInglesito, al mando de 100
hombres, se batía con fuerzas del bata
llón de Alba de Tormes, recibiendo la
muerte y recogiéndose su cadáver, que
fué debidamente identificado, Este hecho
--lÍmó mucpo en las Villas, y así iban las

13s cuando un suceso de no poca im-
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portancia en sí, pero aún más por las
consecuencias que en el orden político
se le dieron, ocurrió en Septiembre.

En la noche del 22 al 23, Vicente Gar
cía, aHrente de varias partidas combina
das, atacó el pueblo de Victoria de las
Tunas, cuya guarnición se componía de
200 hombres de infantería, 7 artilleros y
25 voluntarios. El pueblo contaba para
su defensa con un fuerte de mampostería
artillado con tres cañoneE del sistema an
tiguo y de pequeño calibre. La guarni
ción quedo prisionera, alcanzando el mé
dicoque estaba de guardia en el hospital
una muerte gloriosa defendiendo aquel
punto con los soldados enfermos de que
pudo disponer.

Vicente García con los suyos abando
nó el pueblo al tener noticias de que co
lumnas numerosas iban en su persecu·
ción.

El Comandante militar de Victoria de .
las Tunas fué dejado en libertad, así
como los oficiales de la guarnición y los
enfermos y heridos, llevándose Garc'
consigo prisionera á la tropa, á la ql
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más tarde dió una horrible y cobarde
muerte.

No hay para qué decir el efecto que
este hecho causara en Cuba y en la
Península en momentos en que 21.000
soldados se preparaban á embarcar
para Cuba, á los que habían precedido
5.000 de infantería y 500 de caballe
ría días antes y que aun estaban embar·
cap.os.

En la prensa de Madrid se leía en los
últimos días de Septiembre las siguien
tes líneas:

«No sabemos si el incidente desgra
ciado de las Tunas ó causas más genera
les habrán determinado al Gobierno de
Su Majestad á resolver un cambio en el
alto mando de la isla de Cuba. Creemos
que nada extraordinario ocurre en la
Gran Antilla, yque sólo causas de previ
sión y de patriotismo habrán determina
do la mudanza.

En efecto, el Gobierno telegrafió al
Sr. Martínez Campos (á la sazón Capitán

neral de Cataluña) ofreciéndole el
.ndo de Cuba, á cuyo ofrecimiento el_
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distinguido General contestó en un des
pacho concebido en los siguientes tér
minos:

«Nunca he pretendido la Capitanía ge
neral de Cuba, pero iré siempre donde
me ordene el Rey y las conveniencias de
la patria me reclamen.»

C0081<.'



CAPITULO V

Dimisión de Jovel1ar.-La opinión pública en la
Península.-ElSr. Cánovas del Castillo.-Mar
tinez <Jampos General en Jefe del Ejército.
Nuevos refuerzos -La Trasatlóntica.-Llegada
á la Habana.-Sefioras insurrectas y marlrep es
patiolas.-Preparativos de campafia.

La lectura de los párrafos que quedan
trascritos al final del capítulo anterior
son indicación suficiente de la importan
cia que se daba á los sucesos de Cuba en
la Península, y el acuerdo del Gobierno
presidido por el Sr. Cánovas del Castillo
de solicitar el concurso del General Mar
tínez CaqJ.pos demuestra que en las al·
tas esferas se había comprendido que el
nomento era llegado ya para dar fin á
a insurrección cubana.
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Colocado afortunadamente en el tro·
no español el Rey D. Alfonso XII, había
la Nación entrado en un período de or
den, cesando los disturbios constantes
que nos empobrecían y deshonraban.
Terminada la guerra civil, al impulso de
las armas, sí, pero con el apoyo moral
que les prestara la situación creada en
Sagunto, era preciso, si la Nación había
de entrar de una vez en su cauce natu
ral, que se diera término á la insurrec·
ción cubana, y después de ocho años, era
clamor general y justificadísimo la rea
lización de tan noble deseo.

Cuando, como ya liemos dicho, miles
de soldados se aprestaban para ir á Cuba,
cuando se acababa de realizar la opera
ción de crédito con el llaneo Hispana- Oo·
lonial, era evidente que sin los sucesos
acaecidos en la Antilla últimamente re
feridos, el Rey y su Gobierno estaban re
sueltos á dar el golpe de gracia á la rebe
lión antillana.

Díjose entonces, y no es ocasión de
aclararlo, que con la noticia del suceso
de las Tunas y otros poco afortunados
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que ocurrieron allí vino la dimisión del
General Jovellar, é informes suyos que
animáron doblemente al Gobierno á to
mar resoluciones extremas.

Suponen otros que la dimisión no era,
como entendió el Gobierno, y sí solo un
medio de obtener nueya demostración
de la confianza de los altos poderes plÍ
blicos, ante hechos desgraciados y que
no se hizo con el carácter de irrevocable
como en el primer momento se entendió.

La opinión pública reclamaba que
prontamente se pusiera fin á la campaña
cubana, y en esta ocasión preciso es con
fesar que no pecaba la opinión de impa
ciente, y Europa entera, que venía pre
senciando nuestras desdichas desde 1868
y siguiendo paso á· paso los esfuer
zos de España, para terminar la guerra
antillana, cuyas condiciones eran cono
cidas por repetidos informes que la
prensa inglesa especialmente publicara,
admirándose todos de la entereza de
nuestra nación y del valor y firmeza de
nuestros soldados. Pero la paciencia
tiene un límite y la constancia es virtud
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de que no se debe abusar cuando se exi·
ge á los pueblos, y con estos elementos
contaban los hombres de la revolución
de Cuba, que en sus conversaciones pos
teriores con nosotros así lo han confesa
do, reconociendo que en medio de su odio
á la patria española, en el propio ardor
del combate sentíanse orgullosos de su
origen, no sólo por el valor de sus adver·
sarios, sino por la abnegación y la cons
tancia del pueblo todo español; añadien·
do que quedaban sorprendidos continua
mente al tener noticia de las llegadas de
refuerzos que, hay que decirlo en su
honor, ni la Revolución, ni la Monarquía
italiana, ni la República habían rega
teado.

Los pueblos, no obstante, necesitan es
tímulos para la guerra, y en la de Cuba
una inmensa parte de la Península no
veía nada que le animara y diera al sol
dado al abandonar su hogar aquellos es
tímulos de la tradición ó del ultraje
mismo; por eso es más de notar y mere
cerá en su día los aplausos de la histo
ria la campaña de Cuba. Esto mismo D
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se le podía ocultar á hombre de las con
diciones del Sr. Cánovas del Castillo, y.
quiso unir á los timbres dc su historia
política el de satisfacer la opinión públi
ca evitando el derramamiento de sangre
yel empobrecimiento de la Patria, escri
biendo la palahra Fin á aquella historia
de desastres.

El Sr. General Martínez Campos tras
ladóse inmediatamente desde Barcelona
á Madrid y en el acto se prestó á todo lo
que el Gobierno desea'La, fiel á sn lema
constante de servir á la Patria y á su
Rey. Las conferencias entre el Gobierno
y el caudillo fueron numerosas y de pú
blico se dijo entonces que Martínez
Campos imponía como condición única
que su compañero de armas y amigo
querido D. Joaquín Jovellar no saliera
de la Antilla.

Al pacificador del Centro, que le había
sido primero admitida la dimisión en
términos muy honrosos, se le comunicó
por telégrafo los deseos de Martínez
Campos, que había hechos suyos el Go
bierno, para que continuara de Capitán
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y Gobernador general de la isla mien
tras Campos desempeñaría el de General
en jefe, con lo que así podrían ambos,
cada uno desde su puesto, contribuir á la
obra que con tanto empeño se empren
día nuevamente. El General Jovellar no
aceptó al principio y en Consejo de Mi
nistros celebrado bajo la presidencia del
Rey se acordó, como así se hizo, invitarle
de nuevo, añadiendo que á los ruegos de
los Ministros responsables se unían los
del Monarca.

Era esto bastante para que Jovellar
accediera, y todo quedó convenir,o, co
menzándose á seguida los preparativos
de la marcha, verificándose desde luego
un sorteo del 20 por 100 del efectivo que
presentJban en revista todos los cuerpos
del ejército. Se f.:eñalaron puntos de em
barque y se hizo un llamamiento en las
mismas filas del ejército para los que
voluntariamente se aprestaran á ir, cuyo
número se rebajaría de los sorteados.

El trasporte de las fuerzas, que en na
ciones más ricas y con más elementos
que la nuestra ha sido problema arduo

l
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en casos semejantes, no encontró dificul
tades algunas y, por el contrario, la em
presa de López respondió á la indicación
del Gobierno asegurando, como después
lo cumplió religiosamente,.quc se fijara
los puntos donde se necesitaban naves
y allí las tendrían los defensores de la
Patria para su trasporte. Patriótica res
puesta, tantas veces repetida cuantas la
pregunta se ha hecho á la primera casa
naviera de España.

También se acordó que al apostadero
de la Habana fueran varios barcos de
guerra, como se efectuó, que, unidos á
los que allí ya se hallaban, formaran una
flota suficiente para la::; necesidades del
servicio.

Desde Madrid regresó inmediatamente
á Barcelona Martínez Campos, que el 12
de Octubre se despedía de los catalanes,
á los que profesó siempre gran cariño, y
de los soldados del seg-undo ejército, que
hasta aquel día había mandado. .

Inmediatamente salió para Cuba el
que ya era General en jefe de aquelias
fuerzas, acompañándole los Brigadieres
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D. Enrique Bargés, D. Camilo Polavieja,
D. Antonio Dabán, D. José Valera y los
coroneles D. Leopoldo Delamere, don
José Ursola, D. Emilio March, don
José Arderíus, D. José Caballero, D. Fe·
derico Ochando, D. Narciso Fuentes y
D. Federico Alonso; condújoles el va
por Antonio López, así como á cuatro te
nientes coroneles, siete comandantes,
cinco capitanes, un médico, tres tenien
tes, dos alféreces y 1.025 individuos de
tropa.

Las dos y cuarto de la tarde del 3 de
Noviembre serían cuando daba fondo el
Antonio López en la hermosa bahía de la
Habana,visitandoinmediatamente ábordo
al recién llegado el Sr. General Jovellar,
quevestíadepaisano, detalle quefué muy
comentado, porque tal parecía indicar,
dados los recientes acuerdos del Gobier
no, que se consideraba desligado de la
cuestión militar, á cargo ya de su ilustre
compañero. Hasta las cuatro y media
que se verificó el desembarque, perma
necieron ambos Generales conferencian
do secretamente, saltando á tierra Jove·

.c 241\
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llar antes que Campos, para recibirle
después oficialmente con los honores de
ordenanza.

La multitud se agolpaba á los muelles
y vitoreaba á. España y á los recién lle
gados con entusiasmo tal, que parecía
que el pueblo, con ese instinto que no
puede negársele, presagiaba que aquel
hombre bajo de estatura, de modales des·
cuidados, cuya faja mal sujeta á la cin
tura le caía en desorden, con la leopol
dina inclinada hacia atrás saludando mi
litarmente y sonriendo siempre, salién
dose de la fila oficial para estrechar la
mano del amigo que veía al paso, al po
ner su planta en la tierra cubana dejaba
caer sobre la insurrección el peso entero
de la nación de San Quintín y de Bailén.

Por lo que hace á los simpatizadores
con la insurreccion, vive alÍn en nuestra
memoria el recuerdo de lo que aquella
noche nos apurrió visitando una casa de
personas más que simpatizadoras con el
enemigo, donde no faltaban señoras cu
--18 maridos, ó estaban en la insurrección

Ín, ó habían recibido allí la muerte.
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Hablóse, como era natural, del suceso
del día, de la llegada del General Martí
nez Campos, y una de las señoras pre
sentes no pudo menos, con la esponta
neidad propia de su sexo, de exclamar
dirigiéndose á nosotros:

-Había leído en los periódicos la no·
ticia de la ven ida del General Martínez
Campos y de la tropa que va llegando,
pero, francamente lo diré, supuse que
todo "ello eragaayaba. Pero, cristiano, ¿de
dónde saca España tanta gente para en
viar á Cuba'? ¿No se cansan las madres
españolas de echar al mundo hijos para
que aquí perezcan de enfermedades y á
manos de los mambises'?

La ingenuidad nos hizo gracia, por
más que demostraba hasta qué punto lle·
gaba el uesconocimiento de España y de
las condiciones de sus hijos, cuando de
tal manera se pensaba. Error muy arrai·
gado en aquella tierra y que ha sido una
de las causas de los males que han afli·
gido á aquel país como consecuencia de
las aventuras en que algunos de los su
yos le han lanzado.
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Volviendoáios sucesos del tiempo á que
nos contraemos, es de decirse que en la
Habana causó admiración que el Gene
ral en Jefe, después de presenciar el des
file de las fuerzas del ejército y volunta,
rios desde un balcón de la Capitanía ge
neral, teniendo á su derecha á Jovellar y
á su izquierda á Calleja, á la sazón Ge
neral segundo cabo, y de departir ami
gablemente con los que fueron á salu·
darle, recordando que había 'sido oficial
de Estado Mayor en los comienzos de su
carrera, se encerrara en su despacho
acompañado de los oficiales del cuerpo
citado que estimó necesarios, para dar
comienzo á los preparativos de la cam·
paña que iba á emprender, sin descan
sar siquiera de las fatigas de tan largo
viaje.

Dividió el teatro de operaciones en·
ocho comandancias generales, á saber:
la de Santiago de Cuba, la de Holguín,
Centro, Trocha, Remedios, Santi·Spíri.
tus, Trinidad y Santa Clara.

Las fuerzas de que disponía represen·
I;aban unos 80.000 soldados en el ejerci

6
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cio activo de las armas, puesto que en
todo ejército hay que descontar los hom
bres destinados á ciertos servicios y el
promedio de las bajas que necesariamen
te ocurren. Existían 75 batallones de
infantería, 5 regimientos y 18 escuadro
nes de caballería, 1 batallón, 3 compa·
ñías y 4 secciones de artilería á pie, y 3
compañías y 5 secciones de artillería de
montaña, 3 compañías de ingenieros, 2
tercios, 1 batallón, '2 escuadrones y
una compañía de Guardia civil, 34 gue
rrillas volantes y 21 locales.

La distribución de estas fuerzas se
hizo de la siguiente forma:

OomanrkJncia general de Santiago de (,u
ba: Infantería, 12 batallones; caballería,
un escuadrón de cazadores y otro de hú
sares;artil1eria, un batallón y2 campa·
ilías de artillería á pie y 2 compañías de
artillería de montaña; Guardia civil, un
tercio; ingenieros, 2 compañías; guerri
llas, 14 volantes y 19 locales.

Oomandancia general de Holg1tín: Infan
tería, 5 batallones; ~rtillería, una com·
pañía de artillería á pie y otra de mon-
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taña; Guardia civil, un escuadrón y una
compañía; guerrillas, 6 volantes y una

.local. ,
Comandancia general del Oentro: Infan-

. tería, 9 batallones; caballería, un escua·
drón; artillería, 2 secciones de á pie y
una de montaña; ingenieros, 2 compa
ñías; guerrillas, 3 volantes.

Oomand1:tncia general de la Trocka: In
fantería, 6 batallones; caballería, un re
gimiento y 2 escuadrones; artillería, una
sección de á pie y una compañía de mon
taña; guerrillas, 2 volantes y una local.

Oomandancia general de Remedios: In
fantería, 9 batallones; caballería, vo
luntarios de Camajuani; guerrillas, 2 vo
lantes.

Comandancia general de 8anti-8píritus:
Infantería, 8 batallones; caballería, un
regimiento y 2 escuadrones; artillería,
una sección de montaña; guerrillas, 2
volantes.

Oomandancia general de Trinidad: In
fantería, 5 batallones; caballería, un es
cuadrón; artillería, una sección de mon
taña.



84 EUGENIO ANTONIO FLORES

Comandancia general de Santa Clara:
Infantería, 21 batallones; caballería, 3
regimientos y 9 escuadrones; artillería,
una sección de á pie y una de montaña;
ingenieros, una compañía; Guardia ci
vil, un tercio, un escuadrón y ím bata
llón; guerrillas, 5 volantes.

Cuando estos trabajos estuyieron ter·
minados, el General Martínez Campos
salió de la Habana para el teatro de la
guerra, teniendo noticia de ello el pú·
bUco cuando el viaje se había realizado.
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CAPíTULO VI

La salud del soldado.-Una circular importante.
-Racionamiento.-El Moctezuma.-Un detalle
horrible.-Operaciones militares.-Ataque á
Sagua de Tánamo.-Activas operaciones del
General en J efe.-La opinión en 111. Habana.
Cambio de politica.

Con lo que llevamos dicho en anterio
res capítulos, fácilmente se comprende
que el General en Jefe tendría toda su
atención fij a en el territorio de las Villas
y que su principal objeto había de ser
dejar limpia de enemigos esa parte tan
importante dela isla, donde nuestrog con
trarios estaban causando sensibles per
juicios á los intereses de los leales á Es·
paña. El mismo hecho de establecer
comandancias generales en Remedios,
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Sancti-Spíritus, Trinidad y Santa Clara,
puntos todos que forman parte de las ri
cas Villas, demuestra que allí las opera
ciones iban á ser, como efectivamente
fueron, activísimas.

El Sr. Prendergast, General Jefe de Es
tado Mayor General, hizo un viaje por
todo el teatro de la guerra, y con su in·
forme le emprendió Campos, situando
fuerzas y estableciendo desde luego al
gunos campamentos como bases para
operaciones, puntos de racionamiento
donde el soldado pudiera hallar descanso
á. sus fatigas constantes yenfermerias en
las que sin grandes trabajos quedaran
los enfermos y heridos asistidos conve- .
nientemente.

El doctor Ledesma, individuo del cuer-
po de Sanidad Militar, que ya gozaba
entonces de justísima reputación entre
sus propios compañeros, y que es tenido
Val' uno de los más hábiles cirujanos, 
formaba parte del cuartel general, y de
!In iniciativa son y con su consejo se to
maron gran número de medidas eneami
nadad mejorar la salud del soldado, qué

gl GooSlc
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si en toda campaña debe ser objeto por
parte del que manda de gran atención,
en la de que nos ocupamos tiene impor
tancia capital, porque la salud sufre que·
brantos continuos, ya por el clima, ya
también por la clase de guerra que hay
que hacer y la despoblación del mismo
país, que obliga á vivir acampados sin
tiendas ni defensas de ninguna clase un
noventa y cinco por ciento de los días
del año.

Venía ocurriendo allí que con el me
jor deseo y llevados del de cumplir pron
to y bien las órdenes de sus superiores,
los jefes de los cuerpos no siempre se
conformaban con las bajas que por en
fermedad se presentaban, pensando qui
zá que un sentimiento de humanidad y
algo de debilidad de los médicos les hacía
aceptar por enfermos á los que solamen
te suponían cansados, deseosos de pasar
unos días en los hospitales, y en este
supuesto los obligaban á formar en las
filas.

Tal sistema, que demuestra el interés
con que los jefes de los cuerpos miraban
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la campaña y su honroso deseo de pre
sentar en filas frente al enemigo el ma
yor número posible de combatientes,
causaban en muchas ocasiones perjui
cios á la preciosa vida del soldado y en
torpecimientos á la misma columna de
que formaba parte.

Si animoso salía el supuesto enfermo
de la ciudad, á las pocas leguas de mar
cha no podía ya continuar, y la impedi
menta de énfermos aumentaba, con la
agravante de que como no existían en
tonces enfermerias ni campamentos su
ficientes, el enfermo pasaba largo tiem
do á la intemperie, y lo que era enfer
medad sencilla en su comienzo, se agra
vaba ó tenía un fin funesto. A impedir
tales males se dió una circular suma
mente enérgica, obligando á los jefes de
cuerpo y de columna bajo su más es
trecha responsabilidad no hicieran sa
lir á operaciones á los soldados que lige
ramente siquiera se sintieran enfermos,
y que en cuanto á las altas, no se dieran
sino' cuando el convaleciente estuviera
completamente. restablecido y en dis-

gl GooSlc
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posición de emprender operaciones.
Parece lo referido un cargo á los jefes

de los cuerpos, que necesitaban circula
res de esta índole para mirar por la salud
de sus soldados, y sin embargo, no ha.y
tal censura, porque es preciso hacer la
vida de campaña, vivir en aquel ambien
te para comprender debidamente el no
ble sentimiento que embarga á un jefe
pundonoroso y digno al recibir diario
parte de bajas numerosas que merman
sus fuerzas frente al enemigo. Enferme
dades que, como las calenturas propias
del clima, comienzan con síntomas sen
cillos que permiten al atacado en los
primeros días hacer su vida habitual
para caer después en postración terrible.
El General Campos, que ya en Cuba ha·
bía hecho la vida del soldado durante
largo tiempo, tornó en esto gran interés,
y Jos resultados de su circular fueron
tales, que los jefes á quienes se dirigía
sin reserva alguna reconocían la razón
y la justicia con que se dictó.

Por lo quese refería á medicamentos
'f raciones, allí no se escaseó nada, y el

1
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soldado estaba asistido como pudiera es
tarlo elpropioRcy, según tuvimos ocasión
de oirle explicar gráficamente á un ve
terano que acababa de ser herido. Los vi:
veres, reconocidos de continuo, eran sa
nos y abundantes, todo lo que permitía
una campañadonde los racionamientos se
hacen con gran difieultad y el soldado á
veces come la ga1leta rociada con la pro
pia sangre de los conductores de los con
voyes.

Un hecho que pone de manifiesto la
audacia de los insurrectos y lo envalen
tonados que estaban en esta época ocu
rrió, y de él hemos de' ocuparnos siquie
ra sea ligeramente.

La casa naviera de nuestro querido
amigo y coronel, hoy difunto, D. Ramón
de Herrera y Sancibrián, poseía varios
vapores, destinados á servicio de correos
entre la Habana y Puerto Rico, por la
costa Norte de la Gran Antilla, con es
cala en sus puertos y en algunos de
Santo Domingo y otros extranjeros, en
muchos de los cuales abundaban los ene·
migas de España y' eran nidos constan-
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tes de aventurero~, de donde 8alían ex
pediciones y se preparaban armas y mu
niciones que se alijaban mág tarde en las
extensísimas costas cubanas. Había~e ad·
vertido al naviero que viviera prevenido,
porque algo se fraguaba contra AlU! bar
cos, pero la nobleza de ~u carácter y e~a.

confianza que tanto daño nos perjudica
á los españoles, le hacía sonreir, califi
cando de visionarios á los que tale~ ad·
vertencias le dirigían.

El Moctezuma, uno de los vapores de
aquella línea, tomó en Puerto Plata (i~la

de Santo Domingo) 12 pasajeros, que
con sus billetes correspondiente" y su~

equipajes enlas bodegas discurrían sobre
la toldilla mientras se preparaba la meRa
para el almuerzo, que en aquel lugar del
barco se sirve,· así como 1a comida, en
esos vapores. Levaba anclas el Afoctezuma
sin que los de á bordo sospecharan nada:
doblaba la nave el cabo de Troyes, y ya
estaban sentados á la mesa todos, menos
tres que se presentaron armados de re-

¡lver y apoyados por~ms compañeros in·
maron el capitán la rendición. Este, un
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valiente vascongado, nuestro querido
amigo Cacho, que tal era su apellido, sin
armas á mano, lanzó la botella del agua
sobre el que tenía más próximo, al que
dejó muy malparado, no sin ser asesina
do cobardemente y su cadáver lanzado
al agua. Un camarero y un marinero
que también se defendieron con platos y
botellas, fueron muertos como su capi
tán, y heridos tres pasajeros, mientras
los bandidos se apoderaban del timón y
de las máquinas, haciendo rumbo hacia
Puerto Paz, en la misma isla de Santo
Domingo, donde desembarcaron en lan·
chas á pasajeros y tripulantes que no
les eran necesarios, y siguiendo e110s
viaje hacia Nicaragua, siendo el barco
quemado después de haber vendido la
carga.

Nos hemos propuesto dar al olvido
cuanto pueda parecer impulsado por la
pasión política, y al referir la hazaña de
Leoncio Prado, hijo del Presidente de la
República peruana que mandaba los pi
ratas que la realizaron, sentimos que
venga á nuestra memoria un detalle ho·
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rrible que, aunque no comprobado ofi
cialmente, se daba por muy cierto en
Cuba en aquel entonces. Decíase que
mientras en la toldilla tenían lugar los
sucesos que van reseñados, debajo, en
la cámara del barco, una ml,ljer de las
que acompañaban á los expediciona.rios
tocaba en el piano himnos patrióticos
cubanos. La pluma se resiste á referirlo,
y más vale suponer qne se trata de una
invención grosera que de una realidad
sangrienta.

Las reclamaciones diplomáticas á que
este suceso diera lugar notuvieroll gran
de importancia por la misma insignifi
cancia de la nación que cobijó bajo su
bandera los piratas, á que no pudo dar
alcance oportunamente el JO'J"geJuan, que
de la Habana salió' en su persecución.

Las operaciones en las Villas tomaban
nueva vida, y en los primeros encuen
tros se destrozaron campamentos al ene·
migo,ocupándosele efectos yarmasyha
ciéndole no pocos prisioneros. En saba·

LS Grandes del Jovosi, el coronel Ayuso
va un encuentro con una partida que
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en número de 400 de á caballo y 300 in
fantes le atacó, y después de rudo com
bate, en el que los 366 hombres nuestros
se vieron en grande apuro, hicieron re
tirar al enemigo con muchas bajas, lu
chando cuerpo á cuerpo y al arma blan
ca, y teniendo por nuesti'a parte 36 sol
dados muertos y 59 heridos, de ellos 6
oficiales.

En Remedios, la columna del mismo
Ayuso dió muerte al cabecilla Ramitos
en un encuentro, en el que resultaron
heridos los de la misma clase Carrillo y
Serafin Sánchez. En Trinidad, en Que
mado Grande, cerca de Jumento y Mon
te del Infierno, 300 jinetes del enemigo
fueron dispersados y arrasados campa
mentos, sitierias y siembras donde se
guarecian en tiempos que ya iban pa
sando para no volver. En Santa Clara,
en los montes de Pamplona y Laguna de
Trinchera y hacia la CÍ{~nega hubo en
cuentro;;; con exito satisfactorio, pero
costando siempre mucha sangre.

Estaban aún potentes en aquella ju
risdicGión los contrarios, y en númerc;
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de 200 de á. pie atacaron el 28 de N0

viembre el fuerte Ojo de Agua, defen
diéndose· heroicamente la escasa guarni·
ción y retirándose aquéllos sin que consi·
guieran su objeto.

-Por Oriente unos 600 hombres tuvieron
un encuentro con 4 guerrillas y 100 ca·
ballos nuestros, siendo derrotados aqué
110s en Cauto, con pérdida por nuestra
parte de 12 muertos de tropa, 3 oficiales
y 26 soldados herIdos. Fuerzas de Tala·
vera y guerrillas causaron también 11
muertos á una partida con quien se qa
tieron, no sin algunas sensibles bajas
por nuestra parte.

Aún el enemigo no se había apercibido
de que las cosas habían cambiado, cuan
do se atrevió á atacar á Sagua de Tána
mo, cuya guarnición los rechazó valien
temente con muerte de un oficial de va·
luntarios y 2 heridos.

.Mediaba ya el mes de Diciembre, y del
General en Jefe no se sabía en la Habana
nada, porque aunque de sus operaciones

• tenía noticia la Capitanía general, ha
bíase convenido en no hacer ninguna
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pública hasta que se realizara la paci
ficación de las Villas, y nosotros, ya en el
campo de operaciones, nos concretába·
mos, obedientes como soldados, al silencio
impuesto, siquiera con sentimiento como
periodistas.

No estaba Campos quieto ni un día en
un p~nto, y de Remedios á Morón atra
vesamos rápidamente con pequeña es
colta, apareciendo en Ciego de Avila, al
centro de la Trocha, que revistó llegando
á Santi·Spíritus, donde descansó un día,
si descanso era para él visitar hospi
tales, almacenes, cuarteles y fortines,
despachando correo y recibiendo las nu
merosas personas que iban á visitarle.

En la Habana todos estos movimien
tos del General en Jefe eran censurados,
porque allí no se comprendía bien á un
militar de su jerarquía si no se le veía
en su palacio ó alguna vez en operacio.
nes al frente de miles de soldados. Su
plan de campaña, que como es natural
no había comunicado á nadie, pero del
que veían algo que era diferente de lo
anterior, parecía mal; y en Jos cafés
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y tertulias, donde" durante ocho anos
habían nacido' aquellog planes de gue·
rra trazando planos sobre el mármol
de la mesa dcleafé y defendiendo COI:

calor la gran idea de dar fuego á las
maniguas y á los bosques, para de esa
manera dejar al descllbierto al enemigo.
En esa Habana donde de la guerra no se
sabe nada, porque la inmensa mayoría de
sus habitantes, cubanos y peninsulares,
no han visto más campo que el de jJ1arte,
situado en el centro de la ciudad, se
llegó á preguntar, qué hacía el Gene·
ral en Jefe de un punto ú otro, sin es·
tal' quieto en ninguno. Alguien dijo
que hacía la liebre, y ]a frase hizo grao
cia, mientras no faltaban algunos que.
por haber llegado el General en ~o

viembre pusieron el mote dc No/)('Jn

brínos á los que le acompañaban en la
guerra.

Ya lo hemos dicho al comienzo de este
libro, están muy recientes los hechos
para referirlos con la crudeza que la his

ria demanda, y, como por otra parte, al
que n9s hemos propuesto y rí. la ver·

7
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dad que ha de dominar en toda la obra
en nada perjudica que prescindamos de
lo que en la Habana ocurría, vólva
mos al campo de operaciones, cuyo am
biente purificado por la pólvora es más
puro y el espectáculo más agradable,
porque nada hay comparable al cuadro
que presenta el soldado con su traje
destrozado y sus luengas barbas encres
padas, exponiendo la vida de continuo
en defensa de los sagrados intereses de
la Patria.

Desde los primeros pasos que Martínez
Campos dió en la guerra, se inició un
cambio radical en los procedimientos que
con el enemigo SP, habían seguido, y ya
no moria allí más insurrecto que el que
perdía la vida en el ccmbate.

Á la guerra sin cuartel, sin respetar
heridos ni prisioneros, había reemplrza
do una más humanitaria.

De tal manera cuidaba el General en
Jefe que sus órdenes en este punto se
cumplieran, que recordamos lo que nos
ocurrió con un jefe de graduación en
ejército allá por el mes de Marzo de lfl
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Nos habíanos separado del cuartel ge
neral .para visitar cierta jurisdicción,
cuando ya en ella acababa de identificar
se en un pueblo el cadáver de un célebre
cabecilla de la clase de color que se de
cía por versión oficial muerto en un en-

o cnentro, mientras los Ulismos que tenían
motivo para saberlo afirmaban que, sor·
prendido en una emboscada, había pur
gado con su vida después de ser apresa
do los delitos que en gran número había
cometido, o entre los que no faltaban el
robo y el asesinato á hombres inde
fensos.

Á nuestro regreso al cuartel general,
Ae nos interrogó sobre el asunto, y seglín
por alguien se nos había rogarlo' en el
mismo lugar del suceso, fieles á nuestra
palabra, dimos la versión oficial. Descu
bierto lo ocurrido, fué relevado en el
mando el jefe de la fuerza y enviado á la
Península, porque decía el General en

i. Jefe que1para hacer cumplir las penas de
lOR tribunales militares se bastaba él, y

~ la sentencia se lleva á cabo como la
. manda y no de otra suerte.
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Este hecho, j otros que pudieran ci
tarse, sino iguales parecidos, no eran
aplaudidos siempre, y se:dcjaba ver que
se desconfiaba de la bondad del sistema,
creyendo que la benignidad ·sería tra
ducida por el enemigo como muestra de
debilidad.

Más adelante veremo~quiénes eran lo~

equivocados, si los que tal sostenían ó el
nuevo caudillo de aquel ejército.
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Las VilIas.-Ataqne á SabRnilla.-Una conferen·
cia de l'lIarUncz Cnmpos y Jovellar.-Un tele
grama do Isabel H.-Acción de la lleforma.
llepasa Máximo Gómez la TrocllB.-ilesisten
cia de Vicente Garcla á reemplazBrlc.-Se re
tiran las partidas al Camagüey.-El avance de
las tropas lÍ Pucrto-Principo.

Como no es nuestro ánimo ni conduce
á nuestro fin, ni por otra parte es fácil
en una campaiia en que las operaciones'
se l'evaban ú cabo simultáneamente por
fuerzas fraccionadas, hacer relacion ele·
tallada detocj.os los hechos de armas,
únicamente reseiiaremos algunos de los
más importantes hasta que, dándose por

~ificadas las Villas, se dispuso el mo
liento de avance al Centro y á Orien-
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te, cuyos territorios fueron teatro de los
notables acontecimientos que detallada
mente habremos de referir.

En la comandancia general de Hol·
guín, el bravo Brigadier Valera, domi·
nicano, leal siempre. á España, grande
amigo de Máximo Gomez, con el que
abandonó su país en seguimiento de la
bandera española, hoy en la escala de
reserva con el empleo de Teniente Ge·
neral, justo premio á su valor y acriso
lada lealtad, perseguía las partidas pe
queñas que habían quedado en el terri·
torio á su cargo, porque el grueso de las
fuerzas rebeldes estaba en las Villas y
en Bayamo" Guantánamo y la Sierra
Maestra. •

Los montes de Fortuna en Santa Cla
ra, donde hacía tiempo que el soldado
no ponía el pie, y servían de centro de
operaciones á las partidas, era diaria':
mente visitado por los que de allí las·
desaloj aran con no pocas baj as para los
insurrectos.

Antonio Maceo, á quien los villare
fías, como ya se dijo, hicieron repasar

\
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la Trocha, volviendo á tomar su mando
en Oriente, penetró en la jurisdicción de
Baracoa y atacó el pequeño pueblo de
Sabanilla, cuyo destacamento, compues
to de 50 hombres, se defendió con he·
roísmo, retirándose el enemigo, al que
se le hicieron 30 bajas, mientras los
nuestros tuvieron 10 muertos, 9 heridos
y varios contusos. Fuerzas de San Quin.
tín persiguieron á -Maceo, causándole
25 muertos y muchos heridos, ocupando
no pocos armamentos.

Las fuerzas del Centro tampoco esta·
ban quietas, y por todas partes se ·nota,
ban los beneficios de una activísima
campaña, cuyo resultado 110 podía ser
dudoso, especialmente para los que,
viviendo en las poblaciones enclavadas
en el teatro de la guerra, tenían más
motivos que loa de la capital de la Anti·
lla para formar juicio exacto de los su
cesas.

,Una conferencia celebrada entre Jove
llar y Campos, solicitada por éste tele
-,.áficamente, dió lugar á que al regre

.del Gobernador general á la Habana
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se hicieran 'mil comentarios, corriéndose
la voz de que en aquella entrevista se
había acordado algo referente á la pacifi
cación, y no faltaba quien supusiera que
había sido solicitada por el propio Máxi
mo GÓmez. Nada de esto era cierto: el pú
blico se adelantó un año á los sucesos,
pero estos rumores, nacidos de hecho tan
natural corno una cOllfe¡'encia entre las
dos autoridades superiores del país, de
muestra la confianza que ya inspiraban
en Enero de 1877, fecha en que esto
ocurría, los trabajos elel General en Jefe.
Ac~gíanse en España tales rumores

con entusiasmo, y la prensa madrileña
mostrábase confiada, presagiando que
iban á cumplirse los deseos de la Nación
entera, bien expresados en un telegra
ma, del qne nos fué remitida copia en su
oporttmidad por la angnsta maclrcdel
Hey D. Alfon<;o XII, que no podemos
resistir el cleseo de dar á conocer aquí,
como lo hicimos en Cuba en sn tiempo,
porque á más de ser compendio ele lo que
España anhelaba, demuestra una vez
más que Isabel Il, española siempre, te-
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nía fijos los ojos en los destinos de la Pa·
tria, desde extranj ero suelo.

Dice así:
«Espagne.-S M. el Rey.-Pamplo.

»na.-Hijo de mi alma.-Al regre<::nr de
'»)la Embajada, donde se celebró la paz,
»recibo tu telegrama, en que me anUTl
»cias tan fausto suceso para España.
»Expresa ú tus tropas mi más entusias
»ta felicitación. Contigo doy gracias al
»Dios de los ejércitos, que al oir nuestras
»preces ha afirmado sobre tus srenes la
»corona que tu madl'e te cedió, segur!!.
»de que 'la llevarías como un valiente,
»como un Alfonso. Tu madre eqte.i orgll
»l1osa de su hijo y nuestra Patria debe
»estarlo de S\1 Rey. Terminada la guerra
»que la asolaba, tiende tu vista ú las
»)Anti11as, donde se lucha a<:imismo con
»heroísmo. ¡Que aquellos españoles te
»bendib'an también y que el mundo en·
»tero vea qne has bastado para apagar
»en poco tiempo COI). valor y prudencia
»el incendio producido por la revolución
»en siete años de terribles convulsionm;
»para Espaiia! Tus hermanas te besan y
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»yo te bendigo como española ycomo tu
»amantísima madre, que te quiere infi
»nito y desea verte y abrazarte.-Isabel.»

No fundaban mal sus esperanzas ni la.
Pátria ni sus Reyes: á la actividad de las
operaciones iba unido el éxito, y los gol-o
pes que recibían los enemigos de Espa
ña, traíanles desconcertados.

En la Reforma (Villas), el último en
cuentro que Máximo Gómez tuvo·con los
nuestros fuéle tan desventajoso que dejó.
en el campo 43 muertos abandonados, á
los que se les dió cristiana sepultura, 50
prisioneros y un centenar de caballos
cogidos de las fuerzas montadas que en .
el fragor del combate habían echado pie
á tierra y no pudieron en su desordenada
retirada tomar las bestias.

Máximo Gómez, que se había propues·
to, según él mismo dijo más tarde, al co
nocer el nombramiento del General Cam·
pos, recibirle como antiguo amigo allá
por la Macagua y Guareiras, puntos
próximos á Colón, iba, por el contrario,
acercándose á la Trocha, ya por impul
so de los nuestros, ya porque la descon

J
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posición de sus huestes. El desaliento
se hacían visibles con motines contra los
jefes camagüeyanos, mientras deserta
ban gran número de sus soldados que se
presentaban ú nuestras columnas, cono
cedores de que sus vidas no corrían ries
go y que por cada fusil se entregaba un
centén, dándoseles además ocupación
honrosa según sus aficiones y deseos en
nuestros pueblos y poblados.

Faltábale á Gómez un nuevo golpe
que recibir en las Villas, y para hombre
de su amor propio y ~e su carácter no
debió ser pequeño cuando su subordina·
do el polaco Carlos Roloff, en nombre de
las tropasque mandaba aquél, le pidió que
se retirara á Oriente, como lo hizo, resig
nando el mando en el propio plenipoten
ciario de los. revoltosos é informando á
8U Gobierno el mal estado que las cosas
presentaban para ellos en momentos en
que se le nombraba Ministro de la Gue
rra. Ordenóse á Vicente García que to
mara el mando de las fuerzas de las Vi
•• ,8, lo que aquél resistió siempre bus

ndo disculpa en causas políticas, cuan-
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do todo ello no era otra cosa qne la cer
teza que el sagaz García tenía de lo in
fructuosa que sería su campafia al otro
lado de la Trocha, cuya situación era
muy diferente de la de Oriente y el
Centro.

En Marzo de 1877 recorríamos nos
otros la jurisdicción de Sagua escoltados
por ocho hombres, y era de ver, en los
campamentos por donde se pa~aba, el
número de presentados que llegaban, en
tregando armas y refiriendo ·que no era
posible vivir con la. persecución que úl
timamente se les hacía.

Los montes de Palma Sola, célebres en
los anales de esta guerra, donde nadie
se atrevía á entrar anteriormente, los
visitábamos de continuo; y del mismo
Sagua salían en bulliciosas giras gran
mimero de seíioritas que pasaban el día
en los ingenios próximos situados á la
derecha del río, que como el Panclti
ta, IJelta, Santa Isa1Jel y otros estaban mo·
liendo, efectuándose los' cortes de caña
con toda tranquilidad, con la única pro
tección de la Guardia civil en los más
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cercanos á los montes ya citados de Pal
ma Soln.

Dan idea de la clase de vida que el ene
migo tenia que hacer las referencias
que oímos á un coronel inc;urrecto que
se curaba una herida en el Hospital de
Cariciad de Santa Clara, D. Maximiliano
Ramos. Fué herido en el brazo izquierdo
de un balazo que recibió en la acción
del ingenio Repa1'ado'r hacía algtín tiem
po. Oculto quedó en el monte con dos
de sus soldados y un práctico y no tuvo
medio de curarse, molestados constante
mente con el continuo paso de tropas,
hasta que rué hecho prisionero.

Así'iban marchando las cosas cuando
las gentes do las Villas, mermadas sus
fuerzas por las bajas que se les causaban
y las deserciones de sus filas, sin jefe
alguno de prestigio entre ellos que acep-
tara la responsabilidad del mando en un
territorio donde tanto se les había casti
gado en tan poco tiempo, comenzaron
una retirada hacia el Centro en peque

JS grupos para librarse de los peligros
Le entonces ofrecía el paso de la Trocha,
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cuya extensa línea estaba bien guardada
por tropas 'al mando del entonces Briga
dier Rodríguez Arias, que tenía estable
cido su cuartel general en Ciego de
Avila.

La política seguida con el enemigo
había contribuído á estos resultados tan
to como el empuje de la armas, y no pa
recía la isla ya la misma que en años
anteriores de tantos sucesos tristes había
sido teatro.

Renacía la confianza en el comercio, y
las fincas azucareras dedicábanse á las
labores agrícolas, terminando unas la
molienda que no había sido de malos re
sultados y haciendo preparativos para
siembras en su tiempo, como quien tie
ne la seguridad de que el pavoroso ayer
no ha de reproducirse. .

Gran mímero de familias que, como al
comienzo de este libro se ha dicho, se en
contraban en los campos, recorrían los
caminos para presentarseá los nuestros,
deplorando que sus padres y maridos,
ciegos aún, no las acompañaran. Reci
bían auxilios que les permitían viviJ

'j
1
J
1
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honradamente bajo la bandera de su pa
tria, hasta que encontraban medios de
librar su subsistencia ajenos á todo auxi
lio oficiaL

Decidióse el General en Jefe ante el .
estado de las Villas á avanzar con el
grueso del ejército al Camagüey y
Oriente, y antes de realizarlo dirigió
instrucciones á los jefe~ de las fuerzas
que quedaban á retaguardia de la Tro·
chao

En la .dirigida al General Armiñán,
que sustituía á Cassola, se ocupaba del

.número de enemigos que quedaban en
desorganización; de los escasísimos ele
mentos cQn que contaban, de la manera
como vivían y de los puntos por ellos
más frecuentados. Hacíanse indicaciones
sobre la organización que debía darse á
·la tropa y de la manera de operar.

Se había pedido al Gobierno, y desde
luego lo concedió, la creación de un
Gobierno civil, cargo que desempeña
rla también Armiñán, reuniendo las ju
~isdicciones de Cienfuegos, Sagua, Vi
lla Clara, Trinidad, Remedios, Sancti-
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~piritns y la parte de Morón á retaguar
dia de la Trocha. En su carácter de auto
ridad civill'c indicaba á Armiñáu usara
de la moderación como el mejor de los
sistemas, sin comprimir las expansiones
legítimas de los hijos del país, no morti
ficándoles con sospechas infundadas y
aclarando antes de proceder si los acusa·
do~ de prestar auxilio al enemigo lo ha
cían de grado ó compelidofl por la fuerza.

Por lo que respecta á las tropas, ex
presaba en la comunicación á que nos
venimos refiriendo que no se les tolerara
ningún acto abusivo ni los jefes los co
metieran de autoridad; que no se moles
tara de obra ni de palabra á nadie, y que
Re abonara en el acto el importe de todo
lo que tomaron las tropas. Todo, en fin,
encaminado á demostrar que ningún
Gobierno es tan patern.al ni tan justicie
ro como el español.

La Ciénega de Zapata era uno de l~

puntofl refugio de los insurrectos, y allí
mismo fuí á buscarlos, permaneciendo
fleis días en aquellos insanos lugares '
Brigadior D. Antoniú Dabún.
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Por la parte de Yaguaramas compren·
dida entre los ríos Hanabana y Damuijí,
por los Abreus, Aguada de Pasajeros,
Grietas y otros alrededor en cuyos pun
tos paraban con frecuencia los insurrec
tos, quedaron unos poquísimos merodea
dores, huyendo de los destacamentos de
cuatro y cinco hombres, y de las parejas
de Guardia civil que hacían el servicio
de su instituto.

Para dar fin á la relación de lo que
en las Villas ocurrió en los cuatro meses
del mando del General Campos, desde
NOTiembre á Marzo, nada mejor que re·
producir el parte que dirigió al Ministro
de la Guerra.

Dice así:
«Al Ministro de la Guerra, el General

»en Jefe.-Colocados en sus puestos los
»17 batallones, 15 escuadrones, 5 guerri.
»llas y Guardia civil que quedan en las
»Villas, y los 9 batallones y las 1Opiezas
-»que guardan la Trocha, empieza hoy
»el movimiento de avance al Príncipe y

riente del resto de la fuerza.-En el
~mpo que llevo al frente del ejército,

i

----
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.»las bajas que han sido causadas al ene
»migo son: setecientos cinco muertos y
.doscientos n01Jenta JI nueve heridos vistos,
»cuatrocientos ochenta JI nueve prisioneros,
»y dos mil q1tinientos ochenta JI un hom·
»bres y tres mil doscientas treinfa ?I cua·
»)tro mujeres y niños, presentados ó re
»cogidos. - Las nuestras han sido 144
»muertos, 472 heridos, 29 contusos grao
»ves y 16 desaparecidos ó prisioneros.
»Por el correo van detalles de todos los
»movimientos é instrucciones. - Villa
»Olara 24 de Marzo de 1877 -Arsenio
»M!l7'tínez Campos.»

Estos dato'! demuestran mejor que
cuanto pudiéramos decir el estado de la
insurrección, y así lo comprendían desde
los Estados Unidos los insurrectos que
en sus periódicos se afanaban para dar
alientos á los simpatizadores con su
causa; e'lcribiendo el cabecilla Sanguily
sendos artículos tratando de presentar
al ejército español en situación apu
rarla.



CAPíTULO VIII

Bandos.-Avance al Centro y Oriente.-Orden
generaL-Gobierno y Cámara insurrecta.-Or
ganización de las fuerzas enemigas en 1877.

Antes de abandonar los Villas el Ge
neral en Jefe, dictó diferentes disposicio
nes, cuya importancia nos obliga á re
producirlas.

Dicen así:

Bandos.

«Reducida la insurrección al Oeste de
la Trocha, más que á partidas á cua
drillas, en general de bandoleros é incen·
diarios, y no siendo posible guardar por
más tiempo consideraciones, que no re·
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caerían en hombres extraviados ó enga
ñados, sino en gente avezada á la vida
del bandolerismo, he creído deber decre
tar lo siguiente para las jurisdicciones
al Occidente de aquella linea:

Articulo 1.0 Todo el que se presente
antes de l. o de Mayo y no haya cometi
do delito comúu, inconexo con la rebe
lión, será indultado.

Art. 2. 0 El que se presente después
de ].0 de Mayo inclusive, quedará sujeto
á lo que se disponga respecto á los pri
sioneros que se han hecho hasta el día.

Art. 3.° Los prisioneros que se hagan
desde 1.0 de Mayo serán pasados por las
armas, juzgándolos en Consejo de gue
rra verbal, cuyo fallo se someterá al Co·
mandante general de la Trocha, al de
las Villas ó al de Matanzas, según co
rresponda.

Art. 4.0 A los que se coja prisioneros
antes de l. o 'de Mayo se les tratará como
hoy día.

Cuartel general en Santa Clara 23 de
Marzo de l877.-EI General en Jefe, Ar
senio Martinez de Campos.»
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«Habiéndoseme manifestado que por
falta de comunicaciones no han tenido
noticias los insurrecto'! de los departa
mentos Central y Oriental de 10'1 banuos
que Sl' han publicado, he creído conve
niente reasumirlos en uno solo que regi·
rá para aquellos departamentos.

Articulo l. o l,os desertores de nues
tras filas que se encuentran actualmente
en el campo enemigo y se presenten á
las autoridades, serán indultados de su
delito y destinados á los cuerpos del ejér
cito, donde servirán el tiempo que les
corresponda hasta extinguir su empeño.

Art. 2. 0 Los desertores que flleren
aprehendidos después del l. u de ~Iayo

serán pasados por las arma", sin más
procedimiento que nna acta formada á
seguida de la aprehcn.;;ión por el fi.;;cal
que designe eljel'e d~ la columna ó por
éste si no hubie.;;e m:ís oficial, en la que
se haga constar la identidad de la per~o

na y laforma en que hubiese sido preso;
cuya acta, presunto reo y tec:;tigos apre
hensores pasarán á la Comandancia ge
neral respectiva, en cuyo punto se suje-
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tará al prisionero á Consejo de guerra
verbal, y aprobada por el mismo la sen
tencia, dará en su caso la orden para la
ejecución pública, que tendrá lugar con
todas las formalidades de ordenanza para
la debida ejemplaridad.

Art. 3.0 Los desertores que fueren
aprehendidos antes del 1.0 de Mayo y
aquellos que por declaraciones ó por la
forma en que hayan sido cogidos, á juicio
de los Comandantes generales, presen
tasen algunas circunstancias atenuantes
en su delito, serán sujetos á procedi
mientos ordinarios, debiendo instruir las
primeras diligencias los apresadores para
ser remitidas con el reo al cuerpo á que
aquél pertenezca.

Art. 4. 0 Se conservará la vida de los
prisioneros de la clase de paisanos á no
ser que por los delitos especiales que ha
yan cometido merezcan pena de muerte,
reservándome la aprobación del fallo.

Art. 5.° Los ancianos de más de se
senta años, mujeres y niños menores da
diez y seis años no se considerarán COI:

prisioneros, y se llevarán á los poblade
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en los que si no hubiese medios de traba·
jo se les proporcionará, igualmente que
á los presentados, por espacio de cua·
renta días, ración completa de etapa á
los adultos y media ración á los niños.

Cuartel general en Santa Clara 23 de
Marzo de 1877.-El General en Jefe, A1'
senio Martinez de Campos.»

«Ejército de operaciones de Cuba .-Es·
tado Mayor General. - Instrucciones para
las fuerzas que componen la Comandan·
cia general de la~ Villas, la de Matanzas
y línea de retaguardia de la Trocha.

Los cuerpos de este ejército destinados
según el nuevo cuadro orgánico á la Co
mandanciageneralde las Villas, y á quie·
nes toca mantener la tranquilidad y buen
espíritu que hoy reina en ellas y termi·
nar su pacificación, corresponderán como
espero á la confianza que en ellos depo·
sito, con el exacto cumplimiento de sus
deberes, logrando la completa extinción
del bandolerismo, é impidiendo que los
pocos cabecillas dispersos que alÍn que
dan puedan, por el terror y sus exaccio .
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nes, arrastrar algunos ilusos nuevamen
te á la insurrección. La misión que les
confío es importantísima, y estén segu
ros que teniendo en cuenta, como lo he
hecho de"de que tuve la honra de encaro
garme del mando del ejército, las pena
lidades y fatigas que la campaña ocasio
na, serán atendidos y recompensados en
proporción á sus seryicios, como los que
forman parte de las fuerzas en operacio
nes en el Centro y Oriente.

También tendré presentes los que preso
ten los Sres. Jefes, oficiales y tropas em
pleados en las representaciones de los
cuerpos para contribuir al buen éxito de
las operaciones, y serán premiados á su
vez oportunamente con arreglo á los
mismos.

Mis instrucciones de 20 del mes ante
rior publicadas en Sancti-Spíritus son
bastante latas para que en cada clase too
dos tengan un conocimiento perfecto de
la forma como han de practicar el servi
cio en sus zonas respectivas; no obstante,
las recuerdo y amplío para que nadie
pueda alegar ignorancia: repitiendo,
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como entonces, que asumo todas las con
secuencias de mis órdenes, y que exi·
giendo á mis subordinados completa abe·
diencia y decidida coopm'ación, se re
compensarán con largueza los hechos
distinguidos, y se castigará enérgica y
seyeramente á los que olviden sus debe
res mostrando apatía ó poco celo.

A 10'3 fines expuestos he tenido por
conveniente dictar las siguientes dispo
siciones:

Primera. Aunque las zonas que se
marcan según la última distribución á
las brigadas, medias brigadas, cuerpos
y compañías son más extensas que las
que antes tenían á su cargo, el estado
actual de la guerra permite un mayor
fraccionamiento, y si las tropas conti
núan el si'ltema de movilidad que desde
el principio de la campafia han tenido,
eonservan el levantado espíritu que hoy
poseen, y sus jefes y oficiales siguen la
misma marcha y conducta que vienen
ejerciendo, no es posible que el enemigo

lIeda concentrar fuerzas de importan
Li antes, por el contrario, deben redu-
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cirse y desaparecer las p~queñas cua
drillas ~que hoy quedan: al efecto, los
comandantes de las compañías, que vie
nen á ser jefes de zona, dividirán éstas
en otras varias, y sus fuerzas en fraccio
nes que no excedan de 25 hombres,
asignando á cada una de aquéllas uno
de estos grupos que la reconocerá á su
vez constantemente, subdividiéndose.
Los reconocimientos expresados se ex
tenderán en un círculo de unas cuatro
leguas alrededor de los centros, sin
limitación; es decir, sin que pueda con
siderarse como terminado dicho servicio
porque una fracción llegue á la demar
cación inmediata á la suya; es, por el
contrario, conveniente que se hagan las
confrontas de unas con otras, que los
jefes de grupo estén de acuerdo en todas
las operaciones que practiquen, según
las confidencias que tengan, que se co
muniquen éstas para obrar combinada
mente y obtener resultados, y por últi
mo, que si las circunstancias lo exigen,
penetren y operen en zonas diferentes
de las suya8, sin que nunca puedan pro
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moverse por esto quejas ni disgustos.
La guerra que hoy hay que hacer en
eEltas jurisdicciones se reduce á perse
guir y capturar á los que por sus críme
nes no pueden acogerse al generoso
indulto que se les ha ofrecido; por con
siguiente, si protegidos por las condi
ciones especiales del terreno logran
algunos reunirse para proseguir sus
aventuras y hechos vandálicos, el más
insignificante grupo de nuestras tropas
puede' y debe atacarlos resueltamente,
en la seguridad de que las inmediatas
acudirán al fuego y que en el estado de
desmoralizacion en que se halla el ene
migo apelará, si no ve vacilaciones, á la
fuga sin resistencia.

Segunda. Recuerdo las prevenciones
que tengo dadas respecto á como ha de
llevarse á cabo la persecución, sin deten,
ciones para recoger caballos ni efectos;
sólo con una constante movilidad y
firme decisión es como han de obtenerse
resultados contra un 'enemigo conocedor
del terreno y astuto, que esquivará la
acción de nuestras columnas; por lo
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tanto, las operaciones no han de tener
por principal objeto reconocer en dos ó
más días una gran extensión de terreno,
sino que, por el contrario, detenü~ndose

en 10'3 montes minuciosamente, pene
trando en su interior, donde estén esta
blecidas las prefecturas, estancias, ran
cherías y demás, el reconocimiento se
practIcará en circunscripciones de corta
extensión y todo lo escrupulosamente
posible; siguiendo los rastros, buscando
las veredas que no terminen en los lin
deros ni desemboquen en los caminos
reales, que son las que verdaderamente
conducen á las guardias del enemigo:
se celará á éste con perseverancia, man
teniendo emboscadas en las aguadas y
puntos de cruce, y se r.provechará- la
noche, sobre todo las de luna, para prac
ticar sorpresas; procurando sacar parti
do de buenas confidencias y utilizar los
prácticos, qne en las presentes circuns
tancias se encontrarán voluntarios, pues
los paisanos honrados están con nos
otros, dispuestos á ayudarnos para L
brarse de los criminales.
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Tercera. La tropa llevará constante·
mente tres raciones, y cada jefe de gru
po designará lo"! puntos de reunión para
guisar y comer los ranchos, dando en
circunstancia"! ordinarias el de3canso de
dos horas que tengo preveuido. No po
drán volver al poblado sino una vez cada
cuatro días.

Con la media brigada de acémilasasig
nada á Cienfuegos se racionará Yagua
ramas y las Lomas; con la media de Vi
Haciara las correspondientes á esta juris
llicción, y con la compañía destinada las
de Sancti Spíritus y Remedios; para los
demás puntos se emplearán las de los
batalloncsdistribuídas en las compañías.

En las operaciones no hn de llevarse
impedimenta alguna, empleindose las
acémilas únicamente para. el raciona
miento de los centros.

Ouarta. En los cen tras de zona no
habrá otra guarnición que un puesto do
vigilancia confiado á los conva.lecientes,
endebles y enfermos; los fuertes que no

~ utilicen se cerrarán sin destruir nin·
uno, y de noche puede establecerse una
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ronda formada en parte con aquéllos y
con voluntarios. En las cabeceras y po
blaciones de alguna importancia no ha
brá más guardias que la del hospital y
cárcel, dadas por los voluntarios.

Quinta. El capitán, oficiales y cla
ses de cada compañía se distribuirán en

. los diversos grupos, y los jefes de éstos
darán parte á su superior de las noticias
que adquieran del enemigo. Los prime
ros y segundos jefes de los batallones no
tienen centro fijo: vigilarán las zonas
ocupadas por su fuerza, tomarán parte
por sí en alguna operación, y cada siete
días por lo menos practicarán personal~

mente una visita por toda la demarca
ción de su cargo. Los de media brigada
y brigada harán lo mismo con relación
á las tropas de su mando, y cada quince
y treinta días respectivamente las visi
tarán personalmente; podrán- modificar
por sí lo que consideren conveniente;
dando conocimiento al Comandante ge
neral; pero sin anuencia de éste no va·
riarán la distribución dada.

Sexta. La política de atracción des-
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arrollada ha contribuído notablemente á
los buenos resultados obtenidos; reco
miendo, pues, muy eficazmente que en
los poblados no se cometa desmán, tro
pelía ni violencia de ninguna índole; que
nada se tome sin pagarlo; que se trate á
los paisanos deferentemente y sin atro
pellos, y que las vidas de los prisioneros
sean respetadas; en el concepto de que
castigaré "rigurosamente cualquier acto
atentatorio á la disciplina y buen nombre
del ejército.

Se tendrá el mayor cuidado al levantar
los campamentos de que los fuegos se
apaguen, sobre todo en la presente esta·
ción de la seca, y si casualmente duran
te la marcha hubiese algún incendio, laf!
tropas har.án alto y no la continuarán
hasta extinguirlo.

Se re~petarán las cercas, no utilizando
las maderas para guisar, y al atravesar
los potreros que estén cercados se cerra
rán los portillos para evitar qne el gana
do se escape.

A los dueños de los campos cubiertos
_e guinea se les obligará á que la den
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candela, para quitar este elemento á los
caballos del enemigo y para privarles se
oculten entre aquélla.

Séptima.-En los destacamentos de los
ingenios una pareja acompañará cons
tantemente á la boyada, permaneciendo
la otra en el bateYi continuará vigente
mi disposición de que se recojan en éste
de noche todos los bueyes para que se
hallen bajo la inmediata inspección del
destacamento y que se ejerza la mayor
vigilancia para evitar el desjarretamien
to, en el concepto de que obedece mu
chas veces á venganzas personales de
individuos de la misma dotación.

Los incendios tienen que ser hoy ca·
suales ó promovidos por muy pocos mal·
hechores; hay, por consiguiente, posibili
dad de cortarlos en su principio, y como
la acción de los criminales tiene que ser
contrarrestada por el interés de los veci
nos, sobre todo desde que la confianza
reina entre éstos, son suficientes las
fuerza!;l de los destacamentos para impe
dirlos y para sostener aquélla.

Los oficiales y clases de las com¡.

,., ':'"\l
1
,
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ñías distribuidas en los destacamentos
de referencia se colocarán dentro de cada
una y vigilarán cómo se practica el ser
vicio en el número de aquellos que co
rrespondan á su sección ó escuadra.

Los capita.nes y jefes ejecutarán lo
mismo con relación á su compañía ó me
dio batallón.

La Guardia civil en sus puestos llevará
á cabo el servicio de su instituto confor
me á su reglamento y mis instrucciones.

Octava.-El Comandante general de
las Villas queda autorizado para variar
la distribución de fuerzas acordada, d{¡n
dome oportuno conocimiento: los jefes
de brigada le propondrán las modifica
ciones que crean procedentes; pero en el
caso poco probable de que se alza<;e al
guna partida de consideración y fuese
precisa la inmediata concentración de
parte de aquéllas podrán efectuarla des
de luego, sin perjuicio de dar los avisos
correspondientes.

Novena.-Del celo de todos espero que
__ ~ instrucciones serán cumplimenta
, exactamente; considero imítil recor

9
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dar que la responsabilidad es tanto más
estrecha cuanto mayor es la graduación,
y que los buenos resultados obtenidos
nada significarán si por negligencia,
indiferencia Ó descuido la insurrección
se recrudeciera en estas jurisdicciones.
Si, como confío, convencemos en el Ceno
tro y Oriente al enemigo de su impoten.
cia, como lo hemos hecho en corto plazo
en las Villas, la pacificación de toda la
isla será un hecho y la honrosa misión
que nos ha confiado la Patria y S. M. el
Rey (q. D. g.) quedará terminada.

Cuartel general en Santa Clara 19 de
Marzo de 1877. - Arsenio Martínez de
Oampos.»

Orden del dio, 23 de Marzo de 1877, en el
cuartel general de Santa Olara.

«Artículo 1. o De acuerdo con el ex
celentísimo Sr. Capitán general de la
isla, he dispuesto variar la distribución
de fuerzas de este ejército, el cual ql'n
dará organizado del modo siguiente:

Ouartel general.-Ayudantes de cal
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po del General en Jefe: Los que tenía
anteriormente.

A las inmediatas órdenes del General
en Jefe: Los que tenía anteriormente.

EstadoMayor General.-JefedeE.M. G.:
Excmo. Sr. Mariscal de Campo D. Luis
Prendergast y Gordqn.

Cuerpo de E. M. del ejército: Los tres
jefes que estaban antel"iormente.

Ayudantes de campo del General Jefe
de E. M. G.: Los que tenía anterior
mente.

A las inmediatas órdenes del General
Jefe de E. M. G.: Los que tenía anterior
mente.

Artillería.-Comandante general, con
residencia en la Habana: El Excmo. se
ñor Subinspector de la Capitanía ge·
neral.

Inqeníeros.-Comandante general, con
residencia en la Habana: El Excmo. se
ñorSubinspector de laCapitanía general.

Ouerpo Jurídico Militar.-Auditor de
Guerra del ejército: El de distrito, super

merario, D. Federico Cerrada y Mar-
"~.
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Administración Militar. - Intendente
del ejército, con residencia en la Haba
na: El de la Capitanía general de la isla.

Jefe administrativo, Comisario de gue·
rra y pagador, con residencia en el Cuar
tel general: Los que había anterior·
mente.

Sanidad Militar.-Jefe de Sanidad Mi
litar, con residencia en la Habana: El
Subinspector de la Capitanía general de
la isla.

Médico mayor, en el Cuartel general:
El que había anteriormente.

Clero Oastrense.-Subdelegado con re
sidencia en la Habana: El de la Capita
nía general de la isla.

Comandancia general de Cuba.-Tres
brigadas.

Comandante general: Excmo. Sr. Ma·
riscal de campo D. José Sáenz de Tejada.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Jefe, coronel gradua-
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o teniente coronel D. Luis Nebot y
Verges.-Teniente coronel graduado co
mandante D. José García Aldave.

Primera brigada.-Gllantánamo.

Jefe: Excmo. Sr. Brigadier D. Enrique
Bargés y Pombo.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Comandante del cuer
po D. Máximo Ramos y Orcajo.

Fuerzas que componen la brigada: In·
fantería: regimiento de la Corona, nú·
mero 3, su Coronel D. Elíseo Lorenzo y
Al'caja.-Batallón de Madrid, núm. 3,
ídem de Asturianos, núm. 4, coronel de
ejército D. Andrés González Muñoz.

Caballería: Cuarto escuadrón cazado
res, guerrillas montadas en el Llano y
dragones correos.

Artillería: Una sección de la 6. a ba
tería rayada de montaña y la fuerza de á
pie de Baracoa.

1genieros: 3. a compañía de color
~ea de Sagua de Tánamo).
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Obreros: La mitad de la primera sec
ción de la 3.· compañía.

La mitad de las escuadras (donde con
venga).

Segunda brigada. -Sagua y Mayari.

Jefe: Sr. Brigadier D. José Galbis
Avella. .

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Coronel graduado co
mandante del cuerpo D. Ignacio Casta
ñera y Cadrana.

Fuerzas que componen la brigada: In
fantería: batallón de Réus, núm. 15, íd. de
Vergara, núm. 8, coronel de infantería
D. Narciso Fuentes y Sánchez.-Bata·
llón de las Navas, núm. 18, íd. de Mo
rón, núm. 41, Coronel de infantería don
Juan Salcedo y Mantilla de los Ríos.

Artillería: Una sección de la 6.. ba
tería rayada de montaña.

Obreros: La mitad de la primera sec
ción de la 3.· compañía.

Trasportes: La 7.a compañía.
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Tercera brigada.-Cuba.

Jefe: Sr. Brigadier D. Camilo Polavie
ja y del Castillo.

Ayudantes de campo yoficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Comandante graduado
capitán del cuerpo D. José Bentosela y
Esteban.

Fuerzas que componen la brigada: In
fantería: batallón de Holguín, núm. 45,
ídem de San Quintín, núm. 11, coronel
de infantería D. Pascual Sanz Pastor.
Regimiento infantería deMarina,núm. 2,
su coronel D. Olegario Castelani y Mar
fori.-Batallón de Chiclana, núm. 5, en
Cauto Abajo.

Caballería: Primer escuadrón de caza
dores, en Uauto Abajo..

Artillería: Dos secciones de la 2.aba·
tería rayada de montaña.

Obreros: La mitad de la 2. a sección de
la :3. a compañía.
~uerzas afectas á la Comandancia ge·
ral: Infantería' regimiento de Cuba,
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número 7 (Aserradero y zona del Cobre).
-Batallón de Colón, núm. 29 (en la zona
de las Yaguas y primera de ingenios).
Idem milicias de Matanzas, núm. 3 (en
la segunda zona de ingenios y fuertes de
la costa).

Guardia civil (en la zona de Cuba).
Guerrillas volantes (donde conven

gan).
Transportes: 9. a y 12.- compañías.

COlDandancia general de Holguin y Tunas
Dos brigadas.

Comandante general: E~cmo. Sr. Ma·
ri3cal de Campo D. Adolfo Morales de los
Ríos.

Ayudantes y oficiale, á las órdenes:
Los que tenÍ1 anteriormente.

Estado Mayor: Jefe, coronel de ejérci.
to, comandante del cuerpo D. Julián Me
noyo y Martín.
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Primera brigada.-Holguin.

Jefe: Sr. Brigadier D. Antonio Dabán
y Ramírez de Arellano.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Comandante graduado,
capitán del cuerpo D. Ramón Domingo
é Ibarra.

Fuerzas que componen la brigada:
Infantería: regimiento de la Habana,
número 6, su coronel D. Agustín Mozo
Viejo.-Batallón de Cifuentes, núm. 34;
ídem de Cienfuegos, núm. 27, Coronel
de infantería D. José Caballero y Baños.

Caballería: Dos escuadrones del regi
miento de Tacón, núm. 6.

Artillería: Una sección de la 4" bate
ría de montaña (Plasencia).

Cuatro guerrillas (donde convenga).
Transportes: 3.a compañía.

Segunda brigada. -Tunas.

y ~:Jo Sr. Brigadier D. José Valera y
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Ayudantes y oficiales á las órdenes:
Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Comandante del cuerpo
D. Fernando Martínez Ginesta.

Fúerzas que componen la brigada:
Infanteria: batallón de Santander, nú
mero ]2; íd. de Arimas, núm. 36,"coronel
de infantería D. Alvaro Suárez Valdés.
-Regimiento de Tarragona, núm. 8,
su coronel D. Arístides Santalis y Cam
biani.-Batallón de la Princesa, número
25, y dos guerrillas (donde convenga).

Caballería: Dos escuadrones del regi
miento de Tacón, núm. 6; uno del regi
miento del Rey, núm. l.

Artillería: Una sección de la l.a bate
ría de montaña (Plasencia).

Ingenieros: 5.· compañía.
Obreros: l.a sección de la 2.a com

pañía.
Trasportes: 10.· compañía.
Fuerzas afectas á la Comandancia ge·

neral: La de la Guardia civil.

("

""
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Comandancia general de Bayamo.-Dos
brigadas.

Comandante general: Excmo. Sr. Ma
riscal de Campo D. Alfonso de Cortijo y
Fayé.

Ayudantes y oficiales á las órdenes:
Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Jefe, coronel graduado
comandante del cuerpo D. Arturo Gon
zález y Gelpí.-Comandante del cuerpo
D. Alejo Corso y Sulikouski.

Primera brigada.-Xanzanillo.

Jefe: Excmo. Sr. Brigadier D. Ramón
Menduiña y López.

Ayudante de campo y oficiales á: las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado MayoI': Comandante del cuero
po D. José Chacón y Lerdo de Tejada.

Fuerzas que componen la brigada: In
fanteria: batallón de la Unión, núm. 2.
1em de Avila, núm. 40, coronel de Es
do Mayor de Plaza D. Francisco Here·
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dia.-Idem de Antequera, núm. 9; gue·
rrillas volantes, coronel de milicias don
Martín Miret.

Infantería: Batallón de Bailén, núm. 1
(en Jiguaní).

Caballería: Un escuadrón del regio
miento del Rey, núm. l.

Artillería: Una sección de la 2. a bate·
ría rayada de montaña.

Segunda brigada.-Bayamo.

Jefe: Sr. Brigadier D. Mariano Quesa
da y Quintana.

Ayudantes y oficiales á las órdenes:
LO"I que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Comandante del cuer
po D. Pedro Bentabol y Ureta.

Fuerzas que componen la brigada: In
fantería: regimiento de España, núm. 5;
BU coronel D. José López y López.-Ba
tallón de Borbón, nlÍm. 26.-Idem de
Talavera núm. 4; coronel de infantería
D. José Urcola é Irimo.

Caballería: Dos escuadrones del regio
miento del Rey, núm. l. .
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Artillería: Una sección de la 4." bate.
ría de montaña (Plasencia).

Obreros: La mitad de la 2." sección de
la 3." compañía.

Fuerzas afectas á la Comandancia ge·
neral: Ingenieros: 1." compañía de obre·
ros de milicias de color.

Trasportes: 11," compañía.

Comandancia general del Centro.-Cua
tr o brigadas '1 medi•.

Comandante general: Excmo. Sr. Ma
riRcal de Campo D. Manuel Cassola y
Fernández.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Jefe, coronel de ejér
cito, teniente coronel del cuerpo, don
Emilio March y García. -- Comandante
del cuerpo D. José de Vida y Mantilla.

Primera brigada -Puerto Príncipe.

Jefe: Excmo. Sr. Brigadier D. Federi·
co Esponda y Morell.

Ayudantes de campo y oficiales á

r
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las órdenes: Los que tenía anterior
mente.

Estado Mayor: Capitán del cuerpo don
José Rivera.

Fuerzas que componen la brigada:
Infantería: regimiento del Rey, núme
ro 1; su coronel D. José March y Gar
cía. - Batallón de Aragól.1, núm. 14;
ídem del Duero, núm. 19; coronel de
infanteria D. José de Bérriz y Fortacín.

Caballería: regimiento del Príncipe,
número 3.

Artillería: Una sección de la l. a bate
ría de montaña.

Media guerrilla de jíbaros.

Segunda brJgada.-Caunao.

Jefe: Excmo. Sr. Brigadier D. José de
Lasso y Pérez.

Ayudantes de campo y oficiales á
las órdenes: Los que tenía anterior
mente.

Estado Mayor: Comandante del cuer
po D. Arturo Ceballos y Beltrán.

Fuerzas que componen la brigada:

~ --- ------
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Infantería: regimiento de la Reina, mi·
mero 2; su coronel D. Luis Prats y Bran
dajén.-Batallón de Cortés, núm. 16;
ídem de Isabel 11, núm. 3; coronel de in·
fantería D. Manuel Macías y Casado.

Caballería: Regimiento de la Reina,
mimero 2.

Artillería: Una sección de la 1.. bate·
ría de montaña (Plasencia).

Ingeníeros: Tercera compañía.
Media guerrilla de jíbaros.
Obreros: Primera sección de la l. ·com

pañía.
Transportes: l.· compañía.

TerceJ'a brigada.-Najasa.

Jefe: Excmo. Sr. Brigadier, D. José
Pascual de Bonanza.

Ayudantes y oficiales á las órdenes:
Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Coronel graduado te
niente coronel de ejército, comandante
del cuerpo, D. Enrique Bollo y Ag~irre.

Fuerzas que componen la brigada:
Infantería: batallón de Yeras, núm. 35;
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ídem de Mayarí, núm. 48; coronel de in
fantería D. José Pascual Montaner.
Batallón de Trinidad, nllm. 28; íd. de
Andalucía, nÍlm 13; coronel de ejército'
D. Pedro Mella y Montenegro.

Caballería: Dos escuadrones del regi
miento de Palmira, núm. 7, con su te
niente coronel.

Obreros: 2.' sección de la 1.' com·
pañía.

Transportes: 4.' compañía.

Cuarta brigada.-Guáimaro y Zanja

Jefe: Sr. Brigadier D. Luis de Panda
y Sánchez.

Ayudantes de campo y oficiales á
las órdenes: Los que tenga designados.

Estado Mayor: El oficial que designe
el Sr. Brigadier Jeje de E. M. de la Ca
pitanía general de la isla.

Fuerzas que componen la brig'ada: In
fantería: batallón de Pavia, núm. 2~;

ídem de Bayamo, núm. 38; 1.. guerrilla
volante.-Cabal1ería: Tercer escuad..
de cazadores.--Artilleria: TIna secciór

•
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la 4.& batería de montaña (Plasencia).
Obreros: La mitad de la 2.& sección de
la 2." compañía.-Traspol'tes: 8." como
pañía; coronel de ejército D. Rafael
Correa.

Infantería: batallón de Alfonso XII, nú
mero 24; íd. de Alba de Tormes, núm. 21;
2." Y 3." guerrillas volantes.-Obreros:
La mitad de la 2." sección de la 2." com
pañía; coronel de infantería D. Pedro
Pin y Fernandez.

Media brigada del ferrocarril.

Jefe: el coronel de infantería D. Caye
tano Vázquez y Más.

Infantería: Tercio de catalanes, núm.2;
milicias de color de la Habana, núm. 2;
2. o batallón íd. disciplinadas de íd.

Fuerzas afectas á la Comandancia ge·
neral: Sección de artillería á pie; 7,· como
pañía de ingenieros y media de la 9." (de
telegrafistas); tren de arrastre.

Comandancia general de. la Trocha:
mandante general: Excmo. Sr. Briga·
lr D. Alejandro Rodríguez Arias.

10
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Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado Mayor: Jefe, Coronel de ejér
ci~o y teniente coronel ~el cuerpo, don
Adolfo Rodríguez Bruzón; comandante
graduado capitán del cuerpo D. Francis
co Sánchez y Sánchez.

Fuerza de la línea de la Trocha y la de
retaguardia.

Infantería: Batallón de Remedios, nú'
mero 37; íd. de Victoria, núm. 44; íd. de
Nuevitas, núm. 43; D. Cástor de la Ban
da Iriarte.-Regimiento de Nápoles, nú
mero 4; batallón del Júcaro, núm. 39;
milicias de color de España, núm. 1; co
ronel del regimiento de Nápoles D. Isi
doro Walls y Bertrán de Lis.

Caballería: Dos escuadrones del regi
miento de Palmira, núm. 7, 2. 0 de caza
dores.

Artillería: 3. a batería y dos secciones
de la ;j .• rayada de montáña
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Fuerza de la línea de vanguardia.

Caballería: Regimiento de Borbón, nú'
mero 4; su coronel D. Antonio González
Anleo. -Ocho guerrillas; coronel de
ejército D. José Lachambre.

Fuerzas ocupadas en los trabajos.

Nueve compañías de ingenieros y
obreros y media de telegrafistas.-Tras.
portes: 2." compañia.-Batallón de li·
bertos.-Confinados.

Comandancia general de la<:; Villas:
Tres brigadas: .Comandante general:
Excmo. Sr. Mariscal de Campo D. Ma
nuel Armiñán y Gutiérrez

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tiene designados.»

Estado mayor: Jefe, coronel graduado,
teniente coronel de ejército, comandante
del cu~rpo D. Teófilo Garamendi y Gon·
ález.
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Prim.era brigada.-San.cti-Spíritus y
Remedios.

Jefe: Sr. Brigadier D. Salvador Ayuso
y Miguel.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado mayor: Comandante graduado,
capitán del cuerpo, D. Ramón de la Igle·
sia y Carnicero.

Fuerzas de la jurisdicción. de
Sancti.Spíritus.

Infantería: Batallón de Alcántara, nú
mero 10; íd. de Villaclara, núm. 30;
ídem de Sagua, mím. 33; íd. de Puerto
Príncipe, núm. 42; coronel de Infantería
D. Juan Martinez Mateos.

4.- y 5.8 guerrilla.
Guardia civiL
Trasportes: 6. a compañía.

Fuerzas de la jurisdicción de Remedios.

Infantería: Batallón de Pizarra, núrr
ro 17; íd. de Santo Domingo, núm. :
1.° de milicias de la Habana.-Caballer
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tres escuadrones movilizados de Cama
juaní; Guardia civil; coronel de Caballeo
ría y del regimiento de Camajuaní don
José Martínez Fortún.

Segunda brigada.-Santa Clara., Sagua:

Jefe: Sr. Brigadier D. Teodoro Camino
y Alcobendas.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado mayor: Comandante graduado
capitán del cuerpo D. Antonio Díaz
Benzo.

Fuerzas de la jurisdicción de Santa Clara

Infantería: Batallón de Baza, núm. 6;
idem de Jibara, núm. 46; coronel de In
fantería Teniente Gobernador de ~anta

Clara.
Caballería: Un escuadrón dol regio

miento de las Villas, núm.· 5; dos íd.
de milicias de Güines, núm. 3.

Guardia civil.
Trasportes: Una ser.ción de la 5. a como
ñía.
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Fuerzas de la jurisdicción de Sagua.

Infanteria: Batallón de Cárdenas, mi
mero 20; medio batallón derecho de Caro
tagena, núm. 31.

Caballería: Un escuadrón del regi
miento de las Villas, núm. 5.

Guardia civil.

Tercera brigada.-Cien.fúegos y Trinidad.

Jefe: Sr. Brigadier D. Enrique Boniche
y Taengua.

Ayudantes de campo y oficiales á las
órdenes: Los que tenía anteriormente.

Estado mayor: Comandante graduado,
capitán del cuerpo, D. Manuel Moxó y
Carrillo de Albornoz.

Fuerzas de la jurisdicción de Cienfuegos.

Infantería: Batallón de Simancas, nú·
mero 7; íd. del Orden, mím. 1; coronel
de Infantería D. Miguel Rodríguez Blan
co.-Batallón de León, numo 23; íd. d
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Ma.nzanillo, núm. 47; coronel de Infante·
ría D. Pedro' Verdugo y Massieu.

Caballería: Dos escuadrones del regi-
miento de las Villas, núm. 5.

Guardia civil.
Guerrilla del Damojí.
Trasportes: Una sección de la 5.a com

pañía.

Fuerza de la jurisdicción de Trinidad.

Infantería: Batallón de Guantánamo, •
nlÍmero 49.-Caballería: Dos escuadrones
de San Antonio, mÍm. 4. -Guardia civil;
coronel de Infantería Teníente Gober
nador de Trinidad.

Comandancia General de Mata.nza.s.

Comandaúte General: Sr. Brigadir don
Carlos Rodríguez de Rivera.

Ayudantes y Oficiales á las órdenes:
Los que tenía anteriormente.

Est~do Mayor: Los que tenía anterior·
mente.

Fuerzas afectas (Colón): Infantería: Ba·
tallón de Baraeaa, núm. 50; medio bata-
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llón de Cartagena, núm. 31.-Caballería:
Dos escuadrones milicias de Matanzas, nú
mero 2; dos íd. íd. de la Habana, núm. 1;
una guerrilla volante de Sanctí-Spíritus;
Guardia civil; coronel de Infantería Te
niente Gobernador.

Art. 2.° Los jefes y oficiales de Ar
tillería, Ingenieros, Administración y Sao
nidad militar más antiguos de los que ac
tualmente prestan sus servicios en las
respectivas Comandancias generales se
rán los j efes de los diferentes ramos de
las mismas, quedando autorizado el Ex
celentí~imo Sr. General D. Manuel Cas
sola para que continúen á su inmediación
en el nuevo cargo el comandante de In
genieros, el comisario de guerra y el mé·
dico mayor que ahora tiene en su cuar
tel general.

Art. 3.° Los Sres. Jefes de media bri·
gada continuarán teniendo á sus órde
nes un oficial.

Art.4.0 Los Jefes de los cuerpos pro
curarán que del 15 al 30 de Abril próxi
mo se trasladen las representaciones,
tanto de Infantería como de Caballería, á
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las cabeceras de las Comandancias gene·
rales, debiendo los jefes representantes
cuidar de que se incorporen lo antes po
sible los Sres. Oficiales y tropa que que
den en los hospitales 6 con destinos; en
la inteligencia que no se permitirá pasar
más de dos revistas á ninguno fuera del
cuerpo sin justificadp motivo.

Art. 5.0 Los Comandantes militares
vigilarán igualmente la incorporación de
los Sres. Oficiales é individuos sueltos
que queden retrasados de los cuerpos, y
no permitirán, bajo su más estrecha res
ponsabilidad, q\le continúe ninguno en
destino que no esté debidamente autori·
zado por el Excmo. Sr. Capitán General
de la isla ó el Estado MaJor General.
El General en Jefe, Al'senio Ma'J'tínez tIe
OamjXJs.»

Completemos estos datos con los de la
organización del enemigo en Agosto de
1877, que con posterioridad se nos faci·
litó en las mismas Oficinas del llamado
ministerio de la Guerra, con algunas
aclaraciones que entonces pusimos to-
madas en el propio lugar. .
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«GOBIERNO

Presidente de la República, ciudadano
Tomás Estrada Palma (de Bayamo).

Secretario de la Guerra y de Relacio
nes interiores, Mayor general Máximo
Gómez (de Santo Domingo).

Secretario de Hacienda y de Relacio
nes exteriores, Mayor general Francis
co J. Céspedes (de Bayamo).

El Presidente ha tomado el mando del
ejército, contando con Máximo Gómez
para dirigirlo.

Los Secretarios ó Ministros no tienen
responsabilidad.

El Presidente tiene Consejo de Gabi
nete con los Secretariosy.resuelve lo que
cree más conveniente.

El Secretario del Consejo es el ciuda
dano José Nicolás Hernández (de la Ha·
bana; fué procurador).

El Mayor general F. J. Céspedes es
también Vicep:-esidente de la República.
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CÁMARA DE REPRESENTANTES

Presidente de la Cámara, ciudadano
Eduardo Machado (de Villaclara).

Secretario de la Cámara, ciudadano
Luis Victoriano Betancourt (de la :Ha
bana).

Diputado por Oriente, doctor Miguel
Bravo y Senties.

Otro, teniente coronel Pablo Beola.
.ldem, id. Fernando Figueredo.
ldem, doctor N. Collado.
Diputado poi' Csmagüey, ciudadano

Salvador Cisneros (Marqués de Santa
Lucía).

Idem, alférez Miguel Betancourt.
ldem, comandante Antonio Aguilar.
ldem, vacante.
Diputado por las Villas, ciudadano

Eduardo Machado.
ldem, coronel Juan Spottorno.
ldem, íd. Marcos García.
Idem, vacante.
Diputado por Occidente, ciudadano

Luis Victoriano Betancourt. "
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Diputado por Occidente, ciudadano
Federico Betancourt.

Idem, comandante José Aurelio Pérez.
Idem, vacante.
El ejército estaba dividido en tres

cuerpos de,ejército.
Primer cuerpo de ejército: Oriente.
Segundo cuerpo de ejército: Tunas y

Camagüey.
Tercer cuerpo de ejército: Villas yOc

cidente.
Pero últimamente eliminaron Las Tu

nas por complacer al Mayor general Vi
cente García, y quedó Oriente al mando
del Mayor general Modesto Díaz, com
puesto de Cuba y Holguín.

Primera división: Mayor general An
tonio Maceo (mulato).

Primera brigada: Coronel Guillermo
Moneada (negro).

Segunda brigada: Coronel Pedro Mar
tínez Freire (blanco).

Regimiento Holguín, teniente coronel
Limbano Sánchez (blanco).

Ide,m. Jiguaní, coronel Belisardo Peral
ta (blanco).
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T.oda esta fue.rza en su mayor parte
negros.

,Bayamo, 'Manzanillo y Cambute. Se
gunda división: Mayor general Modesto
Díaz. ,

Primera brigada (Bayamo y Manzani
llo), compuesta del regimiento Yara:
Coronel Antonio Bello (blanco).

Regimiento Bayamo, coronel Francis
co Guevara (blanco).

Segunda brigada (Cambute): coronel
Flor Crombet (mulato claro).

Jefe de Sanidad militar, Félix Figue·
redo (blanco). '

Tiene además esta brigada una fuerza
de 60' caballos, que es la que hace las
excursiones al llano, bien montados y
armados.

Tunas, Mayor general Vicente García.
Camaniguán, anejo á Tunas, teniente

coronel Ramírez (blanco).
Toda esta fuerza en su mayor parte

son blancos.
S3gundo cuerpo de ejército (Cama

guey): Jefe de división: Coronel Rafael
Rodríguez (blanco).

r *IW'. _._
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Primera brigada: 001"0nel Enrique L.
de Mola (blanco).

Regimiento caballería Agramonte, te
niente coronel Antonio Cosío (blanco).

Idem infantería Bonilla, teniente co
ronel Salvador Rosado (blanco).

Idem íd. Caunao, comandante Medra
no (blanco).

La infantería casi todos negros. Ope
ran en el S. y O.

Segunda brigada: Coronel Rafael Ro
dríguez (conocido por el Tuerto).

Regimiento caballería Agramonte, te·
niente coronel Manuel Lechuga.

Idem infantería Jacinto, coronel Gon
zalo Moreno.

Jefe de Sanidad Militar, Dr. Emilio L.
Luaces (blanco).

Estas fnerzas casi todos blancos. Ope
ran al E. y N.

Tercer cuerpo de ejército (Lag Villas
y Occidente): Mayor general Carlos Ro
loff (polaco).

Primera división (Sancti-Spírittis, Re·
medios y parte de Trinidad hasta el Río
Ay): Coronel Francisco Jiménez.
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Primera brigada: infantería de Sancti
Spíritus: Teniente coronel Perea.

Idem caballería de íd.: Teniente coro
nel Serafín Sánchez.

Segunda brigada infantería y caballe
ría de Remedios: Corone~ Carrillo.

Segunda división (Villaclara, Sagua,
Cienfuegos y parte de Trinidad): Briga
dier Ángel Maestré.

Primera brigada infantería: Coronel
Mariano Torres.

Idem caballería: Teniente coronel Mi
guel Rodríguez.

Segunda brigada: Coronel Cecilia Gon·
zález (negro).

Infantería, teniente coronel JesÚR
Mesa (blanco).

Caballería, teniente coronel José Ma
ría Aguirre (blanco).

Jefe Lle Sanidad Militar, Dr. José Fi~

gueroa (blanco).
Jefe de operaciones á vanguardia y

retaguardia de la Trocha, teniente co
ronel José Gómezj sus fuerzas se compo
nen de algunos desertores de las Villas y
restos del regimiento de caballería Cas-
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tillo de Sancti Spíritu~. Gómez es gran
práctico del Ciego, Morón, Júcaro y sus
alrededores. Está á las inmediatas órde
nes de la Secretaría de la Guerra.»

\
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CAPíTULO IX

Un general de artillerla y la maestranza insurrec
ta. - Docnmpnio interesante. - Los platea
dos.-Los cuandos -Alocución 1\ 188 tropas.
J,a miseria en Puerto Prlncipe.-Excelimtes
resultados.-Zonas de cultivo.- Un pueblo in·
surrecto.-El General en Jeíe: su vida en cam
pafia.

En las últimas operaciones realizadas
enlas Villas y divididas nuestras fuerzas
en pequeños grupos hiciéronse no pocos
prisioneros que vinieron á aumentar el
número de los que figuran en el parte
del General en Jefe al Ministro de la
Guerra que queda reproducido. Parecía

le aquellas fuerzas, al irse reuniendo
ra el movimiento de avance, querían

11
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dejar el país donde habían operado como
pletamente libre de insurrectos,

Entre los presentados procedentes de
las Lomas de Trinidad se encontraba un
francés llamadfJ Luis Rosell, cuya histo
ria, que él mismo nos refirió, no deja de
ser curiosa. Hallábase sin recursos de
ninguna especie en su país·, y no encon,
trando trabajo en su profesión de mecá
nico, con mujer é hijos á quien mante
ner, se decidió á trasladarse á los Esta
dos Unidos, dejando á su familia eI;l
Francia. Con grandes apuros consiguió
lÍnicamente pan en Nueva York, su
friendo grandemente al pensar que los
suyo'! nada podían esperar de él en la
situación en que se hallaba.

Un hada en forma de caballero elegan
temente vestido se le presentó un día,
entablándose entre ambos el siguiente
diálogo:

-i,Desea usted trabajar y ganar un
buen sueldo?

-Ese cs mi mayor deseo-replicó Ro·
Rell.

-PLIes bien, sé que es usted un buen
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mecánico, yeso es lo que precisamen
te necesitamos nosotros para nuestras
grandes fábricas.

-i,Establecidas dónde'?
-En el más rico de todos los países,

en Cuba. Yo soy General de artillería, y
usted va á ganar mucho prestándonos
un buen servicio.

El francés varió de actitud y con el
mayor respeto dijo:

-Sr. General, mis únicas aspiracio
nes son poder enviar algo á mi mujer y
á mis hiJos.

-No hay que hablar más de eso: des
de hoy tiene usted 500 duros de sueldo
mensuales, en oro americano, casa, comi·
da, luz y criados. La isla en breve será
nuestra completamente, pues hoy sólo
está en poder de los españoles la Haba
na, sitiada y con brechas en sus mu
rallas.

-¿y al punto adonde usted me lleva
podré girar á mi familia la cantidad que
tenga por conveniente todos los meses'?

-Desde luego, por cuantas casas de
comercio lo desee, si es que no quiere

r
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u ted hacer una con ignación por las
cajas de la plÍ.blica que nuestra lega
ción en <rancia pondrá á disposición de
su familia.

Dijo ele al momento de desembarcar
que por razone, de guerra convenia ha
cerlo en una playa y no en un puerto, y
s 1 l1e.ó á un monte espe o donde como
Jefe de la 11faest'l'anza le entregaron ocho
ó diez fusiles rotos, y se puso á compo
n rlos como pudo, teniendo por casa los
bosques y por luz la del. 01.

onvencido d 1terrible engaño de que
había sido víctima, pidió que se le
colocara á la vanguardia do nuestro. fuer·
za y, machete en mano, cuando comen·
zaba la accíón bu caba an ioso en medio
del combate al General de artillería, al
que nunca tu o el gu. to de volver á ver.

En aquellos días, nue tras fuerzas co
gieron un correo del enemigo, y entre
lo papeles ocupados figuraba una carta
dirigida al exterior, de la que copiamos
los iguiente p{trrafo :

«Lo. Mayore generale., Gómez y
» anguily, abu ando del poder que les

gl GooSlc
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»concede su elevada categoría, han ca
»locado á las Villas en un estado tan
»crítico de exaltación, que era inminente
»un cataclismo, cuyo funesto desenlace era
»fácil prfJ1Jer, Hacían mofa de la justicia,
»las leyes yacían inicuamente holla
»das ... » o. «Todo esto había producido
»un malestar general que, trocándose
»repentinamente en profundo descon
»tento, podía producir en breve· la pérdida
»de las Villas, el hundimiento de la pri
»mera división y, 10 que es más grave,
»el descrédito á los ojos de propios y ex
»traños de la causa que venimos defen·
»diendo hace ocho años, vertiendo ríos de
»sangre en los campos de batalla. ¿Qué
»hacel' cuando las presentaciones se suce·
»den con rapidez aterradora, cuando cen
»tenares de soldados se platean ó van á
»engrosar las filas enemigas, que esperan
»abatirnos facilísimamente, contando ca
»mo poderoso auxiliar con nuestra propia
»inferio1' disolución'?

El documento termina con este ana
tema á Máximo Gómez: «La consecuencia
»es lógica: el General Gómez Ita sido fu-
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1>nesto para los intereses de la re1Jolución,
»y e ha hecho merecedor del anatema
»de los buenos y digno de la execración
»de la patria».

Conviene explicar que los insurrec
to llamab~n plateados á los individuos
que, continuando en campaña, se sepa·
raban de las fuerzas de que formaban
parte, viviendo libremente sin obede·
cer á su j efes y hosti !izando á las tro
pa cuando les parecía conveniente. Y
ya que de explicaciones de esta clase
no ocupamos, diremos que llamaban
majás á aquellos que, pretextando can
sancio ó nfermedades, permanecían en
lo bo que ó en las rancherías al calor
de la familias que habían seguido á la
insurrección, huyendo siempre sin dis
parar un tiro. Otra píllabra fué puesta
allí en u o, y no dejaba de ser gráfica:
llamaban cuandos á los amigos que vi·
víall en pueblos y que salían á confe·
renciar con ellos, porque con mucha
frecuencia, en vez de facilitarles los re·
cur, os que pedian, se excusaban pru
dentemente diciendo:

..
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-Os complaceremos en lo que pedís
cuando el enemigo persiga menos; cuan·
do se vayan las fuerzas que andan por
estos lugares... cuando...

El acto de ir á conferenciar con aque·
110s amigos lo expresaban diciendo:
-~~ulano está cuandeando; ayer fuíyo á

cuandear.
Dejando estos detalles, que como cosa

curiosa hemos referido, sigamos al ejér
cito en su avance al Centro que desde
Ciego de Ávila en la Trocha emprendió
la marcha en dos columnas, al mando
una del General en Jefe y otra del Gene·
ral Cassola.

En la marcha no ocurrió cosa notable,
llegando á Puerto Príncipe ambas fuer
zas, que se reunieron una jornada antes
para hacer juntas su entrada, siendo re·
cibidas por el valiente Brigadier Esponda,
hasta entonces Comandante general de
aquella división, á quien seguidamen
te reemplazó el inteligente y bizarro
Cassola.

El 7 de Abril formaron los regimientos
de Infantería de Tarragona y los de ca·
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ballería de Tacón y del Rey más allá del
fuerte Punta de Diamante, situado en las
afueras de la ciudad á la derecha del ca
mino de Guáimaro, y á la izquierda del
mismo camino los batallones de Pavía y
de Bayamo y dos guerrillas volantes del
Centro, aquéllos con el Brigadier Quesada
para llevar un convoy á Guáimaroy és
tos con Esponda con dirección á Baya-

, mo, todos al mando del Sr. General Preu
dergast, Jefe de Estado Mayor Gene
ral, siendo despedidos unos y otros por
el General en Jefe, que dirigió la pala
bra á los soldados en los siguientes tér
minos:

«Soldados: Aprovecho esta ocasión
para daros las gracias por vuestro com
portamiento en las Villas, y espero que,
siguiendo igual conducta, conseguiréis
la victoria en el territorio donde vais
á operar.

»)En él (se refiere á las Tunas) es donde
se dió casi á un tiempo el grito de Yaraj
grandes triunfos habéis obtenido allí, y
á vuestros esfuerzos se debe que se cam
biara el nombre de la capital por el de
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Victoria de las Tunas, ysi se perdió fué por
traición y descuido.

»La infantería española ha sido consi
derada siempre como invencible, y en
esta campaña ha probado que cuando se
ha batido con serenidad y obediencia á
los jefes y oficiales, siempre ha sido suyo
el lauro.

»La caballería no puede ser en mane
ra alguna vencida por la insurrecta, por
el mucho número de oficiales que tienen
los escuadrones· y su superioridad en
organización.

»Mnchas fatigas os quedan que pasar,
pero pocos peligros; y aunque los haya,
el pecho del soldado español los sabe
despreciar.

»Soldados: ¡VivaEspaña! ¡Viva el Rey! »
Animada con estas frases la tropa si

guió su marcha mientras el General re
vistaba en Puerto Príncipe hospitales y
almacenes y fijaba su atención especiaL·
mente en la situación terrible de miseria
en que se encontraba el pueblo, ante.
rico y próspero, para estudiar los medio
de combatirla.

gl GooSlc
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Á los pocos días Campos y Cassola sa
lieron por diferentes lugares practicando
importantes operaciones mientras otras
columnas lo hacían asimismo, teniendo
encuentros como el de Juan Gómez, el
Zanjón y otros que la clase de trabajo á
que venimos dedicados nos impide deta
llar, dando por resultado en el mes de
Abril las siguientes bajas causada!" al
enemigo:

Muertos 43, heridos 14, caballos cap
turados 189, acémilas capturadas 26,
ar'mas de fuego cogidas 112, ídem blan
cas 121, prisioneros 79, presentados 189,
mujeres 163, niños 145; recogidos: hom·
br'es 142, mujeres 240, niños 230.

Treinta campamentos rebeldes fueron
de truídos y más de 500 estancias y 1'an
cherías.

o se podía pedir más en tan poco
tiempo, y nos parece inútil que reseñe
mo brigada por brigada los adelantos
que se iban obteniendo en los sucesivqs
me es, que lo hemos dicho ya y lo repe
tiremos ahora, en esta clase de guerra,
donde las batallas escasean y las accio-
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nes son muchas y continuas, resultaría
muy extenso este trabajo si se hubiera
de detallar todo.

Baste saber, por lo que anuestro in
tento importa, que si bien el mayor in·
terés d.e las operaciones estaba en Puer
to Príncipe, porque las fuerzas enemigas
y su Gobierno cuidaban mucho de le·
vantar el espíritu que iba decayendo, en
Oriente, Brigadieres del empuje y del
conocimiento del país como Polavieja,
Dabán, Valera, Menduiña, Galbis, Barges
y otros no dejaban quieto al enemigo,
mientras Esponda. Bonanza y el bizarro
Panda, que aun abierta la herida que re·
cíbiera en la Seo de Urgel, se presentó
voluntariamente en Cuba, tomando el
mando de una brigada operando en el
Centro, se dedicaban con empeño no sólo
á perseguir alenemigo como se efectuaba
en las Villas, donde, como ya hemos di·
cho, habían quedado pequeñas partidas,
sino que construían fuertes y poblados,
centro de operaciones, rivalizando todos
ellos entre sí para dar mayores comodi·
dades al soldado, y cuidando de las zo-
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nas de cultivo que ya comenzaban á es·
tablecerse.

El General en Jefe recorría todo el
territorio de la guerra seguido de una
pequeñísima escolta compuesta de 15620
hombres y á las veces de menos, tomados
al acaso en un punto para cambiarlos por
otros, con el fin de no distraer fuerzas
J' no obligar al soldado á realizar las
penosísimas marchas que él llevaba á
cabo.

Es preciso verlo para creerlo, porque
de otra suerte se hace difícil compren
der la actividad de Campos y la vida
que en los campamentos llevaba. Repar
tidos entre las columnas la mayor parte
de sus ayudantes y oficiales de Estado
Mayor, operaciones largas y peligrosas
ha realizado recorriendo casi todo el tea
tro de la guerra en las que nos cupo la
honra de ser el único oficial que le acom
pañara.

Viajes tan peligrosos como el de Puer
to Príncipe á Nuevitas, de este punto al
Bagá pasando por Cascorro, Guáimaro á
las Tunas y de allí á Puerto Padre le
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hizo en estas condiciones. En los dos
años que duró su campaña no permane
ció tres días en el mismo punto, y tan
pronto se hallaba en las Villas como en
el Centro ó en Oriente. Lugares donde
hacía mucho tiempo que no habían es
tado las tropas visitábalos el General, y
en la Sierra Maestra donde, con gran pe·
ligro y dificultades se operaba, él mis
mo dirigió una expedición fatigosísima
subiendo á la cima y pasando la noche
envuelto en su impermeable, con ver
dadero frío, porque en aquella altura se
olvida fácilmente, por la temperatura,
que se está en Cuba. En aquellas alturas
se le presentó el 'Vecindario de un pobladi
to, cuyos vecinos quedaron admirados al
ver españoles, porque desde el comienzo
de la insurrección vivían en pleno Cuba
libre, habiéndoseles dicho por sus corre
ligionarios que España había abandona
do la isla hacía larga fecha. Sacados de
su error é interrogados por el General si
deseaban permanecer allí al cuidado de
sus eultivos, pero reconociendo la sobe
ranía de España, así lo hicieron, despi-
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diendo á Martinez Campos con grandes
muestras de entusiasmo.

Vestía el General en la guerra una
chaqueta de rayadillo azul que allí usa
el ejército, con bocamangafl, en las que
lucía los tres entorchados; pantalón de
paño encarnado con media bota, prendas
que nadie lleva allí y que él usaba para
preservarse del relima que padece. El
sable era de tirantes de oficial de infan
tena; no llevaba faja ni fajín, y cubría su
cabeza con un jipijapa con la escarapela
nacional.

La montura de su cabaígadura era de
las llamadas mejicanas, con el estribo
cerrado, del que acostumbraba á sacar los
pies cuando ponía el caballo á trote, lo que
realizaba frecuentemente, recorriendo
así dos ótres leguas seguidas, marchando
al pa o durante una media hora que em
pleaba enfumar un tabaco,generalmente
bastante malo, ennegreciendo la boqui
lla, ocupación que constituye una de sus
delicias en la guerra y en la paz.

Como jamás consentía que se llevaran
acémilas para sn servicio y el de los que
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le acompañábamos, en el maletín de
grupa colocaba un par de mudas inte
riores y en la capotera una hamaca de
lona y un impermeable.

Puede reclamar el General Martínez
Campos, con éxito, privilegio de inven
ción para el sistema que usaba en aque
llas grandes lluvias de Cuba, donde se
recibe en una hora más agua que con
tiene el Manzanares en un año. Consistía
su sistema en no ponerse el impermea
ble hasta que 'cesaba de llover, porque
así, decía, «me abriga y está seco, mien
tras el de ustedes parece que sale del
fondo del mar». Con tanta agua como nos
caía encima, no hay para qué decir que
los botines (porque allí botas de montar
no usa nadie) con dificultad se ponían
al siguiente día si por la noche, para evi
tar la humedad en los pies, se quitaban.
Causó nuestra admÍl'ación en las prime
ras marchas que acompañamos al Gene
ral ver que éste, al rayar el dia, estaba
ya calzado, mientras pugnábamos por
entrar el pie en el calzado, inútilmente.

Su sistema, que él propio nos explicó,
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. encilli Uno y también merece privi
legio que nadie le disputara: consistía
en no quitarse. las botas y dormir con
ellas.

En cuanto á la comida, al cuidado la co
cina de un negro que era la estampa pro·
piade J)on Quijotey que antes de ingresar
en la o-uerrillas, de donde pasó al cuartel
o-eneral tuvo un bodegón en la Habana,
haciéndole justicia, hay que recono
cer que no guisaba mal el arroz, en el
que alguna vez los más afortunados en
contraban trozos de bacalao ó de tasajo;
que o de postre habíale en las grandes
olemnirlades, y si la hoja del sable era

toledana y bien templada, se ahorraba
el trabajo de mojar la galleta en agua,
porque no iempre se encontraba limpio
e e líquido.

El café no faltaba nunca, salvo que
n una trotada hubiera saltado de las

alforja. de la cabalgadura del cocinero el
paquet que le contuviera, 10 que moles
taba mucho al General en Jefe, porque
decía que e o era dar víveres al enemigo.

Colgada de dos árboles la hamaca dor-
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míamos todos, pero el General prefería el
sne~o, con lo que se evitaba eaídas que los
poco acostumbrado'> á bl cama solían
dar, y tal cual susto mayúséulo, como el
que llevó alguno al que un balazo le
partió la cuerda de donc~e colgaba la
hamacJ, cayendo al sueldo y suponién
dose herido.

Quizás supondrán 1m; lectores que lo
referido era la excepción, y que mis
que narradores fieles somo:; en ésta
parte novelistas; pero hay muchos sol
dados que han compartido las fatigas

. de aquella guerra con el General Mar
tínez Campos, y á su testimonio ape
lamos.

Hombres así son una excepción, y por
eso admira y se comprende la duda
cnanclo se refiere su manl'ra de ser y de
'livir en campaña.
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CAPÍTULO X

Los campamentos.-Nobleza del soldado.-Pres
tar un fusil y recibir cuarenta.- El registro ci·
vil.-Motines en el campo enemigo.-La opi
nión en la Habana.- Dos asesinos.

Había sido el invierno de 1877 de tem
peratura tan agradable que noches hubo
que el fresco molestaba en los campa·
mentas, y debido á esto y al cuidado que
se tenía con el soldado, su salud fué
relativamente buena, contribuyendo á
ello además el plan de campaña puesto
desde luego en práctica en el Centro y
en Oriente, como ya hemos indicado,
donde la despoblación es grande, esta
bleciendo numerosos poblados, cen~ro de
operaciones de las brigadas y medias
brigadas primero y de los batallones

1
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de pués,. con lo que. se habían su primido
aquellas marchas fatigosísimas buscando
sienwreun enemigo que rehuía el com
bate cuando las condiciones del terreno ó
elllúmero. de los nuestros no les anima
ba á la lucha,.

Habíase estab1:eeido una noble emula·
ció erítr~ ;los jefes de brigada para que
u~ ,<;~mpariie.I+~~~y los .poblados sit~a·

dos eB.;.:e~terl'eQ.'Q.qe su mandq fueran los
mejores y máJ:;,bien cuidados. En tqqas
la brigadas los había dignos de mencio
narse, pero 110 podemos olvidar los del
tro 'TenléJit"eGeneral PólaviÉ'ja, que me
rééen citarse como modeLos,

En· ellos las enfermerías estaban cons'"'
truidás: con lá necesariahótgupa, los

:¡ial;f\eies amplios yespaciosos, j elpan
bla¿éo· y bien 'elaborado :que: corriía'-~

'oldado éausabá láR delicias de ~~'presen"

ta;dos.y ·pri·sione;os, .entre los qué m~gá

bau"mujerei:;.'y niños 'hlirapientos y con
ha mbre antigua>qne satisfací:in sin nece-
idád. de órdenes d~·los jefes, -porque el

,oldado, cúya:noblezahunca seÍ'á·-lJas.:..·
tánee'eel~bráda:;.b:b~n<i4tl61ia'~á·;gus com:o



I
l

p~ñero~ para cOrrer iJ: reci.bir á los que
llegaban, cogi~ndo en sUi:J.· ~razos á)ps
niños, 'á,. 'los :que agasajapan á; ·.ppr~~1
partiendo con ellosY'con 10s.holJibres
mismos el pan de sus raciones. ,.. _

Más de un niño hemos visto vestido
con una chaqueta de soldado que no ha
bí~ form~d~aye~igqarq~j~-s:e:l.~h~51.
dado y que cubría al tierno ser des4e la
cabeza hasta los pies, arrastrando cua.
ropaje de romano. .

Seguramente ninguna de las R~rsilIi~
que-.procedentesdel,c~IP po e':.lemigo ..l!~·,
gó al nuestro de 1876 .álS78 podr..a-a~ .
mentirnos, y todos ellos, cualesql~fe~a ci~'o
sean sus,ideas políticas y el lugar donde
Bus.e!ro~~~ y:~l. fanatismo les cond~zcan,
tendrán para elsoldadb ;esp~~l,~:\ll~ ·en
el fondo de su alma eterno' r.ecuerdo· de
gratitud: ::.~ .:,' ;: .:..,

Nacíaleal soldado esta'éonducta;de
s~ m\smo:' ~echo_nop.le y ge~¡'oso): :E~l:O
adem.<ls: habíasela inculc~do ·el Ge.neral
mi 'j~té .:~~ '4í~j{ .ü:tr<?, ·oi4~Bán.@~:fffii.~
se respet.a!~ .. á,· ~9.@ .¡ig?e.f~tiso~: ..Y;..~}t¿.
que se' rindi~ra~ ~n.Q~ ~~~Q;e~,-c0I!lP

I .. . ." ._
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cada uno respetaría su propia madre.
Practicaba Martínez Campos por sí

mi. mo la generosidad que ordenaba á
sus tropas de continuo. Aún recordamos
la primer manifestación de lo que cons
tituía un plan que se había propuest.o
. egnir y que le dió el resultado hábil
mente calculado: plan que, por otra par
te, respondía á la política de España y á
la nobleza de nuestra nación.

Marchábamos por las Villas, no lejos
de la Trocha, y un rastro de que dió
cuenta la vanguardia indicó que en una
manigua próxima había gente. Se dis
puso que unos cuantos fueran en su se·
guimiento, y como solicitáramos ser de
ellos, emprendimos la marcha, mier..tras.
la columna preparaba los ranchos. Poco
tuvimos que andar para recibir una des
carga, y después de un tiroteo, ocupa
mo un boMo, haciendo prisioneros á
ocho hombres que le defendían, y á dos
mujeres y tres niños que allí había, re·
gresando con ellos al punto donde esta
ba el General, que habló con los hom·
bl'es, y después de preguntarles si desea·
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ban seguir en el campo insurrecto ó
que se les llevara á. algún pueblo, les
hizo almorzar mientras pensaban la
respuesta.

El más anciano de los hombres y las
mujeres querían ir á Puerto Príncipe, de
donde eran naturales, así como el hijo
del ya sexagenario, y otros tres, quedan.
do desde luego agregados á nuestra co
lumna para complacerles. De losrestarites
el de menos años, que parecía el más
animoso, tomó la palabra y dijo al Ge
neral con valentía: «General, yo no sir
vo á España; puede usted disponer que
nos fusilen, sin necesidad de decir que
nos vayamos para que por la espalda
nos asesinen».

El General en Jefe, como movido
por una descarga eléctrica, se puso en
pie y, encarándose con el mozalbete,
que apenas tendría veinte años, le dijo:

«Tengo derecho, en nombre del Rey,
de fusilar á usted por traidor á la Pa
tria; pero cuando no lo hago cara á
cara, debe usted saber, y si no lo sabe
yo se lo digo, que ni España orde-
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na asesinatos, ni el General -Martínez
Campos los ejecuta. Vuelvan ustedes
á sus filas, si -ése es su deseo; á Es·
pafia sobran hombres para tener por la
fuerza á nadie, á. ~u lado». Y sin dejarle
replicar le señaló un sendero para que
marchara, vo,! viendo el General ti sen
tarse bajo la sombra de- las árboles que
le cobijaban.

Marchab¡i. el joven lentamente, vol-
o viendo siempre la cabeza, seguido de
sus dos amig:os, cuando el' General le
llamó, diciéndole:

-Eres valiente, y los valientes en
época de guerra no van desarmados; ya
qne te han cogido.tu mal fusil, toma uno
bueno.

y entregándole un remington con
provisión de cápsulas, añauió:

-Dí á tu General el extranjero Máxi
mo Gómez que Martíqe? Campos te ha
r~aladoun fusil, porque-tiene la seguri
dad absoluta de que muy pronto ese fu
sil y todos los que tienen los vuestros se
red'nirán con los de mis soldados para
guardarse almacenados por innecesarios. o

gl GooSlc

,
I



LA GCERRA DE CUBA 185

Aquel acto de generosidad nos pareció
extraño, y el General, suponiendo el
efecto que nos hizo, quiso saber qué nos
parecía aquello, á lo que replicamos que
bien, que era tanto como decir: ¡que está
usted loco!

Mes y medio después estando en Puer
to Principe, llegaron á casa del General
en Jefe, acompañados de cuatro soldados
y un oficial nuestro, cuarenta hombres ar
mados que, procedentes del campo insu
rrecto, habían pedido á una avanzada los
condujera tl la presencia de Martínez
Campos, que 10"1 recibIó, mientras en una
habitaoion pr¿,xirna leíamos un periódico.

El General nos llamó, presentándonos
á un joven que formaba parte de los re
cién llegados, y diciéndoI}()s:

-Este joven es aquel á quien al otro
lado de la Trocha le dimos un fusil,
con tan profunda pena-añadió riendo
por parte de usted;-llevó 100 cápsulas,
devuelve 40 hombres armados que de su
propio grado éntregan sus fusiles á su
patria. Ya usted- ve que alguna vez pue
de prestarse un. fusil. -

r
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Hechos semejantes eran frecuentes, y
por si el lector supone que no todos
obrarían como aquel joven, conviene ha
cer constar aquí que el propio Máximo
Gómez, en su folleto Oon1Jenio del Zanjón,
declara: QUE NI UNO SOLO DE LOS PRISIONE
ROS PUESTOS EN LIBERTAD POR MARTÍNEZ
C~MPOS VOLVIÓ Á LAS FILAS INSURRECTAS.
Como se ve, el testimonio no puede tener
mayor fuerza,yá ello podemos añadir que
de palabra el mismo Gómez nos dijo,
cuando tuvimos ocasión de tratarle,
como más adelante se dirá, con motivo
de las negociaciones de la paz, que des
de que tuvo noticia que se ponía en li·
bertad á los prisioneros y se seguía con
ellos tal conducta, comunicó á su Go
bierno, y no le cupo duda alguna, que
la insurrección estaba muerta.

Esto demuestra que en las filas enemi
gas había un gran número de personas
sujetas portemor al castigo áque su con
ducta les había hecho acreedores, y que
otros ansiaban también poner fin á la
campaña ante las privaciones y los cons
tantes peligros á que estaban expuestos.
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Puede decirse que en la insurrección
no existía pueblo porque todos laR qne en
ella estaban, más ó menos, eran hombres
de armas, pero por las neceAidades de
los que tanto tiempo vivían en la mani
gua se imponían una organización, si
quiera fuera defectuo¡;;a y primitiva en
cuanto al orden civil. En tiempos para
ellos mejores se establecieron unas espe
cies de alcaldías llamadas prefecturas,
euyas oficinas ambulantes llevaban el
archivo del registro civil, inscribiendo
nacimientos, matrimonios y defuncio
nes. Todo aquello fué desapareciendo,
y unos prefectos prisioneros con los pai
sanos y las familias de vecindad más ó
menos próxima y otros presentados, ape
nas si quedaba ese paisanaje á quien
enfáticamente llamaban en sus alocu
ciones y en sus periódicos el pueblo cu
bano.

y ya que hablamos de las prefecturas,
como de documento curioso, reproduci
remos una partida de casamiento copia
da del original cogido al enemigo.

Dice así:



;~En_laPrefeeturadel Cabre; á 'los 30
»días. ,del 'mes de Noviembre de 1877
)¡.añós, décimo de la Independencia de
»Cuba, ante mí el Prefecto Capitán Nico
»lás Rodríguez y de mí' el infrascrito

'>>Secretarü>" compar.ecieJ.'on eLe. Anto
»tonie ;B:etáneo.~rt, 'yJim:éne~,;Ca-pitán
»del ejército' libertador. de" Cuba, y la
?>C.D.G. 'y G., 'mayores de veinte años,
»el primero natural de Santiago de
»Cuba y vecino de esta Prefectura,
»bijo legítimo de Santiago y Caridad;
»:y: J~ ',ségunda 'natural de la Villa del

, »)CÓbie .,y."~veoüí.a ',de ,la propia Prefec
·»-tu¡;a, hija ·!t;gitima dtl B. Y A., á cuyos
>>com.paÍ"~éieÍl.tes eopoce .el C. Prefecto
»y 'yo.ef S,ecret~rio; ac~o .continuo di
»j~1·on·-1Q.s' ·c.QJJ.~I'aJ'entes :á"pre$enéia-de
»los, instrumentales., Subteniente,' Eu
»genió .B~éS 'y, cabo auxiliar· RUi>erto
>:de la Rosa que fueron llamados al efee
»,to, que'de motu. propio y sin género de
»violencia, hicietpu mutuamente la pro
»mcsa de CaS;ll~';; ~ oivilrp.,ente, Cl,1yo ma
»trimonio' lo..efeqtó,;tll ¡de ~PN~nte,1 se
l>obligan 'á vivir en completo. ;'cQnsorcifJ
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" ,. ' .
'>J'j riniú'néonyugalyá:nú :Sepál'arS¡rj~,~

»más' miEmtras ,rió sea ·pór'.tnutu.o:disen· '
»ti'mientó Ó cualqu~éra:4eios"ótro~' ea,-'
'»'sos -'que permite :1a :ley; 4ecltn'all~ :Jaw
»partes que contra.en· é8te erIlaoo para'
>rllÍEm y decoro de cada uno 'y- de~ la 'p'ro
1)le qne tienen y tuvíereÍl y para ~taren

»sociedad como lo exigen las leyJs y,'ll1s
»buenas costumbres; 'y para 'que conste
»este matrimonio y tenga en todos tiem
»pos y cac:;os sus legales Meetos, dispuso
»el Prefecto levRutar acta en su celefflofl'r '
»ción en los términos ya eXp'l'OO3UOB-, 'f.ir~ ¡
»mándo con una de 1ás partes y los'~;'

»tigos ~enoniinados, y á' ruego de 16
·»C. D: G, porque dijo no s~bél', lo !mee e1 '
~Silbteniente Eugenio Baes, .de.q~~ yo el
»Secretario certificb.~N ~ RQ'drigtleE.- .
»Antonio Betancourt.-Eugenio·Baes........:.. ,
»Ruperto de la Rosa.-Amador Latorre.~

Mientras la persecución era: tan- activa
y de resultadós tan practicos-en el-campo
enemigo tenian nuestros éxitos ,grande'
resonancia y se traducían por un, males...
ta-r qne ti' 1M 'oca,si()ues revestía, earao
teres de motín;' ' " " . ,
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Vicente García, resistiendo ir á las
Villa., donde había sido destinado, y
cuya orden ratificaba el Presidente To
más Estrada, dócil instrumento de su
Ministro de la Guerra, Máximo Gómez,
cuya enemiga con Vicente García era
notoria, en 12 de Marzo avistábase con
el Gobierno en las riberas del Sevilla
(Camagüey), al frente de una fuerza
de 200 infantes, todos escogidos, cuyos
hombres al siguiente día desertaron,
como de. ertaron ta~ién las fuerzas del
BriO'adier uárez por los alrededores de
la Tuna,. Una sublevación de las fuer-
za. de arcia en 20 de Mayo, á cuyo
frente estaba él mismo, pidiendo refor
ma dió por resultado que las partidas
vagaran á su capricho, pudiendo sus
jefe recoger algunos grupos, mientras
otL'O. ,ó e presentaban á nuestras fuer
zas, ó seplateaban.

La esperanza del enemigo estaba en
Oriente, y Máximo Gómez, atravesando
con grande peligros, según él propio
confie a, el territorio de las Tunas, por
que nuestra persecución-dice-era ac-
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tivísima, se avistó con Maceo tan opor·
tunamente, que ya habían llegado hasta
él excitaciones para la rebelión que
Gómez contuvo.

Desde luego se comprende que tale
sucesos nopodíantener otro origen queel
nacido de la descomposición de una re
volución que iba llegando á su término;
porque donde los sucesos son favorable ,
rara vez se producen, como lo demuestra
el hecho de que en Cuba coincidían con
el rudo empuje de nuestr~s tropas y la
acertada política de Martínez Campos. Lo
que era causa, tomábanlo como efecto
algunos entonces, y después ha servido
de explicación de estos sucesos en impre·
sos que los cabecillas han dado á la e..
tamp'a para disculparse. El que con áni·
mo sereno y exento de pasión estudie lo
ocurrido, habrá de convenir en la razón
de nuestras afirmaciones.

Cierto que los cu!Janos (y cuando deci
mos cubanos nos referimos á los insu
rrectos, no á los hijos leales de esa noble
tierra) demostraron, como sus hermano
los que pueblan las repúblicas hispano-

Coogl
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americanas, que no tienen otro elemen·
to de vida política que el motín, y que
ontr í las rivalidades lo pueden todo;
pero nadie podrá negarnos que es muy
origiual y no tiene explicación satisfac
toria, á prescindir de la que nosotros le
damos, que esas rivalidades fueran aca
liada yesos motines abortados en flor
cuando la suerte de sus armas no les era
tan adversa, para nacer potentes en
momentos de. derrotas y decepciones.

atural es que unos y otros se extremen
en probar que los otros y los unos prepa
raron. u propia derrota, pero la imparcial
hL toria con la lectura de los documen
to de origen insurrecto, si otros no
tuvi ¡'e á mano, habrá de convenir en
la xplicación que damos á esos ~ucesos,

prúloo-o de otros más interesantes que se
habrán de referir bien, pronto.

Por lo que hace á la opinión púbUca
n la Habana, incompletamente entera·

da dique ocurría en la guerra, por
qu nu stras propias cartas á la prensa
haban ra no podían ser más que un re··
'~l"(l'imperfecto'de lo que ocurría, obli·
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gándollOs el patriotismo y la prudencia
á pecar por carta de menos antes que
incurrir en inconveniencias que, por
otra parte, tampoco nos hubieran sido
toleradas, iba de un lado para otro cual
veleta movida por el viento, entusias
mándose un día, para poner reparos que
el patriotismo dictaba y la ignorancia de
los sucesos sostenía ante resoluciones áe
orden político que en los campos se to
maban, siquiera el espíritu de todos los
españoles acompañaba al ejército y á su
caudillo. •

Éste, atento sólo á la guerra y al fin
que se había propuesto, tranquila su
conciencia, con fe ciega en su plan, y
cada vez más firme en sus propósitos,
seguía avanzando en ellos cada vez más
animoso con los éxitos, y cuando en al·
guna de sus constantes correrías creía
necesaria su presencia en.] a Habana,
permanecía pocas horas en la capital,
dedicando su tiempo á asuntos oficiales
del mayor interés, sin dar explicación de
sus planes y propósIto más que á su Go·
bierno y al Sr. General Jovellar, con el

13 ,
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que marchaba de acuerdo. Ajeno siempre
Martínez Campos por temperamento, no
por orgullo, que no conoce, á buscar el
aplauso popular poniendo en juego cier
tos medios muy en práctica entre los
políticos, no dejaba á retaguardia quien
hiciera atmósfera, confiando en que la
opinión pública, tarde ó temprano, hace
jdsticia y sabe dispensar errores si exis
ten cuando tienen por origen la lealtad
y el patriotismo.

Enterábase alguna que otra vez, allá
en las soledades del campamento, de lo
que de él se decía y con un movimiento
de hombros daba respuesta á todo. 11e
góse á decir y como muy válido corrió y
aun sigue corriendo que el General en
Jefe podía impunemente recorrer con
esca!'la escolta la isla entera, por no sabe
mos qué clase de pacto con el enemigo,
éste se había obligado á no atentar con
tra él, d~jándole pasar libremente por
toda<; partes.

Para los que como nosotro'3 le hemos
acompañado dos años, hallándonos en
trances bien apnrados, saliendo de ellos
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con la ayuda de Dios, semejante patraña
nos causaría risa si no supiéramos que,
por el contrario, en diversas ocasiones se
habían armado hombres para asesinar á
tan invicto caudillo.

A la vista tenemos, y el original queda
á disposición de quien desee verlo, una
carta cogida al enemigo, de la que copia
mos los siguientes párrafos, por no ser
los demás pertinentes al asunto.

Dice así:
«Segunda brigada.-Cuartel general

de Brazo escondido 10 de Noviembre
de 1877.-Sr. Guillermo Tell (pseudó
nimo bajo el cual se ocultaba el nombre
de un importante simpatizador de la in
surrección, residente en Santiago de
Cuba).-Estimado amigo:... Con esta
fecha se autoriza por este cuartel g~
neral al' Comandante Quintín Bandera
para que se dirija por los alrededores de
esa ciudad para abrir una comunicación,
porque ya sabe usted que tiene muchos
conocimientos y amigos allí.=Se lo co·
munico para que obre en su conocimien
toy pueda ayudarle. Me ínteresa mucho

Cooglc
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me diga en sus comunicaciones si per
manece en esa ciudad Martínez Campos:
con esta fecha doy una comisión re
servada á José Ballan, acompañado de
E'Oa'l'ísto Oalunga, los que poniéndose de
acuerdo con Rompecabezas van á mata'/'

á Ma'J'tinez Oampos, pues el primero se
ha comprometido á hacerlo. Si logran
efectuarlo harán su carrera.-No he creí
ldo conveniente ponerlos en contacto con
usted, sino con Rompecabezas, para evi
tar una casualidad; pero si usted lo cree
conveniente hablará con el Comandante
Bandera para que usted lo -arregle. todo.
Este golpe nos puede dar el próximo
triunfo. Usted les proporcionará á dichos
individuos la clase de armas con que de
ban ir y vestuarios, etc.. Con el deseo
de siempre de sus noticias, me repito
suyo, etc., etc.»

Laspalabras subrayadas iban cifradas,
pp.ro, cogidala clave con anterioridad, fué
traducido.

Hacemos gracia al lector del nombre
de la persona que firma la carta, porque
tenemos entendido que ya habrá dado á

gl GooSlc
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Dios cuenta de sus actos, y la memoria
de los muertos nos es siempre sagrada
siquiera, como en esta ocasion, se trate
de un asesino~

C008[C
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CAPITULO XI

La ?ida de campafia.-Desembargo de bienes. 
La salud del soldAdo.-Importante circular.
Pretlentados y prisioneros. - Una carta intere
sante. -La reconstrucción.

Continuaron á pesar de los rigores del
verano y de las lluvias, qué no cesaron
durante más de treinta yocho días segui·
dos, las opel'aciones con gran actividad,
y el General en Jefe, recorriendo todo el
territorio de su mando,dirigiéndose deun
punto á otro á caballo y embarcado en
vapores mercantes unas veces y de gue·
rra otras, para no dejar lugar sin su visi
ta, doude tomaba medidas y daba órde·
nes encaminadas al fin que se había pro·
puesto.

Las trabajosas marchas no le arredra·

Coog\c



200 EUGENIO' ANTONIO FLORES

ban; yal par que sus viajes eran cons
tantes, las tropas al rayar el día abando
naban los centros de las brigadas comen.
zando las operaciones, suspendiéndolas
á la hora del almuerzo, seguido de un
pequeño descanso, para emprenderla de
nuevo bajo un sol abrasador, y allá
hacia las tres de la tarde, con matemá
tica precisión, comenzaba la lluvia to
rrencial, que cesaba próximamente á las
cinco para lucir de nuevo el sol, secando
sobre el propio cuerpo las ropas y cau·
sando con ello no pocos quebrantos á la
salud, máxime si, prolongada la opera
~ión, hacíase preciso dormir sobre el hú
medo suelo sin poder mudarse. Intransi·
tables los caminos por las lluvias, las
carretas conductoras de raciones que se
dirigían á los poblados y campamentos
se atascaba.n, quedando en algunas oca
siones dos ó tres días en el mismo punto
sin que hubiera fuerzas humanas que las
sacaran de allí. El soldado trabajaba
siempre porque, con la misma marcha,
á más de las fatigas naturale~ del viaje,
metido en el fango constantemente, pero
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día su calzado y caía en un lado para le
vantar en otro, produciendo estas mis
mas desdichas sonoras y alegres carca
jadas interpoladas con dicharachosy agu
dezas que demostraban el buen humor
de aquellos hijos de España. Á las oca
siones, al atravesar inmensos potreros,
no faltaban parejas de insurrectos mon
tados que de continuo seguían á las co·
lumnas, que prendían fuego á la yerba
de guinea, única que allí ardía, y la co
lumna de humo asfixiaba, obligando á
salir más que á paso á la tropa para no
morir achicharrada. Aquellas mismas
parejas de mambises, colocadas en puno
tos convenientes, por la noche se en
tretenían en tirotear á las avanzadas
para impedir que la columna se pudiera
entregar al descanso unas horas sosega
damente, siendo inútil salir en persecu
ción de aquellos pocos enemigos porque
nunca se podía dar con ellos. La luz de
un fósforo, no ya la de un farol para co
mer que algunos usaban, atraía el fuego
de las parej as, siendo necesario acostum· .
brarse á dormir arrullado por el tiroteo
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entre losinsurrectosylas avanzadas, que
para apartarlos de allí contestaban con
descargas.

Varias veces visitó el General en Jefe
el pueblo de Victoria de las Tunas, que
habían dejado en estado lastimoso los
insurrectos y que se estaba reconstru
yendo bajo la acertada dirección de un
oficial de Estado Mayor. Por todas par
tes se veían ruinas de ingenios, y se
marchaba días y días sin encontrar
nada que denunciara la mano de la civi
lización.

El número de personas presentadas
procedentes del campo enemigo aumen
taba y era preciso pensar en algo enca
minado á reconstruir el país y dar me
dios á las familias que venían del campo
para que pudieran librar su subsistencia
honradamente bajo la bandera española.

Decretado en los comienzos de la in
surrección el embargo de bienes á los
comprometidos en ella, encontrábanse
los que regresaban á las ciudades con
sus propiedades en otras manos, y el Ge
neral en Jefe 'pidió al Gobierno, y le fué

•
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concedido, que se decretara, como se
hizo con fecha 5 de Mayo, el desembargo
de los bienes y el alzamiento de destie
rros gubernativos á los que reunieran
determinadas condiciones..

En el departamento Central especial.
mente estas medidas surtieron efectos
de la mayor imp,)rtancia, y ya comen
zaba aquella importante parte de la isla
á presentar caracteres de pals civilizado,
tendiéndose líneas telegráficas y re
construyendose pueblos y ensanchán
dose las zonas de cultivo.

Desdichadamente, entorpecian tales
adelantos, no el empuje del enemigo,
muy decaído ya, sino los rigores del
clima, que causaban numerosas bajas é
imredían la realización de trabajos de
cierta índole.

Atento siempre Martínez Campos al
cuidado del soldado, que en él tiene, m1s
queun General, un padl'e,dictóunacircu·
lar sobre punto de tanto interés que bien
merece ser conocida, porque demuestra
que el clima es en Cuba el verdadero
enemigo que combate á nuestro ejército.
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Dice así:
«En 17 de Noviembre de 1876 repro

duje y recomendé con el mayor encare
cimiento la circular de 28 de Setiembre
de 1875, referente á medidas sanitarias
que debían adoptarse ~n este ejército.
Conforme á lo que prometí en aquella
disposición, la salud de las fuerzas en
operaciones ofrece ventajas estimables
si se compara con iguales períodos de
otros años.

»Es preciso insistir con la mayor efica
cia en todo lo concerniente á mantener
la: salud del soldado y á repararla en sus
alteraciones; y en tal concepto no cesaré
de aconsejarlo, porque así lo reclaman
mi deber y los derechos de la humanidad.

»A pesar de las mejoras que indico~ ha
llamado mi atención la frecuencia con

'que ingresan en los hospitales enfermos
profundamente empobrecidos en su nu
trición y con úlceras extensas en los
miembros, especialmente en las piernas:
unos y otros revelan á los menos peritos
que las alteraciones ofrecidas son deter
minadas por padecimientos de larga
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fecha, y que la continuación de sus ser
vicios en los cuerpos de que proceden,
ni ha sido de utilidad al Estado, ni tam
poco ha debido contribuir á reparar las
fuerzas individuales perdidas.

»Por otra parte, y á impulso de la
acción debilitante del clima sobre los
europeos y aun sobre el criollo, en espe
cial si se le exige trabajos extraordina
rios, como acontece en campaña, la oro
ganización que se ha dejado vencer
hasta un empobrecimiento profundo,
debilita 6 pierde, en igual escala que los
tejidos y humores, las fuerzas radica
les, cuya reacción en el hombre solicita
y obtiene la salud. De aquí que las des
nutriciones y anemias gradnadas no se
corrigen espontáneamente con el des
canso yla alimentación, y que aun como
binando con estos recursos higiénicos
los agentes tónicos de más poder que
posee la medicina, dejen de obtenerse
resultados much.ls veces, y sea preciso
confiarlo á la traslación de los enfer·
mas á Europa, según previene la Real
orden de 29 de Agosto de 1860.

,.
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»Las enfermedades que dan origen á
tan comprometida situación de salud lo
tienen á su vez, por punto goneral, en las
fiebres palúdicas y erupciones cutáneas,
ó pequeñas heridas y contusiones.

»Por lo que á las fiebres indicadas con·
cierne, dada la extensión de la zona
endémica que alcanza á toda la isla, son
la enfermedad que más castiga á nuestro
soldado insular y peninsular. Conocida
es también la rebeldía y fácil reproduc
ción de estas dolencias, y la necesidad
de cumplir en ellas una convalecencia
prudencial que confirme y garantice en
lo posible la salud. Si no se lleDa dicha
indicación confirmatoria, la recaída ó
recidiva es inmediata, y con ella se pre·
cipita la desnutrición y la anemia, yal·
canza en poco tiempo las condiciones de
males reíl'actarios á la ciencia de curar,
de qne antes hago mérito.

»Por lo respectivo á las úlceras de las
piernas, cuyo punto de partida es casi'
siempre una erosión, una pequeña heri.
da ó una pústula de ectima, aparte ·de un
corto número que por condiciones espe-

J
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ciales de los sujetos en que recaen acre
cen espontáneamente, ó á impulso de
gangrena, la inmensa mayoría adquie.
re estas complicaciones por efecto de
descuidos que estoy dispuesto á corregir.
En efecto, basta fijarse un poco para como
prender el mecanismo de producción de
esos males: el calor del clima, dando
mayor vitalidad á las funciones de la
piel, favorece las afecciones cutaneas,
estableciéndolas de preferencia en los
puntos que se someten á mayores estío
mulos; tal sucede en la cara anterior de
las piernas por efecto de sus usos y por
el reflejo de eminencias óseas que pre
sentan. Con semejantes circunstancias,
la vegetación de este país, tan abundan
te en plantas de largos y enredados bra·
zos y de raíces aéreas conocidas con el
nombre de bejucos, oponen á la marcha
á pie un obstáculo que se ha de vencer
y se vence con un esfuerzo de parte de
los miembros, rompiendo dichos tallos
con el saliente huesoso que forma la
cresta de las tibias ó espinilla. A estos
roces y contusiones se debe el estímulo
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que favorece la. aparición de pústulas ó
de pequeñas heridas, á que el soldado da
escasa ó ninguna importancia, pero que,
entretenidas por la continuación de la
causa y ayudadas por el ejercicio, el des
canso propio de la vida de campaña y
porque el enfermo se frota con las uñas
para calmar el prurito que de ordinario
experimenta, llegan en poco tiempo á
convertirse en úlceras de considerable
extensión y profundidad, bien sea con
lentitud ó bien rápidamente, porque la
intensidad de acción con que ofenden las
causas determina gangrena. A poco que
profundice una pérdida de sustancia en
en la cara anterior de las piernas, pone
al descubierto y lleva con facilidad á
mortificación parte del hueso principal,
cuyo accidente puede comprometer la
vida.

»En casos más favorables, cualquiera
Íllcera que alcanza gran extensión en
dichas regiones exige' para curarse una
ásistencia de meses en los hospitales, y
deja una cicatriz reti'áctil expuestísima
á romperse con el simple ejercicio, y
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que por tanto figura en el reglamento
de exenciones vigente como causa de
inutilidad para el servicio de las armas.

»Es de la más alta consideración obser
var el número de inútiles y aun de mu
tilados que por lo expuesto se ,origina, y
para evitarlo he tenido por conven,ente
resolver:

»1. 0 Los soldados que contraigan fie
bres palúdicas hallándose en fuerzas que
operan, con tal que sus padecimientos
se resistan por algunos días á la medica
ción conveniente, se enviarán en prime
ra oportunidad á los hospitales ó enfer
merías más inmediatas.

»2. 0 Aquellos individuos en que por
,la repetición de fiebres ó por otra causa
cualquiera se precipite en deterioro su
nutrición ó se pronuncie y gradúe la
anemia, se aprovechará con toda efica·
cia la ocasión de que sean asistidos en
hospitales.

»3. 0 Los qtre padezcan erupciones ó
pequeñas heridas contusas de las pier
nas" y en ,especial, si ocupan la piel que
reviste cre~tas ó eminenc'ias huesosas,

14
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cual el borde anterior de las tibias y re
giones maleola.res (tobillos), quedarán
rebajados en los destacamentos ó centros
de columna hasta obtener su curación.
Si á pesar de esto las erupciones ó heri
das entran en vía de ulceración, se remi
tirán también á los hospitales.

»4. 0 Por ningún conceptose dejará de
dar una convalecencia prudencial á los
enfermos de fiebres intermitentes ó úlce
ceras que hay en los hospitales, cuyo
local lo permita, ó en otros edificios in
mediatos, pero dependiendo de aqué
llos en su alimentación y al cuidado del
Cuerpo médico militar. Abrigo la ín
tima convicción de que el deseo ele obli·
gar á los hombres á hacer un día más de
servic~o en el principio de ciertos pade
cimientos, fácilei d~ curar en su origen,
es causa de numerosas y sensibles bajas;
y por lo tanto, estimo de mayor equidad
que los reconocimientos facultativos
para dfclaración de inútiles y pase á la
Península de los soldados de este ejér.
cito se rijan por un criterio de indul
gencia en favor del soldado.

, l
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»Los Directores de los hospitales cui
darán de manifestar de oficio los casos
en que se contravengan estas disposi.
ciones, y yo por mi parte, en las visitas
que se practiquen en dichos estableci
mientos, tendré ocasión de asegurar su
exacta observancia, ú de exigir la más
estricta responsabilidad á los que las
hayan descuidado.

»Unavez más hede llamar la atención
de los jefes de columna acerca de la
inconveniencia de retener enfermos en
las filas, siquiera sean leves los padeci
mientos que ofrezcan.

»Por corta experienciaque se adquiera
de la guerra, en estos climas pronto se
llega a la convicción de que, enferme·
dades que parecen insignificantes á
primera vista, suelen ser de la mayor
trascendencia. Durante las marchas á
que obliga la campaña, el soldado débil
ó ligeramente enfermo se agrava, y, Ó

bien se le socorre poniéndole en camilla,
ó se le"obliga á apurar sus escasas fuer
zas; en el primer caso, constituye un
obstáculo para lacolumna y embaraza su
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acción, aumentando su impedimenta; en
el segundo, se compromete su salud y
su vida sin consideración ni derecho
alguno que lo justifique.

»Debo fiar y fío con satisfacción en el
consejo de los encargados en proteger la
salud del ejército, y asimismo espero
del buen criterio que debe regir los ac
tos de todo jefe de columna que presta
rán la mayor atención á las precaucio
nes científicas, encaminadas á mantener
en buen estado nuestras tropas.

»La salud, esa suprema ley de la hu
manidad, es tanto más preciada cuanto
mayores son las pruebas á que se expo·
ne, y más difíciles de aplicar los pre
ceptos de su ciencia protectora (la hi
giene).

»Los ejércitos en campaña han de sal·
var casi todas las reglas de este código
fundamental de la salud, como que la
guerra en sí se encuentra anatematizada
por eUa.

»Preciso era reconocer estas considera
ciones y rendirles el tributo que la ra·
zón les debe, y muy especialmente
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cuando se cuenta el clima al frente de
los enemigos con que hemos de luchar.

»Nuestras bajas por armas de combate
son insignificantes en alto grado, como
paradas con las que origina el influjo
climatológico. Este es el enemigo de
respeto que nos ataca y merma princi
palmente nuestras filas; así como hm·
bién es, por su índole, el que más con
diciones exige de nosotros para atenuar,
ya que por ·completo no sea posible li·
brarnos de su influencia.

»En este concepto ydeseando ahorJ'ar
sufrimientos innecesarios, me prometo
el concurso más atento y eficaz de todos
los encargados en cumplir mis disposi
ciones, y por lo respectivo al cuerpo de
Sanidad Militar, más directamente res·
ponsable en vigilar y proteger la salud
de las tropas, espero que significará una
vez más el celo é inteligencia que viene
acreditando en esta campaña.-Santia.
go de Cuba 19 de Mayo de 18i7.-El
General en Jefe, Arsenio Martinez de
Campos.»

Aun á pesar de tales inconvenientes,
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de tal manera marchaban las cosas, que
pronto veremos cómo se apresuraba el fin
menudeando las presentaciones de per
sonas de importancia entre los enemigos,
contándose algunos exministros de la
titulada república y hombres de la con
fianza de los cabecillas.

Diariamente las columnas llegaban
conduciendo gran número de prisione
ros, y en Puerto Príncipe, donde las cár·
celes estaban llenas, el General en Jefe
los puso en libertad, visitándole una
comisión de tres de ellos en nombre de
todos, dirigiéndole la palabra el oficial
enemigo, D. José María Cortés, que poco
más ó menos le dijo lo siguiente:

«Excmo. Sr.: Prisionero de guerra
»puesto en libertad por V. E., vengo
»hoy seguido de centenares de hombres
«que, como yo, deben á V. E.la libertad
»y la vida, para darle las gracias, no
»sólo en nuestro nombre, sino también
»en el de los que siguen en armas, que
»sabrán agradecerlo que se hace con
»sus compañeros de ayer. Por nueBtra
»parte, sabremos corresponder á lacoI'l-
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"fianza que en nosotros se deposita.»
Por su parte el General en Jefe con·

testó:
«Si ha habido quien creyera que Espa

»tla no miraba esta provincia como una
»lie las más queridas, está en un error:
»el Gobierno de S. M. el Rey está dis
»puesto á tratarla como á todas las de
»más de la Monarquía, y terminada la
»guerra, Cuba volverá á ser feliz bajo la
»gloriosa bandera española.»

Los prisioneros prorrumpieron en vi
vas á España, al Rey y al General, y
una inmensa multitud, de la que forma
ban parte madres y esposas de ellos, hi·
cieron una manifestación entusiasta al
representante del Gobierno de la Patria.

Las noticias que Hegaban del campo
insurrecto acusaban el mayor desaliento,
y como. demostración de ello copiaremos
los párrafos de una carta escrita por el
que después fúé nuestro buen amigo don
Francisco Sánchez Betancourt, miembro
de la Cámara insurrecta, y una de las
personalidades que más justa reputáci6n
gozaba ante los suyos. La carta, cogida
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entre otros muchos documentos que se
enviaban á los Estados Unidos, obra ori
ginal en nuestro poder, iba dirigida á
la esposa' de Sánchez Betancourt y de
cía así:

«Nuestra situación es hoy verdade
»ramente apuradísima. Betancourt ha
»muerto en una acción, Sorí le ha segui
»do y después de ellos iremos nosotros
»todos.Yo por mi parte deseo sufrír su
»suerte pronto, ó la de Urioste, Varoña.
»)y otros prisioneros, porque no veo otra
»salida á esta cuestión. Te dejo aban·
'>donada, pobre, arruinada, llena de hi·
»jos y en país extranjero. Esta idea me
}}horroriza y me hace sufrir mucho, pero
»en medio de todo, sé que eres honrada
})yesto me da fuerzas.

»Seis años y cuatro meses se cumplen
»hoy que no te veo y que no abrazo á
»)mis hijos; seis años de pena, de dolor,
)lde angustia.

})Esta guerra que nosotros mismos he·
»mo~ buscado, que aun hoy sostenemos,
})jno sé por qué! ha destruído nuestro
»país y te ha colocado á ti en situación

J
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»de aceptar una limosna. ¡Sé que te so·
»corrió el General Sanguily y de veras
»se lo agradezco, pero me horroriza la
»idea de que tengas que recibir dinero
»de nadie que no sea tu marido! .

»Yo nada te puedo enviar , n~da

tengo ... »
La carta está. fechada en J3 de Mayo

de 18i? en Sao Nuevo, y conviene adver
tir que al comienzo de la guerra no baja
ba de 500.000 duros el capital de San
chez Betancourt.

y aquí tien@n un dato para la historia
los que, cerrando los ojos á la verdad, su
pusieron que sólo debido á complacencias
con el enemigo se dió fin á la guerra;
pero más adelante aparecerán otros, de
mostración clara y precisa de que el
Zanjón fué consecuencia de una persecu
ción activa que hacía imposible la vida
de los rebeldes contra España.

Deseoso de' adelantar en todos terrenos
el General Martínez Campos, á l.a par que
se hacía la guerra se cuidaba de prepa
rar el país para la paz, y Puerto Príncipe
y su provincia, más arruinada que otra
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alguna, recibió desde luego los bienes de
la obra de la reconstrucción, en la que
tanta parte tuvo el General Cassola, para
el que no habia hora de ,descanso en su
doble carácter de jefe militar y civil del
entonces llamado departamento Central.

Los siguientes documentos dan idea
clara de cuanto llevamos dicho:

qExcmo. Sr. General en Jefe. -En 5 de
Mayo último tuve el honor de participar
á V. E. las medidas que había tomado
para evitar que la miseria continuara
afligiendo á una parte muy, numerosa
de esta población y d,e otros pueblos del
departamento, tan azotados por la gue
rra l así como también para facilitar tJ:~a"

bajo honrado y protección á los que, arre·
pentidos de la vida semisalvaje de los
campos de la insurrección, habían de
venir á cobijarse al amparo de nuestra
bandera protectora; y conforme me pro
metí entonces, los resultados han exce
dido al limitado cuidado que mis múlti·
pIes atenciones me han permitido dedicar
á ese asunto.

»La.Junta protectora del trabajo, que

'1
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con tan levantado propósito organicé en
dicha fecha, y compuesta de personas
que representan todas las clases sociales
relativamente acomodadas, viene cum
pliendo su difícil misión con un celo
digno de elogio. Falta de recursos pro.
pios para ejercer por sí sola toda la pro
tección que vienen exigiendo las cir
cunstancias, ha acudido á la caridad
pública, yendo sus miembros de casa en
casa solicitando recursos, que si bien los
ha encontrado en los humanitarios sen
timientos de algunos moradores, ya en
metálico, ya en especies ó efectos, no
podían alcanzar ni con mucho á obtener
los beneficios efectivos que me propuse.
Entonces acudí á aumentar sus entradas
estableciendo á su favor el arbitrio de
medio peso por cada res mayor que se
sacrificara en el matadero para el consu
mo público, lo cual ha ido permitiendo
que, á la sombra de una administración
cuidadosa y entendida, la expresada
Junta haya podido responder á las nece
sidades mas apremia.ntes.

»Pero debo decirlo con sentimiento,
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excelentísimo señor: el país está tan es
quilmado, la riqueza pública tan agota:
da ylas h-aellas de la desconfianza indi
vidnal son tan profundas, que mis con
tinuas excitaciones han girado en ei
vacío de los recursos y en las contrarie-:
dades del sentimiento. '

»Me propuse abrir de nuevo zonas de
cultivo que envolvieran los terrenos ve·
cinos á esta capital, f-ormando á la vez
dos pequeños poblados en los Claveles y
la Yaba para facilitar la disminución del
proletariado dentro de la ciudad por me
dio del trabajo agrícola, y si bien es cier
to que ambos pensamientos he vjsto se
comienzan á realizar, su desarrollo es tan
lento que temo no cumplan en ¡llgún
tiempo su objeto principal; y examinan
do las causas que conspiran contra mis
esperanzas, he hallado que se reducen á
tres exclusivamente, y son: la falta de
medios de arrastre, la distancia de los
materiales deconstrucción y la seguri
dad de la alimentación de los colonos y
familias, mientras fabrican una casa, culo
tivan la tierra y su producto se hace

-1
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efectivo. En resumen, EXcmo. Sr., la
falta de dinero es el agente ill'Vencíble
Con quien debo luchar.

»Por otra parte, mi propósito al crear
la mencionada Junta no era circunscri
bir la acción al casco de la capital, en
que más afecta la miseria, sino que ex·
tendiendo su consoladora misión á todos
los extremos del departamento; protegie
ra y auxiliara á todoel que deseare entrar
en la vida del trabajo honrado, faltándo
le recursos para empezar, hasta dejar su
producto en estado embrionario siquiera.
Pedía á la asociación del rico los sacrifi
cios que el estado precario del Tesoro pú
blico difícilmente ha de podrf soportar.

»Mis esfuerzos 'hasta ahora, Excmo. se
ñor, ainque puedan juzgarse dé estériles,
no han producido todas las ventajas que
desearia. Y en esta ailicti va situación,
con conocimiento profundo de 'la pobre
za, que ha de hacerse sentir más y más á
medida que vayan terminando los plazos
de las raciones que se facilitan á las fa
milias procedentes 'de la insurrección,
sabiendo que existen multitud de viudas
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y huérfanos men ores, á quienes tampoco
puede Migírseles se dediquen á faenas
agrícolas, y persuadido de que el siste
made limoSnas, que hasta podría agotarse
en un corto plazo, no crearía más que la
holganza, el vicio, el malestar después,
y por término algnna otra perturbación
ó retroeeso en el camino de la paz, que
tanta sangre y sacrificios viene costando
á ambas partes, me he permitido expo
ner á V. E., aunque á la ligera, este cua·
dI'o desconsolador, y rogarle que en su
inagotable caridad, en sus sentimientos
humanitarios é inspirándose en esa ge
nerosidad sin límites que la Nación vie
ne usando para conservar esta tierra á la
civilización yal progreso, vea un medio
ba<;tanteeficazpara enjugar tantas lágri
mas y prevenir los sucesos.

»Entre los medios que V. E. podría
acaso adoptar, ya que la desconfianzade
los escasos capitales y la falta de espíri
tu de asociación obligan á tomar la ini
ciativa á las autoridades, se halla por el
pronto el de facilitar á la referida Junta
algunos fondos con que poder establecer
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talleres para construir sombreros de palo
ma guano, serones, cestas y otras fol'·
mas de tejidos que la mayor parte de las
mujeres del campo saben trabajar, y de
que podría surtirse el ejército y el co·
mercio público, prometiéndose para este
caso obtener el trasporte y corte de la
primera materia con la mayor econo
mía posible, que siempre redundaría en
beneficio exclusivo de los operarios.
También podría intentar establecerse
talleres de costura y corte de prendas
de ropa de las más comúnmente usadas
por el soldado y clases civiles; y por úl·
timo, entregar á los braceros colonos al
gunas yuntas de bueyes para trabajar la
tierra, bajo la obligación de concurrir
'con ellas por una pequeña retribución,
siempre que hicieran falta, para la con·
ducción de convoyes. Otros trabajos é
industrias podían ser objeto de protec
ción por la mencionada Junta, según los
recursos con que contara; pero ignoran
do hasta dónde pueden alcanzar los sa
crificios del Estado, no me permito indio
'cal' más áV. E.
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-En mi doble carácter de autoridad ci
vil y militar, ydeseoso de facilitará V. E.
el camino de la generosidad, creo deber
indicarle que en esta Comandancia ge
neral existen depositados 12.000 pesos
en billetes del Banco Español, que son
antiguos productos del ferrocarril de la
Trocha del Este, y cuya inversión hasta
ahora no está determinada, ni creo ha
gan falta para ir entl'eteniendo el ramal
existente del Bagá á San Miguel,puesto
que de suyo produce lo suficiente para
cubrir sus gastos. Si V. E. lo tuviera á
bien, podría hacerse donación de esta
cantidad á la Junta protectora, y estoy
cierto que pronto se haría sentir su be
néfica influencia en todo el departamen
to, ylas oraciones de la gratitud velarían
por la vida de v. E., que guarde Dios
muchos ailos.

-Puerto Príncipe 8 de Octubre de 1877.
-Excmo. Sr.-Manuel Oassola.»

. La contestación del Genera.l en Jefe es
como sigue:

«Excmo. Sr.: Con profundo sentimien·
to he leído el razonado escrito 'de V. E.

l
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de S"del actual, en el que V. E.; llenando
los deberes que le impone el doble "carác
ter de autoridad civil y militar, hace un
"fiel y doloroso relato del cuadro triste y
desconsolador que presenta este departa.
mento, que por sus especiales condicio
nes se ve afectado cual ninguno de las
desastrosas consecuencias de una fratri
cida lucha, que no sólo lo ha sumido en
la mayor miseria, aniquilando su produc.
tiva y proverbial riqueza agrícola y pe·
cuaria, empobreciendo el pequeño co
mercio y anulando las transacciones en
mayor escala, sino que, desapareciendo
casi en su totálidad los veneros del bien
estar público y de la prosperidad, como
V. E. dice muy bien,ha abierto sur
cos tan profundos en la "desconfianza
individual que ha hecho imposible la
asociación del capital con el proletariado
yel trabajo, gérmenes principales. de
vitalidad para la reconstrucción de un
país.

~Los constantes y laudables esfuerzos
practicados por V. E. y la Junta protec,
tora crel,\da bajo su inteligente dirección

15
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no pueden· bastar para vencer tan insu
perables dificultades; no obstante, debo
hacer presente á V. E. que me han sor
prendido las notables modificaciones que
bajo todos los aspectos se me han hecho
visibles en esta visita, comparándola con
la primera que practiqué en este vasto
departamento. Hago caso omiso de los
adelantos militares de la campaña, que
son de pública notoriedad, y me circuns·
cribo á la cuestión reconstructora de
tanto interés como aquélla, y que mar
chando por la vía del progreso, como lo
·hace bajo el acertado mando de V. E.,
legitima nuestra principal aspiración, la
paz, que volverá esta rica Antilla á su
floreciente estado. Muy grato me es dar
á V. E. las gracias por su asiduidad y
constantes desvelos, sirviéndose trasmi
tirlos á la expresada Junta por su eficaz,
y decidida cooperación, y correspondien
do en absoluto al pensamiento de V. E.,
puesto que utilizados en un todo los po.
cos medios que estaban á su alcance, es
(le absoluta necesidad pedir al Erario
público un sacrificio más, por gl'avitac1<J

l
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que éste se encuentre, no vacilo un mo
mento en responder al llamamiento de
V. E. en el círculo que á mis facul
tades eompete, dirigiéndome" con esta
misma fecha al Excmo. Sr. Capitán Ge
neral y Gobernador general de la isla
solicitando de él una nueva prueba del
celo, benevolencia é interés que cons
tantemente está demostrando en pro de
sus administrados. Las siguientes auto
rizaciones, ampliadas por V. E. en los
limites prudenciales que su reconocido
criterio le dicte, confío harán sentir en
breve en las jurisdicciones de su mando

" los benéficos resultados que todos anhe
1amos:

»Primera.-Aunque vigente la autori·
zación que dicté en las Villas ampliando
hasta sesenta días el suministro de la ra
ción á los presentados del campo enemi
go, la reitero nuevamente, y faculto á
V. E. para darla mayores límites, espe·
cialmente en favor de los ancianos, mu
jeres y menores de edad; no desconozco
que esta medida afecta los gravados inte..:
reses del Estado; pero como estos plazos
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y los recursos en semillas y útiles per
mitirán á los braceros recoger el fruto de
sus trabajos, el aumento en la produc
ción traerá consigo la baratura en los ar
tículos de primera necesidad, convirtien
do en reproductivo dicho gravamen. El
plan general de la campaña y la escasez
de brazos que se siente en toda la isla,
obligan á la concentración de las fami
lias en localidades determinadas, priván
dolas de la selvática vida del monte y
arrebatándolas de momento el alimento
diario; justo es que por nuestra parte
proveamos á su subsistencia, hasta que
con su trabajo puedan atebder á ella.
Como el sistema seguido por V. E. está
en un todo acorde con mis planes, no in- «-_

sisto en encarecerle vigile á 1M autori
dades 10caleFl, evite la vagancia y los vi
cios y corrija los abusos, el mal trato y
la injustificada presión del caciquismo:
V. E. así lo verifica, pero yo persisto en
estas indicaciones, convencido de que á
su cumplimiento, unido al hábito del tra
bajo y á la creación de intereses materia
les, se deberá el que la confianza ren~~

· "1
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ca, la-tranquilidad se asegure, se olviden
por completo épocas desgraciadas, y se
desvanezcan errores de algunos ilusos,
que por un momento hicieron suponer
pudieran romperse los comunes intereses
y los indisolubles y fraternales lazos que
unen á. España y Cuba.

»8egunda.-En las brigadas de arrastre
deben existir bueyes que por efecto de
los rudos y penosos trabajos de los con
voyes estén inútiles para este servicio,
si bien pueden dedicarse á las faenas de
la labranza. En calidad de préstamo dis
tribúyalos V. E. á las familias más neceo
sitadas de los poblados, imponiéndoles
por este beneficio la condición de concu
rrir con sus yuntas, mediante una peque·
ña retribución por nuestra parte. á los
convoyes cuando sea necesario. Si á este
donativo se puede añadir el de suficiente
cantidad de semillas y útiles de labranza,
el fomento de la agricultura puede ase·
gurarse, procurando además estudiar se
dediquen á la parte de aquélla que sus
fuerzas lo permitan las mujeres y ni
ños, á ejemplo de lo que se practica
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en algunas provincias de la Península.
»Tercera.-La creaciónde las pequeñas

industrias que V. E. propone será igual·
mente un fecundo manantial para com
batir la miseria, sobre todo si los recur
sos que recogen permiten la adquisición
directa de las primeras materias: la in
significancia del comercio de esta ciudad
obliga á recibirlas por segunda y terce
ra mano, aumentando el costo y dismi·
nuyendo para la más fácil salida de la
mercancía el jornal de los operarios.
V. E. conoce el precio medio á que se
adquieren ciertas prendas: espero conse
guirá el aumento de este último, sin que
se irroguen á los cuerpos del ejército
perjuicios ó desventajas. El comercio, á
su vez, con la competencia aumentará la
venta, y conseguirá la ganancia propor
cional al interés verdadero, y legal au
mento del capital. Como primeros ele·
mentos, autorizo á V. E. para que se dis·
ponga dé los 12.000 pesos billetes que
existendepositados en esta Comandancia
general, sobrantes de lo producido por el
ferrocarril de la Trocha del Este, puesto

l

I
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que lo que actualmente reditúa la parte
de aquella explotación es suficiente para
su entretenimiento.

»Esta cantidad, redituada por una em·
presa puramente militar, me considero
facultado, confiand.o con la segura aquies
cencia del Excmo. Sr. Capitán General,
para dedicarla á la benéfica misión que
VrE. me ha indicado; la acción eficaz de
la expresada superior autoridad confío la
aumentará con cuantos recursos permi ta
el estado del Tesoro; y por último, nues.
tras comunes gestiones cerca de las per
sonas acaudaladas que correspondieron
en diferentes ocasiones al llamamiento
de las autoridades en remedio de las ca
lamidades públicas me lisonjeo permiti
rán cambiar la actual ¡::ituación de los de
partamentos Central y Holguín, los más
afligidos hoy por la miseria y la pobre
za.-Puerto Príncipe 8 de Octubre de.
1877.-Campos. t



CAPíTULO XII

Fuerzas enemiJl'as que se entregan.-La Cámara
insurrecta.-Un ase8inato.-Presos que huyen.
- Má8 partidas que 8e pre8entan. - Pri8ión del
Pre8idente de la República.-Uua circular del
euemigo.-Un brindis del General en Jefe.

Sucesos de gran importancia en el
teatro de la guerra nos apartan de la
agradable tarea de referir cuanto en pro
de la reconstrucción del país se iba rea
lizando, si bien con propósitos de volver
sobre aquellos asuntos que deben ser
conocidos y en los que tanta parte y tan
honrosa cupo á nuestros compatriotas
residentes en la Habana, y especialmen
te al Oasino Español, que una vez más
enjugó las lágrimas de los desvalidos.

Menudeaban las presentaciones en to-
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das partes, y sería tarea prolija el repro
ducir Jstados demostrativos de las bajas
que por todos conceptos sufrían las
fuerzas enemigas;. constante gota de
agua que iba mermando el caudal co
menzado en Yara y aumentado con pos
terioridad.

En estas condiciones ocurrió un suco
so de la mayor importancia en la brigada
de D. Antonio Dabán, que era indicación
de otros que habían de seguir muy en
breve.

El Jefe insurrecto Rus, que desde ha
cia tres años estaba separado de todo
mando de armas, decidió ponerse al fren
te de 30 ó 40 de los suyos que iban á
presentarse, impidiéndolo, noticioso de
que entre las fuerzas que por Manzani
llo y Bayamo operaban, jefes caracteri
zados habían tratado con los españoles;
pero sus esfuerzos fueron inútiles, y
aquel grupo de hombres rindió sus ar
mas, como lo habían efectuado días an
tes los siguientes j efes y oficiales:

C01'onel D. Antonio Bello, íd. dOL

.Taime Santisteban, íd. D. Félix Marca·
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no, teniente coronel D. N. Martínez,
ídem D. Ramón Ríos, capitán D Arca
dio Bello, íd. D. Juan Rivera, alférez
D. Margarita Aquiles, sargento D. Fé
lix Olmé, cabo D Jesús Pantoja, id. don
jasé González, íd. D. Manuel León Altu
ne~, 10 soldados y 8 caballos, además de
los que montaban los jefes, oficiale~

y clases citadas. En Jibacoa 10 efec
tuaron asimismo el Brigadier D. N. Flo·
res con sus ties asistentes, un sargento
y 14 .soldados, nn subprefecto con 9
hombres, 14 mujeres y 29 niño~.

Los hechos que produjeron estas pre
sentaciones comenzaron el 20 de Sep
tiembre en Cargo, poblado distante dos
leguas de Mar.zanillo, conferenciando el
Sr. General Prendergast y los Brigadie- .
res Dabán (D. Antonio) y Bonanza, de
paso casualmente por aquel punto, con
los jefes enemigos Bello, Valerín, Enri
que Céspedes, teniente coronel Ríos,
comandante NIartínez y Capitán Rivero,
en representación de las fuerzas enemi
gas y familias que se encontraban en
la zona comprendida desde la margen
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izquierda del río Yara á Cabo Cruz.
Solicitada por ellos la entrevista, con

indicación de que era para rendirse, de
bidamente autorizados por el General en
Jefe los nuestros, se comenzó á tratar
del asunto; mientras el 25 del mismo
mes, en el poblado de Jibacoa, los jefes
insurrectos coroneles D. Rafael Tomé y
D. Jaime Santisteban celebraban otra
conferencia con idéntico objeto con el
General Cortijo y coronel Miret, adhi
riéndose al pensamiento de sus compa
ñeros.

Reunidos de nuevo todos los jefes ene
migos á que se ha hecho referencia,
nombraron una comisión de su seno para
ir á conferenciar con la Cámara, resul
tando elegidos el coronel Bello, el audio
tor de guerra D. Jaime Santisteban, el
capitán Rivero y Esteban, duque de Es
trada, que había sido hecho prisionero y
alcanzó en las filas enemigas el empleo
de teniente coronel.

Acompañados del Brigadier Dabán se
dirigieron al Camagüey, no sin que an
tes los Generales Martínez Campos, Jove-

"'
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llar, Dabán y el insurrecto Bello confe
renciaran en Cárdenas sobre los sucesos
que tanta importancia revestían. Ya en
el Centro detuviéronse en Contramaestre,
dondevieron á Cassola y provistos de una
carta que el Presidente de la República,
Tomás Estrada, les dió con anterioridad,
autorizándoles para estos tratos y dando
cuenta de ello á la Cámara en su m:ismo
escrito, salieron los comisionados acom
pañados de un práctico nuestro e15 de
Octubre con dirección á Jobo Dulce, don
de Iie decía encontrarse la Cámara. In
opinadamente aparece allí Máximo Gó
mez, y haciendo desprecio de la autoriza·
ción que le mostraron del Presidente de la
República, dispuso que se redujera á pri
sión á todos y que un consejo de guerra
ordinario se encargara de juzgar la con
ducta de Bello, Santisteban y Rivero,
mientras uno verbal condenaba á muerte
á Varona y á nuestro práctico CaRtella
nos. Formaban el segundo consejo los ti
tulados Gabriel Rodríguez como pí'esi
dente· y'los tenientes Cubas, Julio Díaz y
Manuel Lechuga como vocales; eleo-
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mandante D. Manuel García, fiscal, y
Aurelio Estrada, defensor; y del ordina
rio presidente el Brigadier D. Rafael
Rodríguez y vocales coronel D. Gonzalo
Moreno, teniente coronel D. Pablo Ho
mel'O, fiscal D. Manuel Lechuga y defen
sores coronel D. Marcos García, diputa
do D. Luis Victoriano Betancourt y el
de igual c:ase Pérez Trujillo.

El fallo fué condenar á muerte á Bello,
á ser degradado Santisteban y pérdida
del empleo á Rivero.

En capilla ya Bello, se lee á su pr~en

cía la terrible sentencia á Varona y Oas,;.
tellanos, que allí mismo se ejecuta col
gándolos de una ceiba.

Bello invoca una disposición de su Go
bierno que prohibe juzgue á unjefe con
sejo de guerra del que forme parte el de
la fuerza á que pertenezca, y ya listo el
cuadro se suspende la ej ecución, pa~an·

do á deliberar los del consejo, y Bello,
entregado á una guardia al mando del
alférez de color Avilés, huye con sus
g1;lardianes, haciendo una marcha fa
tigosísima á pie de siete horas por me·
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dio de espeslslmas maniguas, consi
guiendo llegar con vida á nuestro cam
pamento de Santa Ana de Leo, de donde
parten á caballo para la Zanja, embar·
cándose allí para Manzanillo. Por fin
llegan á tiempo para buscar sus fuerzas
y hacer entrega de ellas á los nues
tros, no sin que .antes surja un grave
motín entre los j efes y oficiales de Bello
que le acompañan y otros que, incita
dos por Guevara y Rus, allí presentes,
se niegan á seguir el movimiento y se
dispersan, rompiéndose las hostilidades,
que habían quedado en suspenso en
aquella parte de la isla, mientras en toda
ella se cómentaban estos sucesos como
el principio del fin.
, Pocos días después, y del 20 al 23 de
Octubre, se presentan en Campechuela,
Congo, Cueriduro, La Gloria, Bicana y
Paso Malo procedentes de las fuerz.as de
Manzanillo y Bayamo, en número de 107
hombres útiles p~ra las armas, con 26 de
fuego, 19 caballos y 110 persQnas de fa
milia!
, En Puerto Príncipe se hallaba el (te-

~I
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neral en Jefe cuando tuvo noticia tele
gráfica de lo acaecido á los comi ¡onado ,
y no hay para qué referir su indignación
al observar que habien do solicitado ellos
la paz y debidamente autorizados por el
Presidente Estrada, habían realizado el
horrible atentado, con menof5cabo del de
recho de la guerra, dando muerte á uno
de nuestros prácticos, que no llevaba
allí otra misión que la de conducir por
caminos breves y seguros á lo que de
acuerdo con el jefe superior de la revo·
lüción buscaban á la Cámara.

"La estrella que preside los actos de la
vida militar del ilustre General Campo
lucía,como' quiera Dios que luzca siem·
pre, y allí se PUflO de manifiesto una vez
más que no le abandonaba. En los nueve
años que de guerra eran pasados, hu
yendo siernpre á todo encuentro la titu
lada Cámara insurrecta, no se había
podido obtener el hacerle un prisionero
El valiente comandante D. Ernesto üte
ro, que hoy, relirado de teniente coronel.
se apresta á ponerse al frente de us sol·
dados antiguos formando una guerrilla,

gl GooSlc
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recibió entonces la orden de salir en
persecución de la Cámara, para que diera
cuenta de la vida del deFgraciado Caste·
llanos.

Aun parece que fué ayer cuando, jine·
te ya en su caballo Otero, al frente de su
escasa pero escogida gente, estrechaba
nuestra mano confiando en su empresa,
y aun recordamos cómo quince días des
pués, frente á Baracoa, fondeando en
aquel puerto con un nortazo que hacía
bailar la nave que nos conducía, llegó un
oficial en un bote á dar cuenta al General
en J efe que Otero, á las órdenes del coro
nel Mozo-Viejo, había hecho prisionero al
Presidente Tomás Estrada y su secreta
rio, resultando muerto el que lo era de la
Cámara, Machado, y el diputado Larrua.
La mano de la Providencia se dejó ver
en aquel suceso.

Máximo Gómez, cuandó, más adelante
los sucesos, habló con nosotros larga,
mente, puso notorio empeño en aparecer
ajeno á este hecho, como también lo ha
pretendido en su folleto, varias veces
citado en este libro. Inútil empeño,

16
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porque por modo cierto y que no admite
duda consta que á su influencia se debió
suceso para él tan poco honro o. En u
defensa nos citaba, cuando de este asun·
to departió más tarde con no otros, una
resolución entonces VÍO'ente, suscripta
por el mismo Presidente Estrada, siendo
secretario de Relaciones exteriore y en
funciones de Ministro de la Guerra, de la
que nos dió copia, á mayor abundamien
to, y que reproducimos.

Dice así:
«secretaría de la Guerra.· Circular.

Mayor General de.. -Geueral: Conside
rando que después de siete año de gue·
rra próximamente no es posible que se
desconozca nuestra firme re olución de
no someternos de nuevo á la dominación
española y la inquebrantable voluntad
que poseemos de obtener nue tra inde
pendencia, el Presidente de la República
se ha servido disponer que ean tenido
como espías los individuo procedE'ntes
del campo enemigo que presenten de
palabra ó por escrito proposicione. de
paz fundadas en bases que no sean la iu-

gl GooSlc
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dependencia de Cuba. Lo que se publica
para su debido cumplimiento. Patria y
libertad.

»San José de Guaicanamar Junio 30
de 187;:,. - Por el Secretario de la Gue
rra, el de Relaciones exteriores, T. Es
trada. »

y ya que hablamos de Gómez y de su
folleto, conviene á nuestros propósitos re
producir del mismo un párrafo que de
muestra cuál era la situación del Cama
güey aun antes de la captura del Presi
dente Estrada, y pocos días después de
los sucesos que produjeron las presenta
ciones en Manzanillo:

«Al conocer el estado de los ánimos vi
el peligro en quese hallaba la revolución
y presentí un fin funesto si no se ponía
eficaz remedio; la muerte de Varona y
Castellanos fué el ültimo esfuerzo que se
hizo en pro de la independencia; sin em
bargo, nada produjo; verdad es que el

_descontento con que se aceptaron las
medidas tomadas con los reos por algu
nas personas de representación hizo su
efecto: en vez de enérgicas protestas en
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contra de España, como reclamaba el
caso, oí á algunos diputado bu car las
causas atenuantes, y un diputado rué el
defensor de Bello. Puede comprender e
desde luego el efecto qne harían estas
opiniones; no es esto una acusación; e 
toy seguro que obraban egún le in pi
raba su· conciencia, ma qui ro relatar
los hechos tal cual pasaron.

»Terminado este asunto, pa é al Oeste
del Camagüey con el fin de verme con el
coronel Enrique Mola,jefe de la brigada
de caballería, y saber el estado de aque
llas fuerzas, que luego tuve el pesar de
ver; quedaban apenas sus reliquias; toda
la gente se había presentado al enemi
go y escasamente podía el coronel reunir
20 hombres; se le perseguía con tenaci
dad, ocurriendo en esos días las muertes
de Larrua y Machado.h

Mientras estos sucesos ocurrían en el
Centro, en el departamento Oriental á
pesar de las lluvias, que como ya h~

mos dicho eran constantes, se operaba
activamente, haciendo grandes esfuerzos
Maceo, cuya fuerza atacó, 'siendo recha-
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zado, elpoblado del Cobre, buscando efec
tos para levantar la decaída opinión, y
atacando en Sabana de la Providencia
sin éxito alguno.

El Brigadier Polavieja realizaba ope
raciones atrevidas, dirigiéndose unas ve
ces bajo torrenciales lluvias y otras con
agua hasta la cintura por el río Piloto,
hacia Pueblo Nuevo, en cuyas operacio
nes se hicieron muchos prisioneros.

Á consecuencia del sensible falleci
miento del General Sáez de Tejada ocu
rrido en Santiago de Cuba, fué nomo
brado para reemplazarle D. Luis Dabán,
siendo muy bien recibido su nombra
miento por todos, así como los ascen
SQS á MariscalM de campo de los Briga
dieres D. Alfonso Rodríguez Arias y don
J osé Pascual de Bonanza, y de los coro
neles D. Narciso Fuentes, D. Ramón
González Domínguez y D. Antonio Gon
zález Anleo. Dióse con este motivo un
banquete á los agraciados, y entre 101
brindis merece citarse el del General en
Jefe, porque da una idea clara y precisa
de lo que es la guerra en Cuba.
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Dijo así:
«Al proponer al Gobierno de S. M. el

»Rey á los Brigadieres Arias y Bonanza.
)y á los coroneles Fuentes, Anleo y Gon·
»zález Domínguez para los respectivos
»ascensos, no s610 he querido premiar en
»ellos su saber, sus méritos, su constan·
»cia y su lealtad, sino también dar una
»prueba á este ejército, tan sufrido y tan
»digno, de quesus trabajos y sus fatigas
»no pasan desapercibidos ni dejan de ser
»premiados.

»La organización del ejército no me
»permite dar tantas recompensas como
»se merece, no por las batallas que libra,
»sino por los trabajos y fatigas que pasa.

»Aquí no tenemos que combatirá un
»enemigo que siempre huye, sino bus
»carlo. No es ése el único obstáculo que
»se nos opone, y hay que vencer la.s ca
»lenturas, la fiebre amarilla, la anemia,
»enfermedad desconocida en todos los
»ej ércitos.

»Los qqe creen que por no encontrar
»al enemigo, ó encontrarle pocas veces,
»se dejan de prestar servicios á la patria
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»están en un error: aquí todos son útiles,
»todos igualmente acreedores á mi agra
»decimiento; todos trabajan igualmente.

»Jamás he dicho que la guerra termi
>>llaría en breve; ha habido épocas, lo
»confieso, en que he visto lejano tan an
»siado día; hoy, por el contrario, puedo
»decir1o-y repito que es la primera
»vez,-la guerra terminará pronto, gra
»cias á los esfuerzos que nunca olvidaré
»de todos los jefes, oficia.les y soldados
»de este valiente ejército.

»La causa que defendemos, que es la
»de la civilización, triunfará muy pron
»to, y España, Europa entera, que sigue
»paso á paso esta guerra, más que con·
»tra un enemigo, contra las enfermeda
»des y privaciones, os felicitará, como yo
»10 hago ahora. ¡Viva España! ¡Viva el
»Rey! ¡Viva el ejército!»

y así es efectivamente; no por encono
trar al enemigo pocas veces son menos
importantes los servicios que en la gue
rra de Cuba se prestan, porque la perseo
cución constante da siempre un resulta
do favorable por sí sola.



CAP1TULO XIII

La recoD8truccióD.-DisposicioDeB 06ciales.-El
Cuino Espaflol de la Habana.-Nobilisima
conducta de los eepafloles.-CuantiOla BUlcrip'
ción.

Parece increíble que las autoridades
militares, sobre las que pesaban tan
grandes responsabilidades y trabajos de
tal índole,· siempre además en movi
mento al frente de las fuerzas á sus 61'
denes, pudieran dedicarse, como lo ha
cían, á la reconstrucción del país.

El General Cassola, firme en su pro
pósito, secundan¿o las instrucciones del
General en Jefe, dictó una circular á lo
jefes de zona ó comandantes militares y
de armas de su departamento, que por
su importancia reproducimos.

C0081c
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Dice así:
« Oi'l'cula'l'.-Recomendadopor lasauto

ridades superiores y reclamado por la
conveniencia del bien público el fomen·
to de la producción agrícola en todo el
territorio de la isla, y particularmente
en aquellas zonas que han sido más azo
tadas por las calamidades de la guerra;
deseoso de que termine de ulla vez la
escasez de recursos en que se encuen
tran muchos de los moradores de los
pueblos rurales, y como único medio
también por el que se puede asegurar
que pronto volverá á levantarse la ri
queza pública, abatida por tantos años
de lucha y desolación; convencido ade
más de que el trabajo honrado en .todas
. ns manifestaciones extirpa la vagan
cia, causa principal de todos los vicios,
dignifica al hombre en todas sus accio
nes sociales, afina los sentimientos y
asegura los vínculos de paz y amor en
tre las familias, abriendo nuevos hori·
zontes de esperanza y bienestar; tenien
do además en cuenta que las exigencias
de la guerra y una dolorosa experiencia
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han üreado la necesidad de agrupar á
los habitantes del campo de este depar·
tamento para formar pequeños pueblos
donde la juventud debe educarse cono
ciendo sus deberes, sus derechos y las
leyes del progreso humano; donde pueda
defenderse moralmente de su propia ig
norancia y de los errores de ciertas es
cuelas político-sociales, y donde, organi
zándose, en fin, al amparo de la acción
protectora del Gobierno, pueda repeler
los ataques de la fuerza con el vigoroso
empuje que desarrollan la unión y la
comunidad de intereses; seguro como
estoy también de que las armas han de
cooperar poderosamente á realizar las
esperanzas de paz y de prosperidad que
bajo esta nueva forma se promete la opi.
nión pública, he resuelto transcribir á
usted las disposiciones que sobre tan im·
portante asunto he dictado como Coman
dante general y Gobernador político,
mientras el genel'al de la isla y el su
premo de la Nación, con su mayor auto
ridad, no resuelvan en definitiva sobre
las reformas que creyeran deber plan-



-5-

t ar n tiempo oportuno; e perando de
ti r onocido celo que, á falta de otro

funcionario del orden ci vil, empleará
u ted toda su intelig nte actividad en
ha er por u parte cumplan con el
mejor tacto eficaz interé dentro de ..u
e fera gubernativa.

»1.0 En todo. los centro de la zona
que han de erlo de población y en lo
demá puesto militares que tienen por
objeto la defensa de pueblo ya creados,
exi tira. un oficial de g-raduación propor·
cional á la importancia de aquél, el cual
desemp ñará las funciones de comandan
te de armas. E tos oficiales se elegirán
entre lo del cuerpo ó cuerpos que ope
ran en la zona á que pertenezcan dichos
poblado , y no deberán ser relevados de
u cargo sin motivo justificado, que grao

duará ólo e ta Comandancia general 6
la autoridade superiore.

»2.o Á lo deberes militares anexos al
mencionado cargo, los comandantes de
arma de los punto en que no haya ce
ladores 6 inspectore de policía añadi·
rán: el del cuidado de que se cumplan
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las órdenes ó disposiciones civiles que
les sean comunicadas por esta Coman
dancia general, mas las que desde luego
,obligan á todos los ciudadanos por los
bandos de buen gobierno vigentes en
toda la isla

»3. 0 En cada uno de dichos poblados
se elegirá por el Gobierno político uno ó
dos tenientes de policía que auxilien en
BUS funciones á los celadores ó coman·
dantes militares en cuanto se 10 permi
tan sus ocupaciones privadas, no debien
do exigirles á estos ültimos func'onarios
de gobierno más que lo prudencialmente
necesario al conocimiento de las disposi
ciones locales de policia urbana.

»4° En cada uno de dichos poblados
se creará una sección ó sucursal de la
Junta protectora del trabajo, dependien
te de la central, establecida ya en esta
ciudad, y se compondrá del jefe de la
zona militar ó comandante de armas,
como presidente, de un individuo de
mayor responsa~ilidad ó inteligen~ia en
los trabajos agrícolas, como vicepresi
dente, del celador comisario de policía,

,
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donde lo hubiere t como secretario, y de
dos ó más vecinos de práctica y honra
dez reconocida t como vocale .

7>5.0 La misión principal de estas pe
queñas Juntas locales erá el hacer que
todos los varones de desarrollo físico su
ficiente que existan en cada pueblo ru
ral, no ocapados en el comercio ó en
cualquiera otra de las industrias ampa
radas por la ley, se dediquen al cultivo
de tierra en la forma que sea posible por
su mayor aptitud y condicione del te·
rreno en cada localidad, para cuyo fin,
si les faltaren recursos con que empezar
los trabajos ó uesarrollar en mayor esca·
la los que ya hubiera comenzados, le
proporcionarán terreno inmediatos, se
millas, aperos de labranza y hasta yun·
tas de bueyes, cuando esto fuera posible.

»6.0 Para facilitar á dichas Juntas el
desempeño de su importante cargo por
lo que respecta á los recursos ó elemen·
tos con que han de proteger dichos tra
bajos, se las recomienda acudan al siste
ma de suscriciones ó recolectas de metá
lico, semillas, herramienta ) efectos de
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ropa y demás objetos de c,ualquiera espe·
cie con que pueda mejorarse el estado
precario de esas familias pobres, y cuan·
do agotado ese procedimiento entre el
círculo de los vecinos mejor acomodados
de cada pueblo, si faltaren aún recursos
de protección, acudirá á solicitarlos de
la Junta central de esta capital, por me
dio de su corregidor, que es su presiden
te, y la cual proveerá á todo, teniendo
en cuenta las muchas atenciones que
de hoy más han de pesar sobre su cui
dado.

117.0 Para proporcionar á los braceros
ó colonos nuevas tierras en que practi
cal" sus labores, sosteniendo á la vez los
derechos de propiedad de los poseedores
légales, se dirigirán á éstos las Juntas
locales invitándoles á que hagan sus.con
tratos con los arrendatarios en la forma
que expresan los adjuntos modelos, cu·
yas bases principales fueron discutidas
y aceptadas en junta de hacendados te
nida en esta capital y aprobados también
oportunamente por el Excmo. Sr. Go-.
bernadorgeneral de la isla, como equi-·

,
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tativas entre los intereses de unos y otros
para fomentar la producción agrícola,
salvo que braceros y propietarios se avi
nieran á otras condiciones dentro de su
libertad de acción. En los casos de des
acuerdo en que el trabajo ó el capital
pretendan imponerse demasiado yno sea
posible la armonía, se preferirán otros
terrenos cuyos dueños se presten mejor
a esta intervención de las Juntas ó á
otros colonos que acepten la reforma de
las condiciones de contratos que se pre·
tendan, acudiendo dichas Juntas en todo
caso difícil á la central para que gestio
ne el mejor acuerdo con todo el peso de
su legítima influencia.

»8. o Los terrenos que principalmente
han de preferirse para el cultivo menor
de viandas, tabaco, caña, algodónú otras
especies, serán los inmediatos á cada
poblado, teniendo en cuenta la calidad
de. las tierras y semillas que cada uno
prefiera hacer producir. Á cada estan
cia, que por lo común no excederá de la
extensión de media caballería, se le hará
Ilna cerca de cujes y todas serán eficaz-
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mente protegidas por la fuerza de los
destacamentos, la cual no permitirá que
en las estancias pernocte persona alguna
ni se construyan otras habitaciones que
li~eros sombrajos para aliviar á los cul
tivadores de los ardores del sol y de la
lluvia durante el día.

»9.0 Si en cualquier localidad resulta
re haber con abundancia algún producto
que se prestase á industrias especiales y
le faltara exportación por carecer de de
manda ó elementos de trasporte, y en
general pudiera mejorarse cualquier
produccion con los medios de que dis
pone la Junta central, lo expondrán á
ésta las locales para intentar el beneficio.

»10. Una vez elegidas las expresadas
primeras Juntas locales por sus respec·
tivos presidentes, darán cuenta de su
nombramiento á la central y á este Go
bierno político para su aprobación.

»11. Recomiendo nuevamente á todos
los Sres. Jefes de brigada, zona y desta
camentos que hagan cultivar á la inme
diación de éstos una estancia lo más
grande y surtida de viandas posible, pre-

17
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firiendo las féculas alimenticias que el
soldado está más acostumbrado á usar,
y á cuyo fin podrán destinar uno ó dos
individuos conoeedol'es de esta clase de
labores, los cuales quedarán rebajados
de los demás servicios ordinarios si ma
nifiestan inteligencia y amor al trabajo.

»PuertoPríncipe 14 de Octubrede 1877.
.-El Comandante general y Gobernador
político del departamento, Manuel Oas
sola. »

Un decreto del Gobierno general dic·
tado de acuerdo con el General en Jefe
se expidió en estos términos:

«Artículo 1.0 Se declaran y quedan
»libres de contribuciones al Estado, por
'>el término de cinco años, á contar des
»de esta fecha, las fincas de todo género
»totalmente arruinadas por causa de la
»guerra que se reconstrnyan en cual
»quier punto del territorio de in isla.

»Art. 2. o Se declara y aplicará igual
»beneficio á favor de toda nueva finca
»rural Ó urbana que se fomente ó cong
»truya en los departamentos Centra
»Oriental.
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»Art. 3. o Disfrutarán de la misma
»exención de tributos, durante tres años,
»todas las industrias y comercios que de
»nuevo se establezcan y desarrollen en
»los citados departamentos del Centro y
»Oriente.

»Art. 4. 0 El ganado hembra de toda
»especie, y de procedencia tanto nacio
»nal como extranjera, que se introduzca
»en la isla, destinado exclusivamente á
»la cría y reproducción, queda exento de
»derechos arancelarios por término de
»dosaños.

»Art. 5. 0 Por los centros respectivos
»se darán las instrucciones convenientes
»para la ejecución de este decreto.

»Habana 3 de Noviembre de 1877.
»)Joaquín JO'Dellar.»
. Desde el. mismo Puerto Principe, á

mediados de Octubre, se dirigió el Gene
ral en Jefe al Presidente del Oasino Es·
pañol, de la Habana, que lo era á la sao
zón D. Vicente Galarza, hoy Conde de
este nombre, pidiendo al departamento
Occidental de la isla, y con especialidad
á la Habana, un pequeño auxUio con es~
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caso sacrificio en nombre de la recons·
trucción del país para las comarcas y
pueblos del Centro y Oriente, que se ha
llaban sumidos en la más espantosa mi
seria. Aún recordamos con qué noble in·
terés apremiaba el General á las altas
horas de la madrugada para que la rar
ta alcanzara el tren que al rayar el día
habia de conducirla á Nuevitas, de don
de salía el vapor para la Habana; y con
qué ansia aguardó la respuesta, qua
constItuye una página gloriosa para la
directiva de aquel Casino, formada por
los señores siguientes: Presidente, don
Vicente Galarza; vicepresidente, D. José
Eugenio Moré; vocales, D. Rufino Sáinz,
Marqués' de Bella Vista, D. Antonio Ba
tanero, Nicanor Troncoso, Julián Alva
rez, Lorenzo Pedro, Juan Toraya, Ma
merto Pulido, Acisclo Piña, Pedro Suey
ras. Manuel Calvo, Manuel Aj uria, Adolfo
Espinosa, Francisco de los Santos Guz
mán, Miguel García del Hoyo, Francisco
Tabernilla, José S. Bidaguren, Antonio
C. Tellería, Domi.ngo Fernández Cubas,
Antonio Vázquez Queipo, Juan Antonio
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Suárez, Ramón Galán, Luciano Ruiz,
José de Arcocha, Manuel Miyares, Beni
to Goicoechea, Francisco Loriga, Felipe
Alonso, JO'3é María Zanaluqui y el se
cretario D. JosP. F. Vergez.

En la circular que á los demás Casinos
de la isla dirigió el de la Habana figura
ban párrafos como el siguientes, reflejo
de los nobilísimos sentimientos de los.
señores citados, que representaban en·
tonces los de todos los españoles residen
tes en la Gran Antilla:

«Para borrar-decían -las huellas de
»esta lucha fratricida, para que á la mago
»nanimidad de la empresa sigan los ape
»tecidos resultados, es preciso el concur
»so de cuantos en Cuba residimos, insu
»lares y peninsulares, de cuantos á Cuba
»amamos como á nuestro suelo natal, de
»cuantos ardientemente deseamos su
»prosperidad y su ventura, que encie
»rran la alegría de nuestro hogar y el
»porvenir de nuestros hijos. En este con
»cierto de sentimientos no cabe diver
»gencia alguna de pareceres: la unión,
»que es la paz, aleja por completo ilógi.



262 EUGENIO ANTONIO FLORES

»cos temores y confunde en un solo de·
1>seo la aspiración de todos los cora
»zones.»

Superó con mucho á lo que se espera
ba lo recolectado entonces, alcanzando
las cifras de pesos sesenta '!I un mil tres
cientos cuarenta '!I tres con cincuenta centa
vos oro y ciento cuarenta '!I dos mil doscien
tos uno con cincuenta '!I ocko centavos de peso
en lJilletes del.Banco, lo que daría próxi
mamente al tipo del oro unos ciento trein·
ta '!I tantos milpesos. .

Por disposición del General en Jefe se
remitieron al departamento del Centro
48.865,50 pesos en oro y 28.333,33 en
billetes, y novillos y bueyes para las fin
cas del mismo departamento por valor
de 8.287,50 pesos oro y 2.260 en bi
lletes.

Á la comandancia general de Hol~

guín 43.666 pesos y 6.660 á Santiago de
Cuba, todo en billetes. Así como otros
6.000 á Santi Spíritus y 3.000 en billetes
con más de 12 yuntas de bueyes que
importaron 1.938 peso~ en oro y une
2.509 en billetes por fletes y gastos ('

1.
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semillas y útiles de labranza remitidos á
Puerto Príncipe.

No porque los españoles en Cuba de·
jen de tener muy acostumb,radas á las
autoridades acudiendo siempre á su lla
mamiento merece menos aplauso este
hecho que en plena guerra se llevaba á
cabo para ayudar y dar medios de vida
á los que hasta el día antes habían sido
enemigos de la Patria.

Aunque no ha sido nuestro propósito
otro que amontonar apuntes para la his·
toria de la insurrección, ni fuerzas tene
mos para más, no es posible dejar pasar
la ocasión para hacer resaltar el hecho
importantísimo de que lo más granado
del elemento español, cuyos nombres
dejamos publicados, se anticipara á la
realización de un plan que la "necesidad,
el patriotismo y la humanidad deman
daban.

Hombres y familias enteras que du
rante nueve años habian permanecido
en los bosques de Cuba, separados de la
civilización y sin más necesidades que
las materiales, que cubrían allí sin gasto



264 EUGENIO ANTONIO FLORES

alguno, debido á la feracidad de una tie
rra de donde á los pocos días de sembra
das brotan viandas, y que espontánea
mente produce medios para la alimenta
ción, iban á llamar á las puertas de la
Patria, que aunque las abriera de par en
par, les condenaba á la muerte si en los
primeros meses no les daba medios para
reingresar en la sociedad dignamente.

Es fácil, desconociendo en absoluto el
estado de la insurrección, no teniendo
idea alguna de lo que aquella guerra de
destrucción había sido, pensar que al
presentarse ias fuerzas enemigas, mal
cubiertas con desgarradas ropas, estaba
todo hecho con dej arles entrar en los
pueblos .para que el hambre y la. ver·
güenza les lanzara de nuevo al campo,
prefiriendo la muerte en los bosques á
la vida del pordiosero en las ciudades.
En guerras de esa índole, cuando se trata
de un enemigo que al ser vencido ha de
quedar viviendo con el vencedor, se im
pone la necesidad imperiosa de abrirle
el camino del trabajo honrado, olvidando
que él propio le volvió la espalda. Ya
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llegaremos á la paz del Zanjón, y vere·
mos que entonces no hizo el General en
Jefe otra cosa que repetir en nombre del
Gobierno de España lo que los españoles
agrupados en los Casinos hicieron en el
mes de Octubre para con los que antes
del 10 de Febrero se rendían ~olicitando

el perdón de su Patria.
Es fácil ti posteriori censurar cuando se

carece de condiciones, ó caso de estar so·
brado de ellac; no se ha tenido ocasión de
realizar, lo que á otros cupo la gloria
de llevar á cabo; pero la historia, que no
puede escribirse hoy, recibirá por sus
fuentes naturales la verdad de los he-o
chos, dando á cada uno lo que le co
rresponda y dejando firmemente de
mostrado si era posible contestar á la
tea con la tea y al asesinato con el ase
sinato.

Es muy grande España y muy justa
su causa y muy nobles su~ hijos para
realizar tales fines, ensañándose con her·
manos, t~nto más de compadecer á la
hora de la sumisión, cuanto más graves
han sido sus errores.
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No hay que confundir la conducta en
la guerra con la que se debe observar en
la paz y en períodos normales, y ya lle
garemos á demostrar, ó al menos hemos
de intentarlo, que si la obra del Zanjón
fué digna de España y remate á una
campaña activísima, donde b;s tropas
dieron gallarda prueba de su valor y
constancia, en tiempos normales, cuando
funcionan todos los resortes de gobierno,
los errores de los políticos, desconocedo
res en absoluto muchos de ellos, de lo que
pretenden dirigir y gobernar, han con·
ducido á España á nuevos días de luto,
comola volverán á conducir cien veces si
lo acontecido no sirve de provechosa
lección.
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CAPITULO XIV

Las Villas en Ent'ro de ISiS.-En Oriente. - Vi
cente Garefa, elegido Presidente.-Poesfa man°
bi.-Constitución insurrecta.- Una carta de
Estrada. .

Mal comenzaba ~l año 1878 para los
insurrectos, y próximo veían todo,;; el fin
de tan sangrienta guerra.

Después del movimiento de avance de
nuestras fuerzas al Centro y Oriente, co
lumnas de 25 á 30 hombres operaban por
las Villas, haciendo continuamente pri
sioneros y persiguiendo á las escasas
fuerzas enemigas que allí quedaron, re
haciendo la paz y la confianza, que des

.de el paso de Gómez por la Trocha tanto
había decaido. Las fincas por ello," des
truidas comenzaban á reconstruirse, cul-
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tivándose las estancias antes abandona-
. das, yen los ültimos meses de 1877 ya

recorrían tati. extenso territorio grupos
de 8 á 10 soldados, mientras que en lo
recóndito de los bosques se guarecían
algunos enemigos rehacios, verificándo
se presentaciones de tanta importancia
como la de Pancho González con nue·
ve de los suyos, todos con armas y ca
ballos.

En Holguin y Manzanillo, después de
las presentaciones que quedan referidas,
iba siendo muy difícil la guerra de los
que resistieron seguir aquel movimiento,
y en el resto del departamento Oriental
tan activa era la persecución por Guan
tánamo, donde operaba el Brigadier Bar
gés, como por Mayan, donde tenía su
centro la brigada Galbis. En la tercer
brigada de aquella Comandancia gene
ral, el Brigadier Polavieja, con fuer
zas de los batallones de Holguín, San
Quintín, de gloriosa memoria que en la
acción de La Galleta ganó la corba
ta de San Fernando, y el regimiento
número 2 de infantería de Marina, que

,,
I
I
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tan alto dejó su nombre en aquella cam·
'paña, libraban diarios combates con las
fuerzas de Maceo, que era el único ca·
beciUa que por aquel entonces se atrevía
á moverse en 'la sierra Maestra, donde
Polavieja entraba continuamente, de
mostrando así que no hay lugár seguro
para los enemigos de la patria cuando
jefes bizarros, activos y conocedores de
aquella guerra dedica.n todo su empeño
en la persecución.

El departamento del Centro, que ha
bía sido siempre firmísimo baluarte de
la insurrección, se había convertido,
.gracias á los esfuerzos de Cassola y de
los Brigadieres Ayuso, Esponda y Pando,
en .terreno donde con más seguridad
'operaban los nuestros, habiendo tenido
por nuestra parte ocasión de ver á los
soldados prestar en plena guerra servi·
cio semejante al de la Guardia civil en la
paz, recorriendo por parejas caminos en
que meses antes· columnas numerosas
tenían que marchar con grandes precau
·ciones.

En el campo enemigo había causado
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profunda y grave cónmocion la prisión
del Presidente Estrada, ya por .el hecho
en sí, ya también porque su reemplazo
era un problema sumamente difícil de
resolver, si se tienen en cuenta las riva
lidades que existían entre muchos de los
hombres de la revolución y el implacable
odio que se profesaban de antiguo Máxi
mo Gómez y Vicente García, de tan pro
fundas raíces, que nunca cesó de mos
trarse entre ambos.

Hecho cargo de la presidencia .de la
República el Vicepresidente, D. Javier
Céspedes, que renunció su cargo, se
nombró con suma celeridad y como por
sorpresa á Vicente García para reempla
zar á Estrada en momentos en que la
unidad de nuestros enemigos eshba
deshecha, dándole ese nombramiento un
golpe final.·

Vicente García, hombre de carácter so
lapadoy malquisto en el Camagüey por
sus mismos hechos, no muy apreciado en
Cuba y desprestigiado en las Villas,no
contaba con otros amigos que los de lar
'Tunas, y aun esos ya se ha visto cómo lt
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a.bandonaron desbandándose en momen
tos bien difíciles. Parece que él mismo,
al conocer su nombramiento exclamó:
«Todo me ltace cresr .que se me ka nombra
do para que la RepúJJlica de Cuba muera en
mis manos». '

PUede formarse una idea de la popula·
ridad del nuevo Presidente, reproducien
do su semblanza, copiada del original
cogido al enemigo, obra de un poeta
manigüero:

«Solapado, testarudo,
vengativo en sentimiento;
con cabellol melenudol
y calvo de entendimiento.•

El mismo poeta escribía, á consecuen'·
cia de los movimientos promovidos por
los Generales insurrectos Barreto, Fon
Reca y Canala, en Santa Rita de Sa.bana
de la Mar, acaecidos el 11 de Mayo de
1877, unapoesía ó cosa así sumamente cu
riosa que cayó en nuestras manos, cuyo
original poseemos y que no podemos re
sistir al deseo de reproducirla. Copiada
literalmente dice de este modo:
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..A las Villas.oo voy, dijo Vicente,
y caiga Bi eB preciBo el PreBidente,
que yo, anteB de alejarme de miB TunaB,
repetiré la acción de La8 Laguna8.
y ~'onBeca, CanalB y un tal Barreto
lanaaron Bin rubor BU mamotreto
á guiaa de programlJ Ó quisico8a
que ardiera en un candil como una r08a.
Ya exclaman laB naciones extranjeras:
¡Ohl ¡Qué parto feliz de tres mollerasl
¡Qué gran revolución Bin duda han hecho!
Abajo la gramritica, el dereoho.
el orden, la moral y diBciplina.
cual cuadra á innovador de raza fina
que nunca debe andarBe por las ramas
al echar mamotreto8 y programas;
porque de Bobra enBefia la experiencia
que ahora en .,1 saber no eBtá la oiencia,
Bino en la palabrota ó disparate
que por fuerte lastime haBta el gaznate.
CeBó el imperio de la bruBca espada,
ya el henor militar eB cero, nada;
todo lo puede pluma omnipotente.
Si la esgrime con mafia, habrá gente
que tome al Bedicioso más villano
por patrón del pueblo 8oberano,
con tal que tome de segura guía
las palabras nación, 8oberanía,
el derecho, lf\ ley, civil infancia,
'Y otraa de tamafia redundancia.
En Buma, ya no habrá conspirador"
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mas políticoB sí, é innovadore8
que, el orden sin reparo rebajando,
después se esforzarán por ten61" mando,
habiendo destruído la obediencia
con furor, proclamando la licencia.
¡Tanto alcan?a el poder de las pasiones!
¡Oh bello porvenir de la~ naciomB,
que depende tan sólo de uns mano
que descarrile al pueblo ,oberano!
dijeron, á la luz de una bujía,
y entonces exclamó la abuela mia:
¡Recobra, Espafia, en tanto tu 68peranza,
que el desorden te brinda con su alianzal
Provocas, mal soldado, sediciones,
conjuras, mal patriota, sordamente,
y aunque el bruto espafiol se mire al frente,
¿te importa desunir nuestras legiones?
y tienen en mal hora tus pasiones
una turba tan vil que las sustente,
que explote la ignorancia de la gente
y mate la moral con sus ficciones,
¡Execrable campeón de la anarquíal
¡Cómo se huelga Espafia de que el hombre
vencedor de las Tunas en otro día
marchite su laurel y mauche el nombre
que, en vt'z de admiración y eterna gloria,
la vergüenza será de nuestra historiall ll

273

El antagonismo de que da idea la poe
s'ia repI'oducida no era nuevo entre la
grey insurrecta, y de~de el comienzo de

18
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la insurrección nació potente entre los
hombres civiles y los de armas, sin que
se acallara nunca, no obstante los traba·
jos que para ello realizaron algunos.

La Cámara de representantes, decla
rada irresponsable é inviolable en el
ejercicio de sus funciones, y la Cons
titución, á cuya simple lectura se ve que
el único poder real era el que emanaba de
ella, no siendo otra cosa el Presidente
que el ejecutor de las disposiciones de
aquélla. Dábase el fenómeno, como en su
obra .J)e Tara al Zanjón hace notar el
comandante insurrecto D. Enrique Co
llazo, que en plena guerra la autoridad
toda estaba en manos de hombres civiles,
desconocedores de las necesidades de la
situación.

Hé aquí ahora la Constitución que se
dieron los cubanos ellO de Abril de 1869,
en el pueblo de Guáimaro (Puerto Prin
cipe), que bien pronto abandonaron, de
jándole entregado á ias llamas:

«Artículo l. o El Poder legislativo
residirá en una Cámara de represen..
tantes.



LA GUERRA DE CUBA 275

Art. 2.° Á esta Cámara concurrirá
igual repr~sentaciónpor eaaa uno de los
cuatro estados en que queda desde este
instante dividida la isla.

Art. 3.0 Estos estados son: Oriente,
Camagüey, Las Villas y Occidente.

Art. 4. 0 Sólo pueden sel' represen
tantes los ciudadanos de la República
mayores de veinte años

Art. 5." El cargo de representante
es incompatible con todos los demás de
la República.

Art. 6.° Cuando ocurran vacantes en
la representación de algún estado, el
Ejecutivo del mismo dictará las medidas
necesarias para la nueva elección.

Art. 7. o La Cámara de representan
tes nombrará el Presidente encargado
del Poder ejecutivo, el General en Jefe,
el Presidente de las sesiones y demás
empleados suyos. El General en Jefe es
tará subordinado al Ejecutivo y debe,
darle cuenta de sus aspiraciones.

Art.8.0 Aute la Cámara de represen
tantes deben ser acusados, cuando hu
biere lugar, el Presidente de la Repúbli-
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ca, el General en Jefe y los miembros de
la Cámara. ~sta acu sación puede hacer
se por cualquier ciudadano; si la Cámara
la encuentra atendible, someterá al acu
sado al poder judicial.

Art. 9.° La Cámara de representan
tes puede deponer libremente á los fun
cionarios, cuyos nombramientos le co
rresponde.

Art. 10. Las disposiciones legislati-
vas de la Cámara necesitan, para ser
obligatorias, la sanción del Presidente.

Art. 11. Si no la obtuviesen, volve·
rán inmediatamente á la Cámara para
nueva deliberación, en la que se tendrán
en cuenta las objeciones que el Presi
dente presentase.

Art. 12. El Presidente está obligado
en el térmiuo de diez días á impartir su
aprobación á los proyectos de ley ó ne
garla.

Art. 13. Acordada por segunda vez
una resolución de la Cámara, la sanción
será forzosa para el Presidente.

Art. 14. Deben ser objeto indispen
sablemente de la ley las contribuciones,
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los empréstitos públicos, la rati ficación
de los tratados, la declaración y conclu
sión de la guerra, la autorización al Pre
sidente para conceder patentes de corso,
levantar tropas y mantenerlas, proveer
y sostener una armada y la declaración
de represalias con respecto al enemigo.

Art. 15. La Cámara de representan
tes se constituye en sesión permanente,
desde el momento en que los represen
tantes del pueblo ratifiquen esta ley fun·
damental, hasta que termine la guerra.

Art. 16. El Poder ejecutivo residirá
en el Presidente de la República.

Art. 1i. Para ser Presidente se re
quiere la edad de treinta años y haber
nacido en la isla de Cuba.

Art. ]S. El Presidente puede cele
brar tratados con 1a ratificación de la
Cámara.

Art. 19. Designará los embajadores,
ministros· plenipotenciarios y cónsules
de la República en los paiseH extran
jeros.

Art. 20. Recibirá los embajadores,
cuidará de que se ejecuten fielmente las
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leyes y expedirá sus despll:chos á todos
los empleados de la República.

Art. 21. Los secretarios del despacho
serán nombrados por la Cámara á pro
puesta del Presidente.

Art. 22. El poder judicial es indepen
diente; su organización será objeto de
una ley especial.

Art. 23. Para ser elector se requie
ren las mismas condicione3 que para ser
elegido.

Art. 24. Todos los habitantes de la
República son enteramente libres.

Art.25. Los ciudadanos de la Repú
blica, sin distinción alguna, están obli·
gados á prestarle toda clase de servicios
conforme á sus aptitudes.

Art. 26. La República no reconoce
dignidades, honores especiales ni privi
legio alguno.

Art.27. Los ciudadanos de la Repú·
blica no podrán admitir honores ni dis
tinciones de un país extranjero.

Art.28. La Cámara no podrá atac~'"

las libertades de culto, imprenta, r
unión pacífica, enseñanza y petición,
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derecho alguno inalienable del puello.
Art. 29. Esta Constitución podrá en

mendarse cuando la Cámara unánime
mente lo determine.

Esta Constitución fué votada en el
. pueblo de Guáimaro ellO de Abril de

lH69 por el ciudadano Carlos Manuel
Céspedes, Presidente de la Asamblea
constituyente, y los ciudadanos diputa:
uos Salvador Cisneros Betancourt, Fran·
cisco Sánchez, Miguel Betancourt Gue·
rra, Jesús Rodríguez, Antonio Alcalá,
José Izaguirre, Honorato Castillo, Mi
guel Jerónimo Gutiérrez, Arcadio Gar
cía, Tranquilino Valdés, Antonio Lorda,
Eduardo Machado y ciudadanos Iguacio
Agramonte y Antonio Zambrana, secre
tarios.

Volviendo á la narración de los hechos
diremos que el Presidente Estrada fué
conducido á la Habana y encerrado en el
castillo del Morro, desde donde se embar·
có para la Península, permaneciendo
aquí preso ,hasta la paz.

Fechada el 3 de Noviembre en el pro
pio castillo que abandonó á los dos días,
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escribió una extensa carta al director del
periódico insurrecto La Ve}'dad, que veía
la luz en Nueva York, de la cual toma
mos los siguientes párrafos, prescindien
do de otros sin interés alguno, y por los
que se ve q118 Estrada mostraba gran
empeño en disculparse de la. muerte de
Varona y Castellanos.

«Un cubano-dice,-Esteban Varona,
»)que observó desde el principio de la re
»volución una conducta dudosa, conser
»vándose aliado del enemigo hasta el
»año 1874, en que se pasó al campo de la
»contienda, después de haber sido causa
»directa Ó indirecta de que el General
»Calixto García Iñiguez cayera prisione
»1'0; Esteban Varona, repito, en unión
»del teniente coronel Esteban Duque Es·
»trada, fué conducido el día 25 de Agos
»to á Santa Cruz en calidad de prisione

. »)1'0 de guerra.
»Mas por los informes y datos que

»pude recoger, adquirí muy pronto la
»)convicción de que Varona al menos t

1>si no Duque Estrada, se había puesto de
»acuerdo con el Brigadier Bonanza, Jefe
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»de Santa Cruz, para cubrir su presenta
»ción en la<; líneas enemigas con apa
»riencias honrosas.

»Elcaso es que Varona, conociendo ~i

»fondo el carácter débi( vano y super·
»ficial del coronel Antonio Bello, jefe
»del regimiento de Yara, en Manzanillo;
»se dirigió inmediatamente á él, invitán·
»)dole á que celebrase conferencia con el
»Brigadier Dabán.

»)Bello, no obstante tener conocimien·
»to de una circular del Gobierno por la
»cual se pl'ohibía, bajo pena de incurrir
»en el delito de traición, celebrar confe
»rencias con individuos del campo ene·
l'\migo, aceptó lo que se proponía, y en
»unión de otros jefes y algunos oficiale!';
»tuvo entrevista el 20 de Septiembre en
)?el caserío El Oongo, á dos leguas de
»)Manzanillo, con el General Alonso de
»)Cortijo y Brigadieres Dabán y Bonan·
»za. Varona asistió á la conferencia.

»Con la misma fecha me dirigió Bello
»)una carta, por conducto del Brigadier
»Bonanza, en la que me decía, poco
))más ó menos, lo siguiente:
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«Razones que no puedo consignar por
»escrito me han obligado á tener en
'l>El Congo una conferencia con jefes es
'l>pañoles, y me aconsejan á pedir á us
»ted autorización para pasar por las lío
»neas enemigas á ·la residencia del Go
»bierno, en unión del coronel Santieste·
»ban, el coronel Esteban Varona y otros,
»con el fin de celebrar nueva conferen
»cia que exigen, como usted verá, los
»más caros intereses de la patria y aun
»del regimiento de su mando. Asistirán
»también el General Cortijo y los Briga
:l>dieres Bonanza y Dabán. Debo adver
»tirle que nada habrá que amengüe la
»rectitud de mis principios, después de
>>llueve años de sacrificios y en tal con
»cepto, si no se aceptasen las indicacio
'l>nes que debo hacerle, cuente usted con
:l>que volveré á ocupar mi puesto al freno
»te del regimiento Yara, con la misma
'l>decisión que me ha caracterizado
»siempre. »

»El contexto de semejante carta y el
»exacto conocimiento que poseía de las
»condiciones morales del coronel Anto-

'.
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»nio Bello, me hicieron comprender que
'>éste se había colocado en el camino de
"la traición, y que no era imposible
»arrastrase con él una parte de su la
»fuerza de su mando, causando grave
»daño tal defección en el distrito militar
»de Bayamo y Manzanillo. Era indispen
»sable acudir allí con urgencia, y mien·
»tras tanto tratar de que Bello no conci
»biese el menor recelo y desconfianza.

»En consecuencia, tomé algunas me
»didas para que el Brigadier Bonanza
»mantuviese la creencia de que no me
»habían sido entregadas por encontrar
»me distante su carta y la de Bello. Pre·
»paraba mi viajeá Bayamo cuando llegó
»el General Gómez de regreso del extre·
"mo Orieutal, de Holguín. Le impuse de
»10 que ocurría, y determinando quedase
»en el Camagüey, donde su presencia
»hacía falta, le di instrucciones por es
»Cfito, entre otras, sobre el procedimien
»to que debía seguir en el caso de que
»Bello, Varona, etc., llevaran á cabo la
»audacia de dirigirse al Camagüey por
»las líneas españolas, y le recordé el de·

r
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»creto de 30 de Junio de 187fJ,· por el
»cual se prescribe que sean juzgados
»como espías en Consejo de guerra ver
»bal los que lleven al campo cubano
»proposiciones de paz que no se funden
»en la independencia de Cuba. El 5 de
»Octubre por la mañana separóse de mí
»el General GÓmez.

»Yo dE'bía emprender la marcha por
»la tarde en unióil del General Vicente
»García, que debía acompañarme dos Ó

»tres jornadas.
»Como á las once de la mailana se me

»presentó un expreso, enviado por el
»General Gómez, con una comunicación
»de éste en que daba cuenta d~ haberse
)encontrado en el lugar .denominado
».Twodulce con los coroneles Bello, San
»th steban, Varona, José del Carmen,Caso
»te1L lnos y dos individuos más, todos
»los l tlilles procedían del campo enemi
»gOj añadía que los había reducido á
»prisión y que esperaba órdenes. Dispu
»se en el acto que el General Gómez con·
»dujese con toda seguridad á los presos
»al lugar en que yo me encontraba.
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»Llegaron al caer la tarde. Reuní en se·
»guida, bajo mi presidencia, los miem
»bros del Gabinete, 'compuesto deJ. Ge
»neral Gómez, secretario de la Guerra
»é Interior l. del General Francisco J. Cés·
»pedes, secretQ.rio de Relaciones exterio·
»res y de Hacienda y del teniente José
»Nicolás Hernández, secretario del fon
»sejo.

»Hice comparecer separadamente á los
»coroneles Bello y SaQtiesteban, al capi
»tán José Alonso Rivero y á Esteban Va
»rona. Mandé á cada uno que refiriese las
»causas y sucesos que le habían conduci
»do á aquella situación, Bollo y Santies
»teban estuvieron de aCllc~'do en manifes·
»tar que, fuertemente amenazada por el
»enemigo la zona de Gua, cuya defensa
»estaba á cargo del regimiento de Yara,
»careciendo éste de municiones y como
>; puesto además en gran parte de indivi·
»duos correspondientes á la reacción de
,)los años 73 y 74, consideraban graves
»tales circunstancias reunidas, que po
»dían ocasionar defecciones en la ti'Opa,
»por cuya razón habían estimado convc-
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>miente, para ganar tiempo, supuesto
»que se había ofrecido por parte de los
»jefes españoles suspender las hostilida
»des aurante algunos días, en cuanto á
»Bello, aceptar la conferencia de ElOm
»!J0' y respecto del mis:no ySantiesteba'n,
»aventurarse á dirigirse por las líneas
»enemigas á la residencia del Gobierno
»para imponerle de sus temores; y que
»considerando ambos apremiante el mo
»tivo quejos impulsaba á dar este paso,
»creyeron absolutamente necesario no
»retardarlo aguardando mi autúrizaeión.

»El capitán José Alonso Rivero expu
»80 que más bien había obedecido á una
»orden del coronel Bello., y de ningún
»modo á i~tención propia, en el hecho de
»pasar por las líneas enemigas para diri
»girse á la re~idencia del Gobierno.

»Esteban Varona comenzó diciendo
»que había sido hecho prisionero en la
»zona de Santa Cruz, que se le había per
»donado la vida, y aun ofrecídosele pasa
»porte para el extranjero; que sabiendo
»que el regimiento Yara carecía de muni
»ciones, se le había ocurrido provocar al
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»coronel Bello á una conferencia para
»tratar los medios de que este jefe adqui.
»riese aquéllas. Que después de haber te·
»nido la conferencia en El Congo el día 20
»de Septiembre, había marchado en unión
»del Brigadier Dabán á Cárdenas, en don
»de se avistaron ambos con los Generales
»Martínez Campos y Jovellar.

»En virtud -de lo expuesto por Bello,
»Varona, etc., casi con las mismas frases
»empleadas en la anterior relación, hice
»uso de lá palabra, después de mandar
»retiral' al último de los interrogados,
»para emitir mi opinión sobre el par
»ticular.

»Dije que ~steban Varona estaba des
»de luego comprendido en el decreto de
»30 de Junio de 1875, y que, por tanto,
»debía set' juzgado como espía en Conse
»jo de guerra verbal. Que respecto de to
»dos los otros detenidos, encontraba que
»había en ellos diversos grados de res
»ponsabilidad que no me atrevía á cali
»ficar, por cuya razón creía prudente,
»para dar mayor prueba de rectitud é im·
»parcialidad, que se nombrase un tribu-

r
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>>nal con el carácter de consultivo, el
»cual, examinando á Bello, á Santieste·
»ban, á Rivero y demás, pudiera deter
»minar qué clase de responsabilidad ha
»bía contraído cada uno de ellos - si era
»que no se les consideraba como cómpli.
»ces de Varona, - por haber venido en
"unión de él, y á qué juicio ordinario
»verbaldebía sometérseles. Haciendo uso
»de la palabra sucesivamente los demás
»mieÍnbros del Gabinete, entablase una
l>discusión razonada, que terminó al fin
»áceptándose loque yo había propuesto.»,

Termina su carta explicando las peri
pecias de su captura, para rechazar des
pués con indignación la especie de que,
en vez de prisioneros, Hernández y él
fueron presentados.

.Por nuestra parte hemos dicho ya lo
suficiente sobre este asunto, restándonos
únicamente añadir que Estrada se en
cuentra ahora en las filas insurrectas.



CAPíTULO XV

La reconstrucción en Puerto Principe.-Talleres.
-La protectora del trabajo.-Poblaciones ru
rales.-La linea férrea.-Lineas telegráficas.
Las camagüeyanas.- Operaciones militares.
-La especialidad de aquella guerra.-Los im
pacientes.

Sentíamosvi'vísimos deseos de apreciar
por nosotros mismos los adelantos que en
la prov~ncia de Puerto Príncipe se esta
ban realizando bajo la dirección del Ge
neral Cassola, una vez que obraron en
su poder los recursos que fac:titó, como
ya queda dicho, el Casino Español de la
Habana, y aprovechando laocasión de te
ner que enviar el General en Jefe un ofi
cial de su cuartel general á dicho punto,
solicitamos se nos diera aquella comi-

19
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SlOn, y dejando en Santiago de Cuba
al general, llegamos á Puerto Prín
cipe, pudiendo dedicar nuestra atención
al detenido estudio de cuanto allí habíase
hecho y en aquellos momentos poníase
por obra.

La ciudad, antes triste, cuyos habi
tantes gemían en la miseria, había cam·
biado de aspecto en poco tiempo y pare·
cía otro pueblo.

Se habían establecido talleres de cos
tura, donde trabajaban gran número de
mujeres; otros importantes, donde con
el guano se construían sombreros, jabas
(pequeñas cestas) y otros enseres nece
sarios y de fácil salida. Más de 500 pero
sanas de ambos sexos se ocupaban en es
tos trabajos, que podían competir con
ventaja, ya por la construcción esmera·
da que tenian, ya por los precios, que
variaban desde 9 á 11 pesós la docena de
sombrt'ros, según la clase, con los de la
industria privada.

En otro taller de costura y corte, m,ás
de 600 mujeres se ocupaban en los tra
bajos, d~ndo salida con beneficios gran-
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des á cuanta ropa construían, muy soli
citada por el comercio de dentro y fuera
de la provincia.

Las obreras laboraban á destajo y por
cada doce prendas la Junta protectora
del trabajo les abonaba tres pesos contra
uno que antes daba el comercio. Desde la
instalación del taller hasta fines del año
1877 habían hecho sobre 10.000 pren
das.

Las más distinguidas señoras de la
ciudad formaban la Junta protectora de
la costura, y á ellas 'se dirigió el General
Cassola en una comunicación que á la
vista tenemos, indicando un plazo para
que las nobles damas camagüeyanas fa·
cilitaran lista de las costureras á que de
bía protegerse principalmente, teniendo
presente para ello que tal preferencia
era de otorgarse á las más necesitadas, y
aun de entre éstas colocar en primer tér
mino á las viudas con hijos, huérfanas
de padre ó madre ó casadas cuyos mari
dos estuvieran incapacitados para eltra
bajo.

También se preveía el caso de que a,l-
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guna obrera viera rechazada su obra por
ignorancia Ó falta de hábito, y en ese
caso, si manifestase deseos de aprender,
la Asociación debía tratar de enseñarla.

No puede pedirse más diligencia ni
mayor esmero á una autoridad que, te
niendo aún que dedicarse á combatir á
los enemigos armados, y frente á ellos,
procnraba dar trabajo honrado, apartan·
do de la miseria y de la deshonra á las
familias de sus mismos enemigos.

Conducta tan levantada digna es de
España y de los españoles, y el General
Martínez Campos yel elemento oficial,
así como los particUlares que le ayuda
ron en esta obra, deben estar satisfechos
de sus resultados, que han apartado á
millares de familias del mal. Y si entre
ellos hay quien lo ha olvidado, España,
compadeciéndolos como ingratos, debe
tener á gloria y como timbre que el tras
curso de los años no borrará, juntamente
con los lauros de las armas, las victorias
de la caridad.

Las poblaciones rurales también se le·
vantaban prontamente, construyéndose
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numerosas casas y estancias, para lo
cual la Junta protectora facilitaba carre·
tas, bueyes y los útiles necesarios. Los
propietari os de los terrenos en que las
casas se levantaban hacían cesión de
e Uos, y por el de las estancias pagábase
como arrendamiento á los terratenientes
cantidad im;ig nificante en efectivo ó en
frutos á la época de la recolección.

Establecióse en cada poblado de los
muchos que se habian construido sucm·
sp.les de las Juntas protectoras yescue·
las para varones y hembras, un cura pá
rroco y celadores de policía.

Los que antes se terminaron orga
nizados en esta forma fueron .La raba y
Los Olaveles, que al fin del allo de 1877
contaban con muchos vecinos, numero·
sas casas y no pocas estancias. En uno
de ellos tuvimos ocasión de presenciar
en Diciembre de 1877 el traspaso que de
una estancia comenzada en Abril hizo
su propietario, procedente del campo in
surrecto, para dedicarse á cultiyar otra,
en la cantidad de 510 pesos en oro.

La línea férrea de Nuevitas á Puerto
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Príncipe, que se encontraba en peEllmO
estado, y cuya empresa, compuesta de
cuatro accionistas, no pudo atenderla,
mejoró de modo visible en manos del
Gobierno, dando rendimientos superio
res á los de sus m ejores años.

En aquel extensísimo departamento,
donde antes de 1876 no había más línea
telegráfica que la paralela á los rails del
camino de hierro, se establecieron entre
todos los poblados y la capital, traba
jo que llevó á cabo el cuerpo de Inge
nieros venciendo no pocas dificultades.

El General en Jefe dispuso se hiciera
el estudio de una importante obra, la de
unir Santa Cruz del Sur con Puerto
Príncipe por medio de un ferrocarril de
vía estrecha, proyectándose asimismo en
el departamento Oriental, el de Gibara á
Holguín (ya construído) y el de Manza
nillo á Bayamo.

Las mujeres camagüeyanas, cuya fa
ma de bellas es universal,nunca lo pa
recieron más que en aquellos tiempos
en que unidas, dando al olvido divisio
nes políticas, que la mujer más que na·

¡
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die marcó allí, se dedicaban á proporcio·
nar trabajo y á dirigir personalmentelos
talleres, recibiendo con dulzUl'a y acon
sejando mansedumbre á mujeres y niños
que venían del campo, donde, ajenos á
toda civilización, habían permanecido
largo tiempo.

Un domingo, después de misa, reunié
ronse en la sala consistorial de Puerto
Príncipe las señoras que componían la
Junta protectora de la costura, con asis
tencia del alcalde corregidor coronel se
ñor Márquez, que tuvo no poca parte en
lo que allí se hizo entonces. Dióse cuen·
ta en la Junta de una carta del General
Martínez Campos dirigida á la respetable
señora de Loinaz, como Presidenta de
aquella Asociación, en cuyo escrito se
ofrecía oficial y particularmente para tan
noble obra, añadiendo que por su par
te se veía muy honrado siendo útil á da
mas tan caritativas. Nos cupo la honra
de ser portadores de estamisiva, así como
de la respuesta qne allí mismo se redac
tó enmedio del entusiasmo de las damas.

Si otra obra no hubiere realizado Mar-
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tínez Campos, si la Virgen de las Victo
rias, desoyendo los ruegos de las madres
españolas, hubiere consentido que el ilus
tre caudillo se hubiese reintegrado á su
hogar sin la palma de la victoria, en
trance tal, España siempre hubiera de
mostrado en Cuba, aun perdiéndola, que
merecía poseer aquella tíerra. Dios qui
so premiar nuestros esfuerzos y que
volviera victorioso el caudillo, como vic
torioso espera la Nación entera hoy al
que tiene por el mayor de sus triunfos
castigar al rebelde y perdonar al arre
pentido.

Que los trabajos de reconstrucción
del país no impedían la persecución del
enemigo demuestralo que desde Abril.
á fin de Noviembre se habían hecho en
el de partamento Central las siguientes
bajas:

Hombres muertos, presentados ó pri
sioneros, mil ochocientos diez y seis; de fa
milias recogidos, dos mil setecientos sesen
ta y siete; bestia.<;, seisciel1las cua'l'enta '!/
nueve; armas de fuego, cuat'l'ocientas ochen·
ta y nU(ff)e.
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Unú de los mayores errores que se pue
de cometer al juzgar de los adelantos en
la guerra de Cuba es el no dar importan
cia á las bajas que los partes diarios acu
san hechas al enemigo, y esto, ocurrió
en la primer campaña y comienza á ocu
rrir ahora.

Los hombres, con ese amor propio que
á ninguno nos falta, y esa suficiencia
que es signo característico de la época
actual, no queremos confesar jamás que
ignoramos una cosa, y quién más, quién
menos, propone al tratar de la insurrec
ción cubana como si todo le fuese cono
cido mil planes y proyectos.

Unos porque han permanecido en las
ciudades de la Gran Antilla alguuos me
ses ó algunos años, que para el caso es
igual, ponen el púlpito y peroran en ca·
fés y casinos ó periodiquean lanzando
opiniones que ellos propios suponen ati·
nadas. Otros que han tenido ocasión
de asistir á algún hecho de armas en Eu
ropa, pretenden encontrar paridad en
tre las guerras del nuevo continente y
las que conocen.
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Unos y otros se equivocan lastimosa
mente, y lo más grave es que conducen
á error á sus oyentes ó lectores, lanzan
do la opinión plÍblica por derrotero,; har
to inconvenientes para la causa de Es
paña.

No es una ciencia conocer]a campaña
de Cuba, y hoy que por desgracia de
nuevo allí se ha encendido la guerra,
cualquier español tiene en su mano to
mar asiento en aquellas aulas, donde se
ría seguramente bien recibido por 1'U!';

compatriotas y por los Generale!'; que los
mandan; pero lo que no se puede hacer.
lo que, mejor dicho, no debe hacerse, si·
quiera por el interés de la Patria, es pres
cindir de los antecedentes de lugar y
tiempo para juzgar de los resultados de
la campaña por el parte diario, que no se
vuelve á tener más presente.

El trabaj o del ejército es allí constan
te; no cesa ni un minuto, persiguiendo
ó buscando al enemigo, y generalmente
le encuentra c'lando Dios y el enemigo
quiere, en pequeño nlÍmero, retirándos
prontamente si no le conviene sostene
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la acoión. Si la operación así realizada
produce bajas insignificantes, deben su
marse al siguiente día con las que se
obtengan, y aun en el caso de que las
columnas no lleguen á tal resultado dia
riamente, pensar que si no están quie
tas, que si persiguen al enemigo y le
llevan de v:anguardia sin dejarle reposo,
aun así merecen bien de la Patria, y al
rendir el día, pueden dormir con la con
ciencia tranquila de haber servido á Es
paña, por la que cada hora, cada minuto,
exponen su preciosa existencia.

Quiere esto decir que las impacien
cias, aun nacidas de sentimientos nobles
y de aspiraciones legítimas, pueden ré
sultar perjudiciales al interés que á to
dos nos anima; y que hay que usar ahora
de la paciencia dejando las vehemencias
de nuestro carácter para que á la hora
de la paz, unidos todos, evitemos la re
petición de la guerra, para cuyo fin
siempre nos parecerán pocas las excita
ciones á la opinión.

Estas reflexiones nos las han sugerido
los datos que en los siete meses escasos Ae

~I
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obtuvieron en Puerto Príncipe, porque
cualquiera puede observar que tales re·
Flultados, mereciendo justamente el nom
bre de satisfactorios, repartidos entre los
doscientos diez días de aquel período de
tiempo, dan este resultado:

Los 1.816 hombres muertos, presenta
dos ó prisioneros, á oclto diarios.

¡Cuántos trabajos, peligros y priva
ciones no supone ese pequeño resul
tado!. ..

Este dato dice más que cuanto sobre
el asunto pudiéramos escribir, yel pú
blico no debe darlo al olvido en estos
momentos.



CAPiTULO XVI

Significativo acuerdo de la Cámara inlurrecta.
Un telegrama importante.-Preliminlrel do
paz.-De Puerto Prlncipe á Santa Cruz.-El
BIIgadier Acolta y Albcar.-D. Esteban Du
quede Estrada.-La opinión en 01 campo ene
migo.-Habla Máximo GÓmez.

Nos encontrábamos en Puerto Princi
pe, como hemos dicho, admirando los
adelantos de la reconstrucción del país,
cuando llegó á nuestra noticia que la
Cámara insurrecta había derogado su de
creto de 30 de Junio de 187f>, copiado
en este libro, y por el cual se ordenaba te
ner y juzgar como espías á los que hi·
cieren proposiciones de paz que no fue
ra bajo la base única de la independen.
cia. Llegó esta noticia por conducto au-

r
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téntico y desde luego se le dió la impor
tancia que en si tenía, porque tal pare
cía como un llamamiento para que el
Gobierno español pudiera hacer á los re·
beldes proposiciones de paz en los úni
cos términos: posibles para ello; y había
de entenderse además tal acuerdo como
una solemne revisión del Consejo de gue·
rra verbal que condenó á muerte á Va
rona y Castellanos, ya que no estaba en
poder hu~ano volverles á la vida.

Proposiciones por nuestra parte no ha
bían de hacerse, porque el General en
Jefe tenía prohibido terminantemente
que partieran de los nuestros, recibiendo
únicamente los parlamentarios que en
viaran y dándole cuenta de seguida con
lo ocurrido.

Satisfechos con lo que habíamos visto
en el Camagüey y noticiosos que el Ge
neral en Jefe se había dirigido desde
Santiago de Cuba á la Sierra Maestra, te
níamos decidido nuestroviajeparaOrien.
te con objeto de incorporarnos al cuartel
general, cumplida nuestra misión en
Puerto Príncipe, cuando una noche, si
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nuestros apuntes no mienten la del 18
de Diciembre de 1877, comiendo en com
paiÜa del Sr. General Cassola, del te·
niente coronel de Estado Mayor Sr. Dela
mere, que al poco tiempo falleció vícti~

ma de la fiebre amarilla, del coronel de
infantería Sr. Márquez, alcalde corregi
dor de Puerto Príncipe y del ayudante
de guardia del General, en casa de éste,
llegó un parte telegráfico cifl'ado fechado
en Santa Cruz y suscrito por el Brigadier
D. Francisco Acosta y Albear, que man
daba la tercera brigada, despacho que,
traducido porDelamere, leyó Cassola, le·
vantándose de la mE!sa seguidamente sin
terminar la comida y haciéndonos el
honor de comunicarnos el contenido
del despacho, cuya importancia era in·
mensa.

El Brigadier Acosta y Albear comuni
caba que se le había presentado el te·
niente coronel insurrecto D. Esteban
Duque de Estrada, manifestando que,
procedente del campo eItemigo, traía en
cargo de solicitar la neutralización del
cuadrante Sureste del departamento Cen

r
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tral, para poder reunir sus fuerzas y
tratar de convenir la pacificación de la
isla, como era el general deseo en tel
campo de que procedía.

El Sr. Cassola se dirigió inmediatamen·
te al telégrafo, y después de no pocos
trabajos y de emplear largas horas, que
la impacioncia hacía más largas, dió no
ticia al Comandante general de Santia
go de Cuba lo que ocurría, para que des
pachando un propio al General en Jefe
se le diera cuenta de la petición del ene
migo, puesto que, según las instruc
ciones dadas de antemano, no se había de
resolver nada sin su orden; contestándo
se mientras al Brigadier Acosta que el
comisionado insurrecto debía esperar en
Santa Cruz la respuesta del General en
Jefe, que era el único autorizado para
darla; añadiendo que éste se encontraba
en la Sierra Maestra y desde la estación
más próxima se le había noticiado lo
ocurrido.

Poco después de la medianoche llega
ba la respuesta de Martínez Campol:'
concebida en estos términos:
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«Llegaré Santa Cruz del Sur 21 noche,
Y>donde veré á Acosta y comisionado Es
»trada; conferenciaré V. E. por telégra·"
»fo y resolveré. Remítame por Flores á
»8anta Cruz, donde éste debe esperar
»me, su opinión é impresiones, así como
»cuanto le ocurra.-O'ampos.»

Seguidamente Cassola, .que sin necesi
dad de estos apremios se pasaba las no
ches trabajando, púsose á escribir sus
impresiones sobre suceso de tal trascen
dencia, y ya era de día claro cuando
entregándonos un pliego, de cuyo conte
nido nos hizo el honor de enterarnos,
porque su bondad era grandísima y mu
cha la confianza que le inspirábamos,
dando orden para que nuestro caballo
y ordenanza se alistaran, nos aseguró
que las 22 leguas que había que reco
rrer de Puerto Príncipe á Santa Cruz po
díamos ir tranquilos, porque el estado
de su departamento era exéelente y sólo
la casualidad podría ponernos en tran·
ce apurado: con el consejo de que si
guiéramos marcha bajo la linea tele·
gráfica, vigilado por constantes fuerzas

.20
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que prestaban el servicio por pequeños
pelotones y parejas.

Afortunadamente estábamos ya muy
acostumbrados por aquel entonces á fiar
en Dios yen la casualidad, y aunque ésta
no es fiador que siempre cumpla, segui
mos la marcha sin peligro alguno hasta
contramaestre, relevando caballos, y an
tes de llegar al campamento de la Larga
de Jimirú, una pareja de guerrillas mon
tadas se cruzó con nosotros á todo esca
pe, haciéndonos saber que el enemigo
acababa de matar á dos soldados porta.
dores del correo ordinario, y que á ellos
los venían persiguiendo, con lo que no
hay para qué decir que volvimos rienda,
entrando en Contramaestre á todo esca
pe en ocasión que una guerrilla salía,
noticiosa del suceso, y unidos á ella se·
guimos alcanzando al enemigo que en
número de 15 había realizado la hazaña
referida. Tres de ellos quedaron en el
campo, y los demás se dispersaron sin
otro nuevo tropiezo que unos tiros que
nos dispararon desde larga distancia, y~

de noche, al atravesar el de~tl'Uído inge-
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nio .Francés, cerca de Santa Cruz, persi
guiéndonos hasta la empalizada que ce·
rraba aquel pueblo, donde entramos á.
las nueve de la noche, no muy satisfe
chos de la casualidad y con el cuerpo he
cho una breva.

Allí nuestro amigo el hoy difunto Bri
gadier Acosta y Albear, cuya locuacidad
corría parej as con su entusiasmo por la
guerra, trató de demostrarnos, aunque
sin conseguirlo, que los tiros y la perseo
cución de que habíamos sido objeto lí.lti·
mamente carecían de importancia porque
se trataba de unos plateados cuyo núme
ro no podía pasar de seis, á los que él da
ría caza al siguiente día para que en otra
ocasión no nos molestaran. Como !.LO peno
sábamos dedicar nuestra vida recorrien
do las 22 leguas de Puerto Príncipe á
Santa Cruz, no nos entusiasmó la segu
ridad de exterminar á los plateados, ni si
quiera nos sirvió de desagravio al susto
pasado las referencias y detalles que de
los tales plateados nos dió el emisario insu·
rrecto, presente en casa de Acosta á nues
tra llegada,D. Esteban Duque deEstrada.
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Era éste, porque murió á los pocos me
ses de hecha la paz, víctima de las vi
ruelas negras, un hombre como de cua
renta años, alto, fuerte, de pelo rojo y
poco comunicativo. Natural de Puerto
Principe, cultivaba próximo á la línea
férrea de Nuevitas á la capital del depar
tamento un pequeño ingenio ó trapiche,
de que ~ra propietario cuando estalló la
guerra, en terrenos donde hoy está situa·
do el ingenio 8enado, de los señore'" de
Sánchez Dolz, y en la actualidad nna
de sus hijas está casada con el que fué
coronel insurrecto D. Francisco Aguirre,
seglÍn parece comprometido en la última
insurrección y detenido en la Habana.

Allí tuve ocasión de enterarme por el
mismo Estrada de lo que había ocurrido
en el campo énemigo y dado origen á
la comisión que se le confió, llamádo por
un sobrino suyo, D. Aurelio Duque de
Estrada, puesto que él ya hacía tiempo
que se encontraba entre nosotros por
haber sido hecho prisionero.

Desde los sucesos que dieron por re
sultado las presentaciones de Bello y los

gl GooSlc
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suyos estaba dividida la opinión en el
campo enemigo y ganaba mucho terre
no la de los que sostenían que era im
prescindible solicitar la paz, porque la

. guerra se hacía completamente imposi
ble dada la constante persecución de
que eran objeto, el número de prisione
ros, muertos y presentados de los últi
mos tiempos y el espíritu que dominaba
en las mismas ciudades antes afectas á
la causa insurrecta, y de donde recibían
apoyos materiales que ya no llegaban,
haciendo todo presagiar que el fin era
inevitab~c, vencidos por las armas y por
la política seguida por el General Mar
tínez Campos.

En estas condiciones se celebró una
reunión de jefes y oficiales de los pre
sentes en el campamento donde esto
ocurría, y en vista de que era anticons
titucional tratar de paz si no era bajo la
base de la independencia, se pensó que
el pueblo hiciera una manifestación á la
Cámara pidiendo la paz y autorizándola
para que tratara con el Gobierno español
en la forma que tuviere por conveniente.
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Tal era el espíritu que dominaba entre
nuestros enemigos, que la proposición
fué recibida con entusiasmo, si bien unos
á otros trataban aún de engañarse ocul·
tando sus sentimientos.

Pero es tan importante todo esto, y
nuestro intento es dejarlo tan claramen·
te dilucidado, que para dar idea clara de
lo que pasaba, para que sirva de una
vez para siempre de respuesta á los que,
incapaces, no ya de realizarlo, sino de
comprender la grandeza de la obra, se
han dado á decir que la paz se hizo por
un puñado de duros, nada nos parece
mejor que reproducir lo que sobre este
asunto dice el propio Máximo Gómez en
su folleto en otras ocasiones citado,- im·
preso en Jamaica en 1878 bajo el título
de Oonvenio del Zanjón. Relato de los últi·
mas sucesos de Ouba.

Dice así:
«La situación de la revolución era tal

»que pedía la paz: se veía la necesidad
)}de ella, pero se temía el juicio de los
;,que desde lejos contemplaban la lucha
»y no conocían la situación: debido á

-~j
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"esto es que ha aparecido el hecho mis
.mo de desearla envuelto en el misterio,
»pues sus autores le han negado la pa
»ternidad. Tanto al Brigadier Gabriel
»González como á mí, nos invitaron á la
»reunión, excusándonos en vista de
»nuestra calidad de extranjeros; ya veía
»)mos venir los sucesos y ambos dudába
»mos saliera de esa reunión nada bueno
»ni bien hecho; volvieron á visitarnos y
»accedimos. El comandante Agustín
»Castel1anos era el encargado de indicar
»('1 objeto y suplico al Brigadier Gonzá
»lez le sustituyera; éste rehusó, pero
»instado nuevamente por Castellanos y
»otros oficiales, aceptó y dijo: deseando
»la Cámara tomar una medida en vista
»)del estado de revolución, deseaba saber
»el espíritu de los. que allí se encontra
»ban para poder obrar con desembarazo.
»Como, á la verdad, esto no explicaba con
»)claridad lo que se quería hacer, hubo
»un momento de silencio. Pidiendo lue
»go que hablase yo, así lo hice y dije:
»Atravesamos por un período peligroso,
»la falta de unidad nos ha debilitado
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»completamente: Holguín acaba de eri
»girse en cantón separándm:;e de todo lo
»existente; ha nombrado un Gobierno
»cuyo programa existe allí, en el bufete
»del Vicepresidente, y que todos han leí
»do; la Cámara ha nombrado al General
»V. García y se duda sea acatada esta
»determinación. Por otra parte, el Gene
»ral Martínez Campos, ensayando una
»política completamente nueva en Cuba
»y aprovechándose de nuestras discor
lidias: va aniquilando la revolución, nu
»triendo su ejército con nuestros despo
»jos. Creo, pues, necesario tomar una
»determinación. He aquí mi plan: oficial
»mente y por los poderes supremos, pá
»sesele una comunicación al General Mar
»tínez Campo~ diciéndole que, deseando
)¡una parte del pueblo la paz (sin decir
»bajo qué bases), suspenda las hostilida
»des en toda la isla por un plazo determi- .
)>nado, para que reunido el pueblo en una
»asamblea pueda deliberar libremente
»acerca de sus destinos». «Esto dije; fué
J aprobado con entusiasmo se pasara al si
»guiente día comunicación á la Cámara.
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»Por el relato que llevo hecho se ve
»que no era sólo el pueblo el que acogía
»con placer la idea de la paz; entre las
»clases elevadas se acogió también, y
»tal vez antes, y si no véase que cuando
»todavía no se había hecho pública nin
»guna manifestación y que sólo se oía
»en privado, ya la Cámara se reunía ad
J>mitiendo un extraño (se refiere a don
»Aurelio Duque de Estrada, que no per
»tenecía á la Cámara), cuyas ideas de
»paz eran notorias, y trataba ya la cues
»tión,·pues para buscar una pantallaque
»encubra sus deseos, pedía á aquella mi·
»noría una manifestación en que escu
»darse; revoca el decreto Spoturno so
»bre los portadores de proposiciones,
')rompiendo así el único dique que po
"día contener los sucesos que ya se pre
»veían, pues pronto vimos venir quien,
?)escudado en esa revocación y en com
»pañía de algunos de los mismos que
»la revocaron, y que tal vez sin in·
»tencián fueron á buscarlo á Santa Cruz
Y>del Sur. Amanece el día 11; el diputado
:t.Marcos García fue el encargado de re-
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»dactar la manifestación; acababa de en
"tregarla al comandante Agustin Oaste
»llanos para que recogiera la,:; firmas,
»cuando se recibe aviso de la proximi
»dad del enemigo, y rué preciso disemi
»narse, quedando todo en suspenso. \)

En este estado y en estas condiciones
se encontraba el enemigo cuando llamó
á las puertas de su verdadera patria pi
diendo la paz, que más adelante veremos
en qué términos y en qué condiciones
fué concedida.

C0081<.'

_ ..... - .-"r.



CAPiTULO XVII

Martinez Campos en Oriente. - Llegada á Santa
Cruz.-Conferencia con Estrada.-<hmferen
cia telegráfica con Cassola. - Notables diferen
cias entre Oriente y el Camagüey -Importan
tesdespachos.-La neutralizaci6n de una zona.
-Noble conducta do Martinez Campos.

El General en Jefe, durante el tiempo
que habíamos permanecido en Puerto
Príncipe, no había estado quieto ni un
solo momento.

El día 8 de Diciembre salió de Santia-
.go de Cuba acompañado de su ayudante
el Sr. Coronel Arderíus, hoy General de
división y segundo cabo de la Capitania
general de la isla, siguiendo viaje hasta
San Luis por ferrocarril, en cuyo punto
tomó caballos y 8 guerrilleros por escol·
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ta, dirigiéndoseá Palma Soriano, distan.
te cinco leguas de la última estación de
la vía férrea citada, y de allíá Arroyo
Blanco, que dista tres.
. De Arroyo Blanco regresó á Palma So
riano, y acompañado del Sr. Brigadier
Polavieja, que allí operaba, se dirigió á
Cauto Abajo, donde hizo noche.

El día 9 salió de dicho punto hacia Ba
rrar.cás, que dista cuatro leguas, yel 10
estaba en Sabana Miranda para pasar
de nuevo por Cauto Abajo, seguir á la
Curia, saliendo al anochecer para San·
tiago de Cuba, donde permaneció los
dias 11 y 12, entregado al despacho de
los asuntos á su cargo, después dehaber
revistado en los puntos referidos las
fuerzas, visitado hospitales, enfermedas,
depósito de provisiones de boca y guerra,
y enterándose de los adelantos obtenidos
por aquellas columnas.

El dia 13 salió tie nuevo á operaciones
por ferrocarril hasta el Cristo, siguiendo
á Florida Blanca á caballo, visitando en
el camino los destacamentos de Alto
Songo y Victoria, y recorriendo con no
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poca dificultad á causa de las lluvias las
13 leguas que separan á Florida de la
estación del Cristo.

El 14 se dirigíó á Mayari Arriba, don
de durmió, llegando á Santiago de Cuba
el 16, embarcándose el 18 en el cañone
ro Oontramaestre, que le condujo al Ma
cio, distante 41 millas de la capital del
departamento, y allí le encontró la no·
ticia que desde Puerto Príncipe se le co
municaba y á que nos hemos referido en
el capítulo anterior, siguiendo viaje á
bordo del vnpor mercante Gloria para
Santa Cruz, donde llegó el 21 ya muy
entrada la noche, aC9mpañado del señor
General Prendergast, sie:~do recibido en
el muelle por numerosas personas que,
habiendo podido suponer con la presen
cia allí de Estrada algo de lo que ocurría,
estaban ansiosas de enterarse del resu1·
tado.

Después de leer en el mismo muelle, á
la luz de la bombilla de un barco, las
comunicaciones de que éramos portado
res, se trasladó á casa del Brigadi~r

Acosta y Albear, con el que conferen<;,i.a-
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ron los recién llegados, I!liendo después
llamado Estrada, pasando seguidamente
á la estación telegráfica y sosteniendo
una convorsación muy interesante y de·

o tenida con Cassola, que había sido lla
mado previamente á los aparatos.

El estado en que se encontraba el de
partamento Central, satisfactorio en ex
tremo y las noticias que Cassola tenía dé
la descomposición del Gobierno enemi
go y de las rivalidades que minaban la
existencia de la revolución, fueron cau
sas suficientes que se mostrara desde el
primer momento contrario á lo que se
pedía por lo~ insurrectos, máxime cuan
do en la demanda no existía nada de
origen oficial, y el carácter previsor y
receloso del que ftndando el tiempo filé
Ministro de la Guerra hacíale ratifi
carse en su manera de apreciar las cosas,
sosteniendo en la conferencia telegráfi
ca lo que ya decía en las comunicacio·
nes de que fuimos portadores.

Martínez Campos, que llegaba, como
hemos dicho, de recorrer los puntos más
importantes del departamento Oriental,
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traía fresco el rec:uerdo del estado en
que se hallaban las partidas que man
daban Maceo y Vicente García, y había
desde luego que pensar de otra manera,
aparte de razones de índole política á
que no podía menos de dar oídos.

Maceo, ajeno completamente á lo que
podremos llamar política de los insurrec
tos, hombre de la raza de color, de esca
sa ilustración y separado de las intrigas
y ambiciones de los que rodeaban á su
Gobierno, soldado de alguna fortuna,
viVÍa en los montes de Santiago de Cuba,
desconociendo el estado de las fuerzas
del Camagüey, y los triunfos obtenidos
sobre los suyos no eran tantos que le
hubieran debilitado, como lo estaban los
de Puerto PrínGipe.

Existe además notable diferencia en
tre los habitantes de una y otra provin
cia, y en las partidas notábase también.
Mientras los camagüeyanos en su in
mensa mayoría estaban mandados por
jefes y oficÍl;tlp,s blancos, muchos de ellos
personas ilustradas y de educación; los
deOriente, negros y mulatos en gran mi·
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mero, rudos hombres de campo, vivían
en la 'manigua con más facilidades, y las
privaciones que sufrían no significaban
el sacrificio que para los del Camagüey.
Estas mismas diferencias habíalas, como
es natural, entre las familias de unos y
otros combatientes, muchas de las cua
les permanecían aún, por lo queá Orien
te se refiere, en el campo, donde además
guerreaban no pocos esclavos fugados
de los ingenios y de lo"! cafetales, sin
familia alguna, ajenos completamente á
todo trato social, desconocedores en ab
soluto de afectos tales, de que su estado
de esclavitud é ignorancia les tenía pri
vados.

Así se explica que la política humani
taria y noble del General Martinez Cam
pos hubiera dado en el Camagüey tan
rápidos y excelentes resultados, mientras
que en Oriente marchaban las cosas más
lentamente.

Los hombres educados y de ilustración
que guerreaban entre las fuerzas de Puer·
to ?ríncipe no podían ser ni habían sido
insensibles á aquella política de atrac-

I
l ....
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clOn, y á sus campamentos llegaban
constantemente, mezcladas con los ecos
del combate, cartas de sus mujeres y de
sus hijas, que apresadas en el campo ha
bían recibido de los para ellas odiados es
pañoles atenciones tales y tan caballero
samente realizadas, que su espíritu sen
sible de mujeres y la nobleza de su edu
cación les obligan á consignarlo á los su·
yos un día y otro..

La miseria había desaparecido en la.
ciudad, y los fuertes dedicábanse á dar
medios honrados de librar su subsisten
cia al débil, tratándolos con la delica.deza
que pudieran usar para con sus familias.
Ecos tales, que no podían resonar entre
las fuerzas de Oriente por las causas di·
chas; contribuyeron con los camagiieya.
nos grandemente á la paz; y esa España
que en sus ensueños de revolucionarios
veían ellos sanguinaria y vengadora, pre·
sentábaseles en la realidad fuerte, pero
con el ramo de oliva, dispuesta á otorgar
el perdón dando al olvido los ultrajes in·
feridos.

Por otra parte, los deberes del General
21
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en Jefe no eran iguales que los del Co
mandante general del Centro, y de aquí
que la resolución en asunto de tal impor
tancia se tomara contra la~ indicaciones
de persona de tanto valer y á quien Mar
tínez Campos tenía profundo afecto.

Refleja perfectamente cuanto acaba
mos de decir la conferencia telegráfica
habida entre el General Jefe de Estado
Mayor, Cassola, y Martínez Campos, de
la que tenemos algunas notas:

«Comandante general Centro.-Á Ge
>>neral Jefe E. M. G.-De neutralizarse,
»según los deseos del General en Jefe y
»la petición que se le ha hecho, esa par
»te del territorio, entiendo que fuerzas
»de esta comandancia deben, como se
»me indica, vigilar esa zona neutral y qne
»pueden darse los salvoconductos al co
»rreo del enemigo, pero siguiendo las
»operaciones en el resto del departamen· !.

to.- Cassola.»
«General Jefe E. M. G.-Á Comandan·

»te general Centro.-General en Jef~ me
»encarga diga V. E. qne está conforme
»con todas sus apreciacione!'lj sin embar-
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»go, sus deseos de que nunca se pueda
»decir que por falta de acción concedida
»á nuestros enemigos no se haya conse- \
»guido un resultado completo, le han
»aconsejado. acceder á la neutralización
»del cuadrante Sur-Este del departamen
»to Central, confirmando esta opinión
»por los sucesos de Manzanillo, cuyos
»efectos hubieran sido mayores si se les
»hubiera dejado más libertad, y atendida
»la suspensión de hostilidades. en mayor
»escala. Este tiempo puede utilizarse en
»racionar las fuerzas. y centros, pues
»esta operación no se opone á nuestro de·
»recho ni causa infl'acción del conve~

»nio.-Prenderflast. »)

«Comandante general Centro.-A Ge
»neral Jefe de, E.. M. G.-Pues en ese
»caso, no será lo que se quiere .neutrali
»)zar un territorio,' sino' suspender condi
»cionalmente las opel'aciones.lo{~ual has·
ta ahora no han pedido, pero si 10 solicita
»ran oficialmente; 10 comunicaré á S. E.,
»ó lo resolveré favorablemente en caso
»)Urgente que no diere tiempo á consul
,.tasj pero entre tanto, recuerde V. E. al
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»General que Estrada no es otra cosa
»más que un agente oficioso y nada
»más. - Oassola.»

«General Jefe E. M. G.-Á Coman·
»dante general Centro.-Estrada hace
»media hora que ha salido para su co
»misión en un cañonero, y lleva la pa
»labra del General, que no ha accedido
»sino que se ha adelantado á conceder
»más de lo que han solicitado, para que
»)tuvieran confianza en su buena fe y
»)generosidad. Cierto ·es que Estrada es
»sólo un agente oficioso; pero sabe
»V. E. que todo es anómalo en esta gue
»rra, y no pueden llenarse formalidades
»)que muchas veces desconocen nuestros
»contrarios, y como guerra civll, mucho
»)hay que tratar en familia. Dispénse
»)me V. E., pero el vapor que nos con
»)duce á Tunas de Zaza ha tocado por
»segunda vez.-P'l'ende'l'gast.»

«Á General Jefe E. M. G.-Coman
»)dante general Centro. -Siempre con
»forme con la política del General en
»)Jefe, no sé si en esta ocasión sabré-in
»)terpretarla bastante bien, por lo que le
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»ruego regrese cuanto antes á Santa
»Cruz para entenderse directamente coIl
»Estrada, no pueda, á pesar de mi buen
,.deseo, sufrir contrariedad alguna.
»(Jas8ola.»

«General Jefe de E. M. G.-Á Coman
»dante general Centro.-Haré presente
:tal General en Jefe sus deseos; sabe
»V. E que piensa volver pronto, pero
»creo que será por tierra. - Pren·
»de'l'gast. » ,

«Al Comandante general el General
»en Jefe.-Al primer aviso iré donde
»convenga. Sabe. que tengo plena con·
»fianza en V. E. Al conceder más, lo
»hago porque puedo aceptar responsa·
»bilidades que, recayendo sobre ustedes,
»les contrariarían y á mí me harían poco
»favor. Bajo el· punto de vista militar, y
»en guerra ordinaria, lo que he hecho
»sería una torpeza; aquí servirá de
»atracción y nunca podra decirse que les
»hemos cerrado la puerta cuando ptdían
»la paz. Las operaciones les han puesto
»en el caso actual.-(Jampos.»

Terminadas con esta las conferencias
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telegráficas, y embarcado Estrada, como
ya queda indicado, á bordo de un cafio·
nero para desembarcar en El Guayabal,
punto más próximo que Santa Cruz del
que se encontraban las fuerzas insurrec
tas, pendientes del regreso de su comi
sionado, se expidió la siguente orden,
igual á la que llevaba Estrada para
conocimiento de los suyos:

«Al Comandante general del Centro.
»-En vista de lo que me ha manifesta
»do D. Esteban Duque de Estrada, he
»tenido por conveniente neutralizar has
»ta que el Comandante general del Cen
»tro avise con tres días de anticipación
»la zona comprendida entre Santa Cruz,
»Contramaestre, El Brazo y el Río Sevi
»l1a hasta su desembocadura. Los salvo
»)conductos que el dicho Sr. Estrada
»expida hasta para fuera de la zona
»)expresada serán respetados como si
»fueran firmados por mí, dentro del
»plazo de la neutralización.-Santa Cruz
»)del Sur 21 de Diciembre de 1877 .-A.
»)Campos.»

El General en Jefe siguió, como qqeda
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indicado, para Tunas de Zaza, y de allí á
Sancti·Spíritus, no Rin comunicar antes
al Gobierno de S. M. cuanto había ocU·
rrido por telégrafo, y disponer, corno se
hizo, que de la conferencia celebrada
con Cassola se diera cuenta con copia al
Ministro de la Guerra, porque, corno dijo
entonces, na quería que, si la cosa salía
mal, dejara de constar siempre que el
General Cassola, en cuyo territorio te
nían lugar sucesos de tal importancia,
no estaba de acuerdo con lo hecho, obe
deciendo corno subordinado.

Conducta tal pone una vez más de
manifiesto la nobleza del carácter de
Martínez Campos, y su lealtad, en la
que justamente confían la Patria y la
Monarquía.
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CAPíTULO XVIII

Cambio de la opinión pública en la Habana.
Calumnias á los voluntarios.-Estado de las
Villas.-El General en Jefe en Puerto Princi
pe.-En el campo enemigo.-Vence el plazo
concedido.-Ampliación.-Una carta de Goyo
Benltez.

Portadores de las comunicaciones á
que nos hemos referido, para que se en
viaran al Ministro de la Guerra, y de
otras importantes para el Sr. General Jo
vellar, nos dirigimos á la Habana, donde
todos estos hechos eran completamente
desconocidos, si bien comenzaba á susu·
rrarse que la paz estaba próxima.

Mucho había cambiado la opinión en
la capital, pero no faltaban, sin embar·
go, personas que censuraban la política
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del General Martínez Campos, suponien.
do que ello no pudiera conducirnos más
que á tristísimas decepciones, y dando
lugar á que el enemigo interpretara
como debilidad lo que era generosidad
para con ellos.

Es preciso confesar que entre los que
tal sostenían no faltaban algunos ele
mentos oficiales que, desconocedores en
absoluto de lo que en campaña. ocurría,
se creían obligados por razón de su cargo
á dar opiniones, y para satisfacer los
deseos de los más bullangueros hacían
su causa, mientras .otros sostenían que
cuantas noticias llegaban del teatro de
la guerra confirmaban las buenas nue
vas que todos ansiaban· ver realizadas.

Se comprenderá que en este estado de
los ánimos, á nuestra llegada á la Haba
na, se nos hicieran mil preguntas, y fuera
prolijo y ajeno al fin que nos hemos pro
puesto recordar ahora las controversias
que presenciamos yen las que forzosa
mente tuvimo~ que tomar parte, bien á
nuestro pesar, dado que nos veíamos im·
posibilitados en absoluto de hacer indi-
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cación alguna sobre los trascendentales
sucesos de que acabamos de dar CUf'nta
en el capítulo anterior.

Notábase entre los elementos más
afines con los insurrectos gran de·
caimiento, y el menos perspicaz pudo
observar que, viendo su causa perdida,
intentaban por todos los medios á su al
cance, con la habilidad que no hay para
qué negarles, aparecer como entusiastas
defensores de la obra de Martínez Cam
pos, en contradicción con algunos de
nuestros compatriotas, que, como se ha
indicado, desconfiados aún, dirigían cen
suras más ó menos encubi.ertas á la polí
tica seguida en los campamentos.

Aquellos simpatizadores con la obra de
Yara, que ni aun en los momentos á que
nos referimos podían prescindir de su
enemiga á los beneméritos voluntarios,
modelo de sensatez y de cordura, de ab·
negación y de patriotismo, los presenta
ban como indignados contra lo que Mar '
tínez Campos realizaba, y otros llegaron
á suponerlos decididos á hacer manifes
tación pública de los sentimientos que
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les atribuian, provocando un conflicto.
La condición de oficial de voluntarios

del quinto batallón de la Habana que te
niamos y el ser nuestro cuerpo el que se
señalaba por los)aborantes como el más
resuelto y decidido para dar clara idea
de su disgusto, nos permitió desde luego
comprobar que todo ello era una infame
trama ideada por los separatistas de las
ciudades en momentos que su ideal ago·
nizaba, y nadie habrá de nuestros com
pañeros de armas que no se asombre al
enterarse ahora, porque para todos pasó
desapercibida la calumnia de que fueron
objeto.

No era la primera vez aquélla que se
traia y llevaba el nombre de los volun
tarios para suponerles dispuestos á pro
ducir trastornos, sin que jamás se hayan
confirmado afortunadamente tan malva
dos pronósticos.

Es bien conocida la historia de esos
beneméritos defensores de España en
Cuba para detenerme en reseñar aqui
sus principales hechos; pero no seríamos
justos si al seguir adelante omitiéramos
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que los 60.000 voluntarios con que cuen
ta la isla, durante los diez años de gue
rra, operando en los campos unos, de
fendiendo las. poblaciones otros, y todos
ellos dando una fuerza moral inmensa á
la santa causa de la patria, han realiza
do tales obras, fieles al fin de su institu
to, manteniéndose, pagando su vestua
rio y siendo modelos de disciplina y sub
ordinación.

Si los hombres adinerados que gene
ralmente mandan esas fuerzas y en su
sostenimiento han consumido cientos de
miles de duros merecen bien de la pa
tria, los voluntarios, hijos del trabajo,
han realizado sacrificios sin exigir, pedir
ni esperar recompensa alguna, igual
mente que sus jefes.

Una ley les dió al final de la campaña
lo que ya tenían adquirido: que se les
contara el tiempo pasado durante la
guerra como servido al Estado para los
efectos de las quintas.

Aquí, donde el asistir á la tertulia de
un personaje político ó prestar cualquier
servicio más ó menos doméstico abre las

r
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puertas de los destinos públicos, au_nque
se ha intentado varias veces, el hecho es
que aquellos servicios á la patria no sólo
gratuitos, sino, costando no poco dinero,
parecen olvidados, puesto que no dan
condiciones para cargos públicos más
que cuando el Estado mismo pide á
aquellos voluntarios su sangre, que nun
ca le regatean.

Así ellos pueden vivir orgullosos y le
gar á sus hijos con la escarapela· de vo
luntario un título de honor que vale más
que las credenciales y diplomas que pro
cedentes de los centros ministeriales son
muchas veces origen del capricho y no
de aptitudes y méritos.

Continúen siempre la misma senda,
que la historia les reservará páginas glo
riosas y su propia conciencia satisfecha
les resarcirá del olvido de los pod~res

públicos.
Volviendo al teatro de la guerra, don

de nuestro espíritu estaba fijo ausentes
de él, esperando la resolución de los
pendientes problemas, cuya trascenden
cia no puede ocultarse, es de decir .que

1

1
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el General en Jefe recorrió algunos pun
tos importan tes de las Villas y se enteró
en Sancti-Spíritus que desde elLo al 20
de Diciembre pasaba de 300 el número de
personas presentadas á los nuestros, no
habiendo tenido que lamentar en los en·
cuentros habidos en aquella parte de la
isla suceso alguno adverso.

Á mediados de Enero se trasladó á
Puerto Príncipe el cuartel general, ha
biéndose ausentado de aquella ciudad el
General Cassola y encargado del mando
el Brigadier Ayuso, mientras el propie·
tario recorría el territorio de su mando
en observación siempre de la zona neu
tralizada y dando impulso á las opera
ciones en otras partes del Camagüey.

El interés naturalmente estaba en las
operaciones del en~migo que podíamos
llamar preliminares de la paz, y por
nuestra parte allí nos llevó algo de no
poca importancia.

No se había equivocado el General
Martínez Campos al suponer que daría
excelentes resultados lo que resolvió en
Santa Cruz. Cumplió D. Esteban Duque
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de Estrada su comisión en compañía de
su sobrino el teniente coronel don Aure
lio, del mismo apellido, y de algunos di·
putados cubanos.

Dificultades que no fué p.osible vencer
porque las fuerzas enemigas estaban
muy diseminadas y ellos mismos no da
ban COn ellas, fué causa de qUf' no se
reuniera la Cámara tan pronto como era
de desear, y vencido el plazo de la neu
tralización, porque los nuestros apura
ban en la seguridad de nuestro triunfo,
acompañando al comandante insurrecto
D. Enrique Collazo, nos avistamos con
el General Cassola, solicitando aquél en
nombre de los suyos ampliación de la
suspensión de hostilidades en la parte ya
indicada d.el territorio camagüeyano, lo
que fué concedido, no sin que se hiciera
entender que era preciso acabar de una
vez y evitar demoras injustificadas.

En el campamento insurrecto, donde
ya estábamos, y del que nos ocuparemos
detenidamente más adelante, no había
más que una tendencia, la paz, si bien
algunos trataban de engañarse á sí pro'
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pios y á sus mismos compañeros apare
ciendo belicosos. Entre éstos figuraba
en primer término Goyo Benítez, Briga
dier insurrecto y jefe de las fuerzas del
Camagüey, en cuyo territorio tenían lu
gar estos sucesos.

Aparentando enterezá, escribió una
carta á Máximo Gómez que; separado de
sus huestes, le hizo volver á reunirse con
ellas cuando tuvimos ocasión de verle
por vez primera.

La carta que vamos á copiar está en
contradicción con la misma posdata y con
el hecho de haber consentido, y más que

. consentido pedido la neutralización de
parte del territorio, porque, jefe Benítez
de las fuerzas del Camagüey, mal se
compaginan sus ardores bélicos y sus
resistencias á la paz, cuando en su mano
tenía salirse con los que como él pensa
ran á la parte no neutralizada y seguir
operando.

La carta á que nos referimos dice así:
«El Pocito á 7 de Enero de 1878.

»Mayor General Máximo GÓmez.-Apre
i)ciable amigp: Ayer llegué á este lugar

22

r
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»y sentí infinito no haberle encontrado,
»pues lo deseo para que me ayude á salir
»riel berengenal en que estoy metido;
»espero que al recibir ésta venga en se
»guida. Á consecuencia de la Junta de
»Sevilla y de la ida de los diputados y el
»teniente coronel Aurelio Duque de Es
»trada á Santa Cruz, parece que habla
»ron con Esteban Duque de Estrada y lo
»pusieron al corriente de lo que pasó
»allí. El resultado es que el 2 del co·
»riente se me incorporaron los dichos
"diputados y el teniente coronel Aurelio
»Duque de Estrada, y con ellos Esteban;
»éste me manifestó que, amparado con
»el último decreto de la Cámara, pasaba
»C:Í. tener una conferencia con el Gobier
'>no, Cámara y jefes militares, autoriza
»do pOlo el General Martínez Campos;
»llue éste había hecho cesar las hostili
»(lade,~ en el camino de Santa Cruz hasta
»Contramaestre, desde aquí al Brazo y
»al río de Sevilla hasta su desembocadu
»ra, para que tuviera efecto la entrevía
»ta. Le contesté no podía aceptar nada,
»y que si se presentaba el enemígo haría
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»fuego: así es que espero su llegada
»para que me ayude á salir. Si el ca·
»ronel Spoturno está por allá, lo mismo
»que Roa, el Brigadier González y los
»diputados Sánchez y Betancoul't, que
»vengan también; tengo comisiones
»buscando al Presidente y los diputados
»que faltan. Mis recuerdos á todos, y uso
»ted reciba el buen afecto de su amigo,
»G. Benítez. P . .D.-Lo espero con an
»sia, pues en estos lugares hay muchos
»con mucho miedo, y es preciso hacerle
»comprender á nuestra gente que el ha·
»nor no debe perderse, y que en todo
»caso debemos saber morir. Algunos di
»putados están con mucho miedo, y aho·
»ra es cuando es nuestro deber ver lo
»que somos. Yo estoy dispuesto á morir
».0 ver el fin que me he propuesto. Lle
»vamos diez años de una guerra terri·
»ule, y no es posible abandonar así su
,.ideal.-Benítez. »
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CAPITULO XiX

Trabajos de la reconstrucción.-Operaciones.
La familia de Máximo GÓmez.-Los esclavos
insurrectoa.-Censurls en el Congreso de los
diputados.-'En las Villas.-Vicente Garc{a 
En busca de Maceo.

Fácilmente se comprenderá. sin que
nos esforcemos en ello, el vivísimo inte
rés con que se esperarían noticias del
campamento insurrecto por los que es
taban al tanto de 10 que ocurría, menu
deando los telegramas del Gobierno soli-
citando detalles de todo. •

Continuaba el General en Jefe en
Puerto Príncipe, dedicándose especial
mente á los adelantos de la reconstruc
ción de aquel pueblo, y con motivo de
la solemnidad del santo de S. M. el Rey
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y de su anunciado matrimonio con la
virtuosa dama n.a Mercedes de Orleans,
la Junta protectora del trabajo repartió
4.000 pesoo;; de las utilidades obtenidas
desde que se estableció, ropa por valor
de 2.000 é igual suma en bonos de 25 y
50 pesos, para premiar á los labradores
que más se hubieren distinguido en el
cultivo de las tierras. Por su parte el Ge
neral en Jefe repartió con aquel motivo
25.000 raciones de pan y 1.000 medios
pesos para otros t.antos necesitados, y el
comercio contribuyó á aumentar aque
llos premios y limosnas.

Los resultados dé las operaciones lJe
vadas á cabo en los diez días últimos de
Enero en el departamento Central, no
obstante la neutralización á que antes
nos hemos referido, dieron el siguiente
resultado: .

Hombres prisioneros, presentados y
muertos, 113; de familia recogidos, muje
res y niños, 168; 31 caballos y 19 arma
mentos con municiones, teniendo que la·
mentar pornuestra parte la muerte de dos
soldados 3" un extraviado ó prisionero..

- - --.~- ..;
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Un hecho de importancia suma ocurrió
en Santa Cruz que venía á demostrar
una vez más que la paz eRtaba muy
próxima á realizarse. D.· Berllarda del
Toro, esposa de Máximo Gomez, y sus hi
jos se presentaron á nuestras fuerzas,
embarcando en Santa Cruz para Kings.
ton (Jamaica), y posteriormente lo hiio
asimismo la familia de Gayo Benítez, Co
mandante general insurrecto como ya
hemos dicho, de las fuerzas del Cama·
güey.

En Puerto Príncipe firmó el General
en Jefe un importante bando que se hizo
circular entre las fuerzas rebeldes y que,
copiado del original que obra en nuestro
poder, dice así:

«En uso de las facultades que me es
»tán conferidas, vengo en decretar lo si·
»guiente:

»Artículo l. o Todos los esclavosde am
'>bos sexos que se hallen en el día de hoy
»armados Ó en los campos de la insurrec
»ción en el departamento Central y que
»estén con el enemigo desde antes de
»1.0 de Noviembre de 1876, quedarán de
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»hecho libres siempre que se presenten á
»solicitud de indulto á las autoridades
»legítimas Ó tropas del Gobierno antes
»de l.o de Marzo de este año.

»Art. 2. 0 Los dueños de estos libertos
»que hayan tomado parte en la insurrec
»ción, en cualquier forma que pueda pro
»bárselo, no tendrán derecho á indemni
»zación, pues que de su propia voluntad
»aceptaron ese cambio de estado para
»sus siervos.

»Art. 3. o Los dueños de estos liber
»tos que no se hallen comprendidos en
»el articulo anterior serán indemnizados
»)en su dia con arreglo á lo que se dis
»)pondrá.

»Puert() Príncipe 5 de Febrero de 1878.
»-El General en Jefe, Arsmio Martínez
»de Oampos.»

Este bando, que fué publicado en la
Gaceta Oficial de la Habana con fecha 1.0

de Marzo, ampliándose ~l plazo para la
presentación hasta fin del mismo mes,
fué una de las medidas que la necesidad
imponía tomar y que se combatió dura
mente al ser conocida.
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009 puntos importantes abraza el ban·
do, y ambos tienen una justificación que
no es preciso pensar mucho para encon
trarla de seguida.

No era posible que los esclavos lanza
dos al campo de la insurrección, y vi
viendo en ella, no sólo como hombres
libres, sino también ejerciendo muchos
de ellos mandos de fuerza y cargos en
la prefecturas que el enemigo estableció
en los montes, pero con facultades dele
gadas de un poder único entre ellos,
teniendo á su cargo familias y vigilan·
cia, etc., volvieran á las fincas como
siervos mezclados con los que aun tenían
tal condición, porque ni ellos hubieran
aceptado tal trasformación y retroceso,
lanzándose de nuevo al campo y for
mando palenques convertidos en bandole·
ros, ni los mismos dueños de las fincas
los hubieran querido recibir por los grao
vísimos trastornos que en el resto de las
dotaciones de esclavos hubieran produ
cido con su ejemplo y predicación.

Los dueños de esclavos que tomaron
parte en la insurrección, y espontánea
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y libremente aceptaron y defendieron
con las armas en la mano durante nueve
años una causa en cuyo programa polí
tica se consignaba com0 principio fun
damental la abolición de la esclavitud
ue hecho y de derecho, habían libertado
:'1 sus siervos y por ende, al reingresar en
el goce de sus derechos civiles y políti.
cos que por la ley les fueron suspendidos,
no podían reclamar ni RUS esclavos ni
indemnización por lo que espontánea y
gratuitamente concedieron.

Precisamente en este punto el Reñor
General Martínez Campos, ya Goberna
dor general de la i~la, estuvo poco hábil
y quizá cometió una injusticia en estric
to terreno de derecho, al entregar á pel'·
sanas que, ue una manera auténtica,
podía probárseles su participación en la
guerra los esclavos que habiendo pero
manecido fieles estaban embargados,
porque, cualquiera que hubiera sido la
conducta de los siervos cuyos amos abra
zaron la causa insurrecta, libres quedaron
por la misma voluntad de sus patronos.

Los dueños de esos esclavos, que tanto
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alardearon durante diez años de su amor
á la abolición de la esclavitud, y aun an
tes de lanzarse al campo, á su regreso á
las ciudades cometieron , á nuestro juicio,
un acto censurable y que pone de mani
fiesto que el interés mezquino era supe
rior á sus ideales, vendiendo en la plaza
pública los esclavos que recibían de ma
nos de la Administra~iónespañola ó em·
pleándolos como siervos en su provecho.
Si se exceptúa el Sr. Simoni, que 101" li
bertó después de recibirlos de bienes em
bargados,. y algún otro, muy contados,
tenemos motivos para afirmar, sin temor
de que se nos desmienta, que ninguno de
aquellos llamados antiesclavistas libertó
á sus siervos; y las personas que en
aquellos tiempos vivían en Cuba saben
que tenemos motivos suficientes para ha·
cer esta afirmación, porque, jefes de la
oficina de bienes embargados en la oca
sión de los desembargos, nuestras afil'ma·
ciones tienen por origen datos oficiales.

Además, la inmensa mayoría de lo;;
l'liervos que por cualquier concepto se
encontraban en el campo de la insu-
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rrecClon no figuraba en el censo de
su clase, mandado formar en 1870 para.
clasificar su legal situación con arreglo
al arto 19 de la ley de 4 de Junio del
año citado; libres debían ser considera
dos todos los no inscriptos en el padrón
que se cerró en 31 de Diciembre de
aquel año.

No dejaba de ser peligroso desde lue
go que los esclavos fieles al Gobierno,
noticiosos de lo dispuesto para los que
figuraron en la insurrección, intentaran
seguir su ejemplo; pero el bando ya sao
lia al encuentro de esta contingencia al
declarar como condición indispensable
que los que hubieran de gozar de tales
beneficios necesitaban justificar que se
encontraban con el enemigo antes de
1.0 de Noviembre de 1876, y con ello se
evitaba tal contingencia.

Las dificultades con que se tropezaba
al ir preparando y allanando el camino
para la paz, como se ve, eran grandes;
todas ellas fuéronse venciendo satisfac
toriamente, si bien con no pequeños tra
bajos y sinsabores.
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Después, cuando todo ha llegado á
feliz término, repítese la historia del
huevo de Colón, y fácil y sencillo parece
lo-que no se supo ó no se pudo llevar á
cabo.

Asi se explican las discusiones pro
movidas en el Congreso de los diputados
por un General ya difunto, á las que dió
resp11esta cumplida el distinguido hom
bre público, entonces Ministro de Ul
tramar, Sr. Marqués del Pazo de la
Merced.

Volviendo al campo de operaciones,
anotaremos que las noticias que llega
ban de las Villas en aquellos momen
tos anunciaban por manera clara que
después de la mu~rte de Pancho Jiménez,
de que ya hemos dado cuenta, comen
~aban á dibujarse entre los insurrectos
vehementes deseos de reunirse y ponían
de su parte cuanto podían para conse
guirlo, con ánimo de tratar acerca de su
situación y resolver, como los del Centro,
algo en momentos tan críticos para ellos.
Allí, sin embargo, nada se hizo hasta
después del 10 de Febrero, continuando
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el General Rodrignez Arias las operacio
nes, á las que en Santiago de Cuba. se
estaba dandu un gran impulso, como si
el Gep.eral Martínez Campos preveyera
que en ese último departa,mento había de
encontrar mayores resistencias para po
ner fin á guerra tan terrible.

En el campamento insUlTecto del Cen
tro, mientras, se había despachado un co
rreo al Presidente de la República, Vicen
te García, que respondía estar listo para
presentarse allí así que los diputados
Fonseca y Pérez Trujillo se le incorpora
ran, después de una conferencia que
en aquellos momentos habíase llevado á
cabo entre los citados y el General Pren
dergast..

Esta noticia animó allí mucho porque
lo~ que ansiaban la paz temían que
Vicente García desaprobara lo por elioR
realizado, y su respuesta daba clara idea
de que por su parte la deseaba, ó al me
nos las circunstancias le obligaban á no
oponerse al acuerdo de los suyos.

Algunos no se recataban para expr~

sar que donde ihan ú encontrar mayorel':
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dificultades seria en Oriente, porque Ma
ceo, ignorante de todo lo que ocurría,
desaprobaría los pasos dados por los ca
magüeyanos. Abundábamos en esta opi
nión y con alguna desconfianza supimos
que el comandante Collazo habia salido
del campamento de San Agustín, donde
nos encontrábamos, para dar cuenta tí
Maceo de todo. Afortunadamente Colla· .
zo regresó pronto, ya porque no quisiera
separar::;e en tales momentos de sus ca
maradas, ya quizá porque, como dijo, no.
había podido seguir viaje á causa de
que fuera de la zona neutral la persecu
ción era grande y expuesta la expedi
ción.

En 6 de Febrero llegó Vicente García
al campamento de San Agustín, proce
dente de lai'l Tunas, con 120 hombres de
infantería y 30 jinetes, celebrando i'le·
g"llidamente una conferencia con la Cá·
mara, cU'ya reunión dispuso· él mismo, .Y
de la que resultó el acuerdo de solicitar
una entrevista con Martínez Campoi'l,
dirigiéndonos en nombre de los insurrec
tos al campamento del O¡"o'l''I'illo, donde
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el General en Jefe se encontraba, y re
gresando al del enemigo con la noticia
de que el 7 de Febrero esperaba el ilustre
caudillo en el punto indicado á los que
fueran á visitarle.

:Ola,••



CAPíTULO XX

Camino del Chorrillo.-L08 plat~,-L.pri
mera entrevi8ta de Martinez Camp08 y 108 in
8urrecto8. - Un almuerzo. El regre80. - El
campamento de 8an Agustín, - La vajilla.
La comida. - Nuestro alojamiento. -Máximo
GÓmez.-Vicente Garela.-La8 mujeres y los
niti08,-Guateque8.-Para conciliar el 8uetio.

Á medianoche se puso en marcha la
comitiva de Vicente García, compuesta
de los j efes insurrectos Brigadieres Goyo
Benítez y Rafael Rodríguez, coroneles
Mola y Fonseca, tenientes coroneles Ro·
sado y Roa, doctor Emilio Luaces, co
ronel de Sanidad; exdiputado por Occi.
dente, D. Emilio Pérez Trujillo, y lo~

ayudantes del propio García, Cana~s,Da-
23
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niel y Garay, seguidos de una escolta
de 40 caballos.

La noche estaba muy oscura y la ve
reda que servía de camino cubierta de
manigua, y tan espeso el bosque que
la marcha se hacía con gran dificultad,
aun para ellos miRmos, tan acoRtum
brados á la vida del campo. Iba á van
guardia un práctico enemigo, acom
pañado del guerrillero que nos servía de
ordenanza, é inmediatamente después
Enrique Mola, coronel insurrecto que
marchaba en nuestra compañía para fa
cilitar el paso por su parte si encontrá
bamos fuerzas enemigas, mientras nues
tra misión era evitar entorpecimientos
por lo que hacía á las tropas que anda
ban por aquellos alrededores.

De la baticola de los caballos pendía
un pañuelo blanco para impedir extra
viarse; tal era la oscuridad en que mar
chábamos.

El primer punto en que nos dieron el
alto fué en Palma-Hueca, donde estaba
acampado el bizarro coronel D. José
March, que á la sazón mandaba el regi-
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miento del Rey de infantería, y pronta
mente nos dió pasó, siguiendo en nues
tra compañía hasta el fin del viaje. Du
rante éste, el insurrecto que iba de van
guardia y nuestro ordenanza dieron
aviso de que entre la manigua se había
sentido ruido, é informando el coronel
March que por aquel lado no podía ser
fuerza nuestra, temeroso Vicente García
de que se tratara de alguna partida
plateada, se detuvo la marcha mientras
10 hombres de su escolta, al mando de
Mola, dieron una batida,no tardando
mucho en regresar con dos prisioneros.
Eran efectivamente plateados, y después
confesaron que, suponiendo fuerzas es
pañolas las que marchaban, nos habían
preparado una emboscada, establecida
cincuenta metros más adelante del pun
to donde nos hallábamos. Quedáronse
asombrados los detenidos y los 8 ó10hom·
bres suyos que se nos incorporaron des
pués al vernos marchar con sus jefes,
suponiéndonos prisioneros, hasta que al
guien les enteró de lo que ocurría~ reti
rándose y recibiendo orden de presentar·
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se en el campamento de San Agustín se·
guidamente.

Tanto asombro como produjo á aqueo
llos hombres lo que pasaba, ó mayor si
cabe, fué el nuestro al ver á Mola y á los
suyos salir en busca de los plateados. Así
que recibieron la orden para efectuarlo,
se desmontaron, desapareciendo á nues
tra vista unos por un lado y otros por
otro por entre malezas y bejucos, que·
dando las cabalgaduras sueltas y sin mo
verse del punto donde se vieron libres
del peso del jinete. Por diferente lado
llegó cada uno de los que salieron en
busca de los de la emboscada, y tal pa
recía que ellos veían claramente cuando
nosotros no distinguíamos los dedos de
la mano.

La marcha siguió con alguna que otra
detención por la necesidad de darnos á
reconocer en los puestos militares' por
donde pasábamos, llegando el día 7 á las
once de la mañana al Ohorrillo, echando
pie á tierra, y después de los saludos y
presentacioneA que eran de rigor, los Ge
nerales Martinez Campos, Prendergast y

.....
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Cassola invitaron á pasar á un bohío que
hacía veces de palacio del General en
Jefe al Presidente de la República, los
Brigadieres Benítez y Rodríguez, y Tru
jillo y Roa, diputados de la Cámara,. don
de celebraron una conferencia.

Enterados los jefes y oficiales qne se
encontraban en el campamento, por una
indiscrecidn nuestra, que ninguno de los
recién llegados había almorzado: im
provisaron una comida todo lo suculen
ta que las circunstancias permitían.

Tres horas trascurrieron desde que
los jefes insurrectos conferenciaban con
los nuestros hasta que salieron qel bohío,
sentándose con los demás á la mesa,
donde todos recibieron grandes aten·
ciones, á las que se mostraron muy agra
decidos.

i,Volverían los que aquel día habían
comido en la misma mesa á recorrer los
bosques, poniendo todo sn empeño en
cazarse como fieras'? Únicamente los que
asistieron á la conferencia podían dar
noticia de ello, y no hay para qué decir
que durante la comida nada se dijo que



358 EUGENIO ANTONIO FLORES

pudiera tenerse por indicación sobre tan
importante asunto.

Las cinco de la tarde serían ya cuan
do García y los suyos pidieron los caba
llos, saliendo del Okorrillo en la misma
forma que habíamos ido, acompañándo
los hasta una distancia no menor de tres
leguas los Generales Campos, Prender
gast y Cassola, que sin escolta ni ayu
dante alguno, cuando ya comenzaba á
oscurecer, regresaban ásu campamento.

Enterado Vicente García que habían
ido solos los Generales á despedirles y
que solos volvían, recordando lo que nos
ocurrió á la ida, y temeroso de que en
contraran algunos plateados que, según
dijo, nunca faltaban por los alrededores
de nuestros campamentos, dispuso que
una escolta de 25 hombres al mando de
uno dA sus ayudantes siguiera á los Ge
nerales españoles, con orden terminante
deponerse ásu disposición incondicional
mente, caso de que alguien les molesta
ra, «porque, añadió volviéndose hacia
nosotros, lo que ayer hubiera consti tuído
un triunfo para nuestra causa, sería
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hoy un deshonor, y antes que deshonrar
nos es preciso prever».

Aquel acto de confianza de nuestros
Generales causó entre los presenteR
verdadera admir~ción, y los hombres de
la escolta, todos negros, celebraban á
Mal'tínez Campos sin recato alguno, al
punto que uno de los oficiales enemigoR
que marchaba á nuestro lado nos dijo:

-»No sé lo que habrán resuelto los
»jefes, pero esto está perdido para nos··
»otros; si su General de ustedes viene
»aqui el 68, la guerra termina al comen
»zar. Hoy, á una voz suya, obedecerían
»más insurrectos que á la de ése -aña·
»dió señalando á Vicente García».

Aquella noche abandonamos á los in·
surrectos, pareciendo que las convenien.
cias aconsejaban que pudieran con máA
libertad tratar de sns asuntos. Dormimos
en Palma-Hueca, donde se encontra·
ba nuestro buen amigo el coronel March,
entregados á todo género de esperanzas
y aguardando los sucesos.

Al siguiente día, nn~ comunicación
del campo insurl'eeto nos obligó á volver
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al Chorrillo, donde el General en Jefe
continuaba, y de allí regresamos al cam·
pamento de San Agustín del Brazo, que
ya es hora describamo~ tal y como lo re·
cuerda nuestra memoria, que nos debe
er fiel en este punto, porque el espee
ácula que se ofreció á nuestros ojos nos

eausó tal impresión, la primera vez que
1 visitamos, que, á ser pintores, po.
riríamos trasladarle al lienzo después de
los años pasados.

Hallábase establecido en la desembo
cadura de una sabana, y en ella comen·
zaban los bokíos, de una construcción es
pecial, diferente en todo á los nuestros.
Medían de altura, próximamente, dos
metros, desde el suelo al comienzo de la
cubierta, que era de guano, y desde ella
al suelo quedaba descubierto, pudiéndose
por tanto percibir desde fuera lo que en
ellos había, que generalmente eran las
hamacas colgadas de los palos que sos
tenían el bohiomismoj en algunos además
no tosco banco de mndera, y en otros una
mesa de la misma clase. Los utensilios
consistían en una yagua grande que ser-

gl GooSlc
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vía de palangana y algunas otras más
pequeñas reemplazando la vajilla. Para
los líquidos valíanse de güiros y cocos
secos, que prestaban un gran servicio

Dos líneas largas de bokios, á los que
llamaban tiendas, formaban el campa
mento, yen el centro de ambas líneas
estaban establecidos los de los jefes ca
magüeyanos y el de Máximo Gómez, y
en el extremo del ala izquierda el de Vi
cente Garda y las fuerzas de Tunas¡ ig
noramos si tal separación representaba
un honor al Presidente de la República
ó la motivaba el provincialismo exage
rado de los cubanos, tantas veces demos
trado, y que fué para ellos causa de no
pocos disgustos y motines.

Para llegar al campamento había
que pasar por dos avanzadas que no de
jaban entrar ni á los suyos ni á los ex
traños sin dar- aviso al jefe del mismo
que concedía el permiso, formalidad de
que nos vimos libres en nuestras cons
tantes entradas y salidas para comu
nicar con fuerzas españolas y con el
General en Jefe, gracias á Máximo Gó-
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mez que nos facilitó el santo y seña que
se daba al comienzo de la semana, por
que, fraccionadas sus fuerzas por la gran
persecución sufrida, había muchas co
misiones buscando á los desperdigados,
que iban y venían de continuo al cam
pamento.

La comida consistía en boniatos, yuca
y otras viandas del país, y por toda cal'
na la de un hervíboro llamadojutia, muy
calumniado en la Gran Antilla, porque
sin razón alguna es rechazado en todas
partes, cuando su carne es sabrosa y
muy semejante á la de la liebre. Más pe
queño que este animal y bastante mayor
que la rata, vive en el campo y trepa
por los árboles como gato, abundando de
tal manera en aquellos luga.res, que lle
vaban algunos· días las fuerzas allí re
Huidas de alimentarse de ellos.

Al toque de silencio se colocaba en el
centro del campamento un fuerte retén,
y todo permanecía silencioso, Al rayar el
día tocaba diana un corneta de color que
fué mlÍsico en Puerto Príncipe, y se es
merabaen aquella ocasión en sus tocatas.

gl GooSlc
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Por nuestra parte, desde el primer
momento que llegamos al campamento,
donde fuimos muy bien tratados -justo
es confesarlo, y lo hacemos con satisfac
ción-se nos alojó en la tienda de Máximo
Gómez, con el que departíamos largas
horas de la guerra y de política.

Gómez representaba unos cuarenta y
seis ó cuarenta y siete años, ve~tía de
paisano, con traje de casimir muy usa·
do, polainas negras, y de uno de los oja
les de su chaleco colgaba un cordón, á
cuyo extremo ataba un pito de plata de
pequeilas dimensiones. No usaba insignia
alguna, y sólo en la chapa del cinturón
de su machete se veían grabadas las ar
mas de la titulada República. Su tipo es
militar, de buena estatura, delgado, algo
calvo, y entonces usaba bigote y perilla
con algunas canas. Su carácter es franco,
y como buen español, aunque él sea un
español malo y reniegue de serlo, toma
pronto confianza y discute con calor, sin
traspasar los límites que la. 'buena edu
cación señala.

Vicente García, que también vestía de
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paisano, con tr~je de dril crudo, polai
nas negras, sombrero de jipijapa como
todos los que estaban en la guerra; re
presentaba de cuarenta y cinco á cin
cuenta años, muy alto, robusto, de cabe·
llera poblada, de un color claro; usaba
bigote; su carácter era retraído, hablaba
poco, por más que con nosotros estu~o

sumamente corté-s.
Por la indumentaria del Presidente y

de Gómez se puede colegir la del resto
de las fuerzas allí acampadas, y en
cuanto á la tropa, estaban tan destroza
dos los pantalones que muchos usaban,
como único traje, que pedían á gritos su
-reemplazo.

No faltaban en el campamento fami·
lias, y aquellas mujeres y aquellos ni
ños carecían de la más necesaria ropa
para cubrirsE', siendo frecuente encon
trar criaturas anémicas, cuyo pálido co
lor se asemejaba al de los muertos. Era
un espectáculo triste, y sin embargo,
las mujeres jóvenes reían y cantaban,
ya la caída de la tarde se bailaba algún
danzón mientras uno tocaba el acordeón,
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rascaba otro el güiro y tarareaba una
preciosa guajira alguna hermosa cama
güeyana de ojos de fuego.

Máximo Gómez se indignaba ante es
tas manifestaciones de alegría, y pasean
do al anochecer por el campamento en
nuestra compañía, no pudo menos de de
cirnos:

-«Me avergüenzo de que vea usted
"esto; estamos acabando, si no hemos
»acabado ya, y esta gente baila como si
»celebrara un fiesta.»

De noche, en su tienda, mostrábase
muy animado á regresar á Santo Domin·
go, donde su familia debía estar ya es
perándole, y una noche nos dijo:

-«Hemos hecho la guerra como salva
»jeshasta que llegó su General de us
»ted. Las variaciones que él hizo en el
»procedimiento, soltando prisioneros y
»dándoles dulces, no se ofenda, más que
»el éxito de las armas, nos hanconducido
»á este estado. Mañana se celebrará el
»plesbicito que ha de resolver de la paz
»ó de la guerra; pero si fueran tan in
»sensatos que votaran la guerra, no du-

r
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»rará un mes, y los' que queden serán
»macheteados por nuestras mismas fuer
zas, que en su inmensa mayoría se irán

,>con Martínez Campos donde él las
\)lleve.

»Por mi parte,he hecho cuantos esfuer·
»zos han estado en mi mano, se lo de
»claro á usted, por contener este mo
»vimiento de la opinión, porque aquí, ni
1J la Cámara ni nosotros valemos nada.:
»el pueblo quiere la. paz, y la Habrá.

»Cuando me enteré que su General de
»usted soltaba á los prisioneros, llegué,
»en cumplimiento de lo que entiendo mi
-deber, á ordenar á unas fuerzas de mi
»confianza que esperaran á unos cuantos
»que suponía próximos á presentarse,
»para que los dieran muerte, dejando
»sus cadáveres en el campo y haciendo
»pasar mi column:.t seguidamente por
»alli, para que todos creyeran que uste
»des los habían matado al irse á presen
»tar; y entonces dije á los míos: estos son
»los dulces que da Martínez Campos á los
»que se le presentan.» .

En la oscuridad de la noche los ojos

C0081<.'
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de aquel hombre' brillaban, y pudimos
conciliar el sueño porque estábamos muy
necesitados de él, pero los horrores que
quedan referidos eran bastantes para
no dormir bien.

En otra ocasión, hablando de la disci
plina militar, que Gómez entendía á su
modo, nos refirió que en un campamento,
habiéndose tocado silencio, oyó que al
guien hablaba. Era un oficial; le repren
dió, y como continuara charlando, por
tercer aviso le descerrajó un tiro de re
vólver, dejándole muerlo.

Tales procedimientos estaban muy en
relación con la manera de ser de aquellas
fuerzas, donde al grito de la libertad se
ejercía la más terrible de todas las tira
nías, demostración de lo que sería en la
paz el gobierno de aquellos hombres si
hubieren triunfado.
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eArtTuLO xxI

Disolución de la C¡imara insurrecta.-EI pueblo
soberano.-El plebiscito.-La ceiba de la gue
rrn.-La paz. - Bases de la paz.

En su mismo campamento nos entera
mos, por boca de Vicente García, del
resultado de su conferencia con Mar
tínez Campos en el Chorrillo, que se re
ducía á enviarle unas bases ya discutidas
en aquella primera reunión para dar por
terminada la guerra.

Present6se entonces entre los más ca·
racterizados jefes del campamento insu·
rrectounagravecuesti6n que pudiéramm;
llamar constitucional, á consecuencia de
que los poderes de la República cubana
no podían, dentro de las leyeA que ellm;
propios se habían dado, acordar la paz,

24
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y después de muchas discusiones, de nó
rocas consultas con los que parecían
más versados en derecho, se resolvió di·
solver la Cámara y dimitir el Presidente,
sustituyendo á ambos poderes uno inte
rino con la denominación de jefe del de·
partamento, cargo que se confirió á Vi
cente García.

Hemos tenido ocasión de indicar que
los hombres de armas miraban mal á la
Cámara y conservaban á este organismo
gran enemiga, calificándole de rémora, y
así se comprenderá la satisfacción que
experimentaron al verla desaparecer. Un
jefe insurrecto, tan entusiasmado esta
ba con lo hecho que, olvidando nuestra
condición, nos decía mientras tomába
mos café, invitados galantemente por él
en su tienda:

-«¡Hasta el café sabe mejor desde que
»no hay Cámara!»

Las facultades de ésta y del Presiden
te volvieron al pueblo, según frase de
ellos, y se acordó que aquella noche, la
del 9 al 10 de Febrero, tuviera lugar un
plebiscito para resolver si habia de nom-
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brarse un comité que diera por termina
da la cue~tión, y se votara además si se
resolvía facultarle para la paz ó se se
guía la guerra.

Serían próximamente las nueve de la
noche cuando se dió la noticia á todos de
lo que se había resuelto, enterándoles
de que el plebiscito se verificaría se-:
guidamente. La animación era grande
en el campamento: en todas las tiendas
Ae veían luces, y los cantos y los bailes
de las noches anteriores, que tanto mo
lestaban á Máximo Gómez, cesaron, for
mándose grandes grupos, donde sólo se
hablaba de los sucesos del día, y las muo
jeres no eran las que menos parte toma·
ban en las discusiones.

Ante tales preparativo'>, indicamos á
M,\ximo Gómez que nos íbamos á retirar
al campamento español más próximo,
porque no no'> parecía prudente perma- .
ner.er allí en aq ucUas momentos: ya es.
tábamos á caballo para marchar, cuando
por voto unánime nos hicieron echar pie
á tierra, con ruego de que esperáramos
el resultado del plebiscito, para ser por-
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tadoreg de la noticia á nuestro General.
El propio Vicente García recogió nues

tro caballo, mandando que se desensilla
ra, 'y allí quedamos, como era nuestro
deseo.

En los preparativos para el plebíscito
se pasaron largas horas, y tal parecía
que aquella gente, tan activa para la
guerra, tenía poca prisa por la paz. No era
así: lo que ocurría redllcíase que muchos
de los que se encasillaban para formar
parte de la comisiór.. que había de ir al
siguiente día á conferenciar por última
vezcon Campos, declinaban aquel honor,
no porque rechazaran tomar parte en el
último acto de la revolución cubana,
sino porque se entregaban á todo género
de modestias y cada uno señalaba al ve
cino para formar en la candidatura.

El Jlueblo mientras discurría por el cam
pamento, y unos á otros se preguntaban'
cuál sería el resultadodel plebiscito,como
si todos no estuvieran convencidos que
de él no podía salir otra cosa que la paz.

Estábamos de esto muy convencidos,
y, sin embargo, como nos constaba de
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manera cierta la intranquilidad del Ge·
neral en Jefe, porque las demoras y los
plazos ampliados le tenían muy contra
riado; como no era para nosotros un se
creto que en Madrid se había cometido
la imprudencia de dar oficiosamente por
hecha la paz, y como, por último, sabía
mos que pocas horas después se daba
por rota. toda tregua y tendrian comien
zo de nuevo las hostilidades, aquellos mo
mentos perdidos excitaban nuestro siste
ma nervioso y, encendiendo un cigarro en
la punta de otro, fijos en nuestra idea, no
escuchábamos nada de lo que nos decían.

Por fin comenzaron las operaciones
del plebiscito que dirigieron el Brigadier
Rafael Rodríguez, el coronel Spoturno y
el doctor Emilio Luaces, y obligando á
formar en cuadro toda la gente que ha
bía en el campamento, frente á la tienda
de Vicente García, dándoles explicación
detallada y oficial de lo que ocurría y de
lo que debía hacerse. Seguidamente se
les interrogó en estos términos:

-«Pueblo cubano, ¡,estáis por la paz,
»ó por la 15uerra?»
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Un grito que nos pareció unánime
respondió: «Por la paz.»

Para mayor claridad y para evitar más
taJ'de responsabilidades, según nos ex
plicó Vicente García, se le dijo á todos:

-«Los que estén por la paz deben
»quedarse quietos en el cuadro, y los que
»estén por la guerra deben marchar ~l

»situarse 4ebajo de aquel árbol».
El árbol señalado era una hermosa

ceiba sobre cuyo hermoso tronco estAba·
mol'! apoyados. Nadie vino á acompañar.
nos: ni un solo hombre rompió el cua·
dro. Parecían lo que eran, españoles,
firmes en sus líneas frente á la caballe
ría que les atacara.

Hubiéramos querido entonces gritar:
¡Viva España! ¡Viva el Rey! ¡Viva la
paz! ¡Viva Martinez Campos! Pero el más
humilde de los españoles representaba
allí entonces á España, y tuvimos que
aparecer indiferentes en momentos tan
solemnes.

¡La paz! La paz ya estaba acordada, y
las madres españolas podían dormir des
de aquella noche tranquilas por la vida
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de sus hijos. La Madl'e de Dios había es
cuchado las oraciones de las españolas y
cubanas y ya no volvería á correr más
sangre en aquella tierra fertilizada con
el sudor de los nuestros.

Nunca como entonces deploramos no
tener alas para volar cual nuestro pen·
samiento, y despertar á aquellas viejeci
tas que en las alden.s de la amada Patria
conciliarían con dificultad el Bueño, pre
g~ntando al ángel de su guarda:

-i,Habrán matado á mi hijo'? ¿No le
veré más'?

¡Quién hubiei'a podido 'darles la nueva
de la paz!. ..

Quisimos salir del campamento á dar
la nc.ticia á nuestro General, pero no era
posible mostrar impaciencias, y ponien
do en práctica una idea que se nos ocu
rrió para hacer saber lo ocurrido al pa
cificador de Cuba, propusimos á los je
fes insurrectos que nuestro ordenanza
fuera á Palma-Hueca en busca de algu
nas provisiones que allí había, para ob·
sequiarles, ya que hasta entonces nos
habían impedido satisfacer este deseo.
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Pusieron algún reparo ,pero al fin
el ordenanza salió al galope por unas
cnantas latas. y botellas, y con encar
go verbal de que un hombre monta
do saliera hacia el Ohorrillo á dar cuen
ta al General de lo ocurrido. Los víveres
llegaron, pero después supimos que el
guerrillero mensajero de la paz corrió
grave riesgo de ser' aloanzado por los
plateados que mandaba el neg'!.'o Carbón,
y perdido en el monte, regresó al día si
guiente á Palma-Hueca sin poder cum
plir su encargo.

Los jefes y oficiales habían emitido
su sufragio por escrito, y sdlo dos 'Votaron
por la guerra, procediéndose también
despuéspor votación alnombramiimto del
comité que había de ir ádar fin á las nego
ciaciones pendientes, resultando electOR
por mayoría de votos los siguientes:

Presidente, doetoi' Emilio Luaces; se
cretario, Brigadier R. Rodríguez; voca
les, Brigadier M.Suárez, coronel Juan B.
Spoturno, teniente coronel Ramón Roa,
comandante Emilio Collazo yexdiputr
do Ramón Pérez Trujillo.

J
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El resto de la noche y las primeras ho
ras de la mañana del día 10 de Febrero
lo emplearon en redactar el documento
que entregaron en el Zanjón al General
en Jefe, y-en. el que se consignaban sns
deseofl.

El documento, copiado á la letra, dice
así:

«Constituídos en Junta el pueblo y
fuerza armada del departamento del Ceno
tro y agrupaciones parciales de los otros
departamentos, como único medio hábil
de poner término á las negociaciones
pendientes en uno ó en otro sentido, y
teniendo en cuenta el pliego de proposi
ciones autorizado por el General en Jefe
del ejército español, resolvieron por su
parte modificar aquéllas presentando los
siguientes articulos de capitulación:

»Artículo 1.0 Concesión á la isla de
Cubade las mismas condiciones políticas,
orgánicas y administrativas de que dis
fruta la isla de Puerto Rico.

»Art. 2. o Olvido de lo pasado respec
to de los delitos políticos cometidos des
de 1868 hasta el presente y libertad de los

r
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encausadt)s ó que se hallen cumpliendo
condena dentro ó fuera de la isla. Indulto
general á los desertores del ejército eR·
pañol sin distinción de nacionalidad, ha
ciendo extensiva esta cláusula. á cuantos
hubiesen tomado parte directa ó indirec
tamente en el movimiento revolucionario.

»Art. 3. o Libertad á los colonos asiá
ticos y esclavos que. se hallen hoy en las
filas insurrectas.

»Art.4. 0 Ningún individuo que en
virtud de esta capitulación reconozca y
quede bajo la acción del Gobierno espa
ñol podrá ser compelido á prestar ninglÍn
servicio de guerra mientras no se esta
blezca la paz en todo el territorio.

»Art.5.0 Todo individuo que en virtud
de esta capitulación desee marchar fue
ra de la isla queda facultado y le propor
cionará el Gobierno español los medioF;
de hacerlo sin tocar en poblaciones si así
lo deseare.

»Art. 6. n La capitulación de cada
iuerza se hará en despoblado, donde con
antelación se depositarán las armas
demás depósitos de guerra..
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"Art.7.0 El General en Jefe del ejér
cito español, á fin de facilitar los me- .
dios de que puedan avenirse los demás
departa(l\entos, franqueará todas las vías
de mar y tierra de que pueda disponer_

»Art. 8. 0 Consideran lo pactado con
el Comité del Centro como general y sin
restricciones particulares todos los de
partamentos de la isla que acepten estas
condiciones. Campamento de San Agus
tín Febrero 10 de 1878.-E. L. Luaces.
-Rafael Rodríguez, secretario.»

Solicitando el Comité que el General
en Jefe fijara punto para poder ir á darle
cuenta de su cometido, salimos ya en
trado el día á cumplir esta comisión.

Coog\c



CAPíTULO XXII

Los asimilistas.-Las bases.-La guerra y la
paz .-La situación política de Espafia.-La
eitnación de Cuba.-EI potrero El Zanjón.
Comisiones insurrectas.-:\fáximo Gómez en
Santiago de Cuba.-Un convoy de heridos.
En el campamento de Maceo.-bu hoja de ser
vilios.

En la discusión de las bases anterior
mente copiadas se vió que los comisiona·
dos se ajustaban á un pliego de proposi
ciones autorizado por el General en Jefe,
del que aún no hemos dado cuenta, como
tampoco referido nada de lo ocurrido en
el Chorrillo, y hora es ya de que indi
quemos que por lo que hace á las bases
l.a, 2.a

, 3.a y 5.a, estaban completamen-



382 EUGENIO ANTONIO FLORES

te de acuerdo con lo indicado por el
General.

Respecto del primer artículo, en los
preliminares de las conferencias, Los cu
banos pusieron decidido empeño en que
Re les prometiera la concesión á Cuba de
las mismas medidas políticas vigenteR
en la Península, excepción hecha de laR
quintas, y tal insistian en ello, es decir,
tan asimilistas se presentaban, -que aun
llegaron á indicar que la misma contri
bución de sangre, que en Cuba jamás se
conoció, les seria grata.

No era posible acceder á esta petición,
porque lo que el Gobierno proponía, y se
aceptó al fin, concediendo á Cuba lo que
Puerto Ricoteniaya, que era simplemente
llevar á la práctica lo que las leyes te
nían prometido para cuando cesara en
Cuba la guerra. De modo que el primer
artículo ratifica una solemne promesa de
laR Cortes españolas.

Por lo que hace al segundo, es eviden
te que había de tenerse como condición
precisa de toda terminación de lucha in
terior, y en la práctica veníase reali
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zando ya con los que se presentaban ó
caían prisioneros, y no era de negarse
:i los más que deponían las armas lo que
se había otorgado á los menos.

El bando firmado en Puerto Príncipe
en 5 de Febrero sobre esclavos hubiera
evitado laconsignación dela3." cláusula,
'lue ratificaba aquella disposición, y ya
del bando nos hemos ocupado extensa
mente, riemostrando su conveniencia y
necesidad.

Los artículos 4.°,6.°,7 'o Y8.° referían
se á la forma de hacer la capitulación, y
en cuanto al 5.°, era natural consecuen·
cia del 2.°.

Estas fueron las bases acordadas y
nada más. Cuanto en contrario se dig-a
es cornpletame7tte falso. Los que suponen
que allí se nombró siquiera el régimen
autonómico, no lo podrán jamás compro.,
bar, y estas cosas se afirman con prue-

.bas, no con palabras.
El lector ha visto en lo que va escrito

cuál era el estado de la Gran Antilla en
1876,y como una persecución consta.nte,
no suspendida ni en lo más riguroso del
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verano, bajo la influencia del sol abrasa
dor y las aguas torrenciales del estío,
unida á una política saludable y digna
de la historia de nuestra Patria, habían
llevado al enemigo á su más completa
desorganización, obligándole á buscar la
paz, pidiénJola con empeño.

Podri después haber supuesto alguien
que otras causas motivaron aquellos mo
vimientos en favor de la paz; pero. los
que tal han dicho, los que tal sostienen
han de comenzar' por negar, demos
trándolo, que cuanto aquí va éonsignado
es falso, y falso también cuanto el. ene
migo ha escrito en sus libros y folletos.

No puede darse al olvido, para tratar
estos asuntos de la paz, el recuerdo de
los hechos consignados antes de 1876; y
hay que tener en cuenta también el es·
~ado de la opinión pública en Cuba, que
ansiaba la paz así entre los nuestros
como entrp los ingratos hijos de España
que fueron causa de los males de la An
tilla durante diez años próximamente.

Para apreciar los saludables efectos de
la paz háccse preciso haber vivido en la



'!

l

LA GUERRA DE CUBA 385

guerra, que sólo allí se aprecia lo que
son y lo que valen los sncl'ificios del
soldado.

Dificilmente ninglín General habrá te
nido rc~ponsabi¡¡dades tales y problemas

. tan arduos que resolver como los que
hacían pasar en ve~a noches enteras al
ilustre General Martínez Campos.

Una Monarquía .recién restaurada en
el trono, rodeada de los enemigos que
la derrocaron, atentos á seguir los mo
vim~entos de la opinión, que aún nO ha
bía dictado su definitivo é inapelable
fallo.
. Un Gobierno formado de un partido
nuevo, siquiera á su frente tuviera al. pri.
mer estadista de la Patria.

El partido liberal á honeo;ta distancia
de la gobernación del Eo;tado; es de
cir, la monarquía cono;titucional con
grandes dificultades en la ocasión de una
crisis para el reemplazo de sus ministros
responsables.

Las masas carlistas de ayer aún suje·
tas por la ley de la fuerza, y las provin
cias vascas ocupadas militarmente como

25
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quien guarda el rescoldo, pronto á acudir
á apagar el incendio si se reproduce.

Los partidos republicanos, que acaba·
ban de ser poder, acostumbrados á las
dulzuras de la gobernación, y contando
en sus filas con esas multitudes incons·
cientes que se entran cual torrente por
las puertas del poder en busca de benefi
cios y destinos.

El pueblo cansado ya de guerras y de
motines, y las madres españolas, heroi
cas mujeres que la historia ha de ensal
.zar, con las mejillas abrasadas por el fue·
go de sus lágrimas, exclamando diaria.
mente:

-¡Pero aún se piden más soldados!
¡Aún se nos exigen mayores sacrificios!
¡El hermano pequeño va á morir en Cuba
eomo el mayor! ¡Maldita guerra!

Cuba empobrecida; luto y desolación
por todas partes: la ruina de la agrienl·
tura; las quiebras en el comercio y el oro
ausente del país, aguardando la hora de
la paz para volver á él.

Tal cuadro debía tenerle Martine~

Campo~ frente á su vish, cuando er.
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medio de los campamentos procuraba el
descanso de la fatiga del día, durmiendo
sobre la misma tierra cuya defensa la
Patria le encomendó, y así se explica su
impaciencia, su febril impaciencia por
dar fin á la guerra.

Aquel hombre de carácter alegre, ani
mado, franco y siempre atento, llegaba
al mediodía del 10 de Febrero, en como
pañía de los Generales Prendergast y
Cassola, al campamento de Palma-Hue·
ca, donde le esperábamos para darle
cuenta de nuestra comisión. realmente
transformado. Vestía el pantalón encar:"
nado con media bota, que nunca aban
donó, y su chaqueta de dril rayado, mal
abrochada, dejando casi al descubierto su
noble pecho; el sombrero de jipijapa in~

clinado hacia atrás y en el· rostro la\;;
huellas del insomnio. '
, No contestó á nuestro saludo, y' gran

trabajo costó que accediera á nuestra~

Aiíplicas para apearse' del ·caballo y es
enchar lo que delante de la tropa; que
había ,formado para recibirle, natural.
meJ;lte no habíamos de décir en voz alta:

;, . . .' ... - ..
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Así que se enteró de lo sucedido, con
todos los detalles que pudimos trasmi
tirle, su fisonomía val'ió, y recol'dando
que no había comido hacía dos días, diri·
giéndos e al coronel March, dijo:

-Pepe, denos usted de almorzar.
La. tropa llegó á enterarse de algo de

lo que ocurria, porque un corneta de ór
denes de March, que tenía unas palomas
prisioneras, que se había convenido no
dar libertad hasta que la paz fuera un
hecho, sirviendo la mesa oyó nuestra
conversación y soltó las palomas, que
anunciaron á los bravos soldados del re·
gimiento del Rey, allí acampados, tan
fausto suceso. Armóse gran gritería,
costando no poco trabajo que los solda
dos no sacaran en triunfo á su General,
como lo intentaron. Aquellos valientes,
qu~ pertenecían a un regimiento que
llev~ba nueve años y medio haciendo la
guerra, yen cuyas filas habia veteranos
de diez y doce años de servicio, lloraban
como chiquillos, y muchos de lospre
sentes, en cuyas bocamangas lucían en
torchados, hubieron de llevar su pañue
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lo á los ojos ó de volver la espalda para
no mostrar debilidades que en aquella
ocasión eran signo de fortaleza y de co"':
razón noble...

Decidióse por indicación del entonces
Brigadier March, hoy Mariscal de cam
po, que el arruinado potrero del Zanjón
fuera el punto donde el General en Jefe
esperaria á los comisionados, y con tal
noticia salimos para el campamento de
San Agustín, desde donde ya entrada la
noche guiamos al Zanjón al Comité insu
rrecto, firmánf..ose el acuerdo de la paz, y
conviniendo por el mismo Comité que,
para dar noticia de lo ocurrido á cada
centro de fuerza enemiga, salieran inme
diatamente los señores siguientes:

Á las Villas, coronel Enrique Mola,
diputados Marcos García, Ramón Pérez
Trujillo y Spoturno.

Á Sayamo, comandante Agu"ltín Caso
tellano~ y alférez José Barrenqui.

Á Santiago do Cuba, Mayor General"
Máximo Gómez, Brigadier Rafael Rodri
guez y comandante E. Collazo.

Á esta última comisión, que iba á pro-
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l
I

poner la paz á Antonio Maceo, fuimos
agregados, siendo el único español á
quien cupo la honra de tomar parte en
este asunto.

Á las Tunas y Holguín salió Vicente
García, quedando en llevar al Camagüey
sus fuerzas para la rendición de las aro
mas y sumisión de las tropas.
. El Brigadier González fué comisionado
para ir á Nueva York con encargo de
hacer saber á la Agencia general de la
República cubana el acuerdo tomado
p~r el Gobierno que representaba; Agen
cia que se disolvió como resultado de
esta misión.

Convínose asimismo que el día 28
de Febrero, y en los puntos que se desig
nara en cada centro de operaciones, se
éumpliría el arto 6. o para la deposición de
armas.

No cabía duda alguna respecto al
exacto cumplimiento por parte de las
fuerzas de las Villas, Bayamo y Cama
güey; pero en cuanto á las de Mace('
desde el primer momento esperó el Ge
neral en Jefe resistencias grandes,' ,

~
I
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aunque se dió orden telegráfica al Co
mandante general de Santiago de Cuba
de estar á la defensiva únicamente, tal
era la desconfianza que el General sentía
en cuanto á ese punto, que dispuso se
empleara el tiempo en racionar y muni
cionar las fuerzas, no paralizando opera
ción ninguna de guerra, salvo los ata
ques al enemigo.

No había tiempo que perder para ha
cer nue¡:¡tro viaje, y á caballo desde San
Agustín, donde volvimos para recoger á
Máximo Gómez, seguimos hasta Santa
Cruz de la propia manera, relevando las
cabalgaduras para mayor rapidez en la
marcha, después de convencer á Gómez
que el resto del viaje lo efectuáramos por
nuestros vapores y no por tierra.

Hízose así en un barco mercante de la
empresa de Menéndez, y enterado el púo
blico á nuestro paso por Manzanillo de
las personas que nos acompañaban, costó
trabajo contener á los curiosos que in
tentaban invadir el vapor.

Lo propio ocurrió en Santiago deCuba,
donde, atracado el barco á los mueHes.
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visitó á Gómez el Comandante general,
porque no consintió saltar á tierra el ca·
becilla insurrecto !Jasta el momento de
tomar el tren que nos condujo hasta
San Luis.

Desde el mismo vapor prec:cnciamos la
llegada de un convoy de heridos de las
guerrillas y del bravo batallón de San
Quintín que nos habían hecho en el úl
timo encuentro con Maceo, espectáculo
que nos demostró que la gente de Orien
te se batía aún y nos hizo presagiar mal
resultado de nuestra empres'a.

De San Luis al campamento de la Cu
ria, donde se encontraba el General Pola
vieja, fuimos á caballo, yen este último
punto se esperó el regreso de un correo
enviarlo á Maceo pidiéndolo designación
de lugar para verle.

Los sucesos que más adelante hemos
de relatar indican mejor que cuanto pu
diéramos decir que el resultado de la co
misión no fué satisfactorio, y por si fal
taba algo, el traidor Vicente Garda envió
á Maceo á los capitanes Luis Deimier y
Luciano Caballero para que fusilara á la
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comisión, y débese á la influencia perso
nal de Máximo Gómez que así no ocu
rriera.

Maceo es un mulato que representaba
entonces como treinta años, y su educa·
ción deja bastante que desear.

La gente que mandaba, en su mayor
parte de color, le obedecía ciegamente
entonces, pero bien pronto se verá que, á
pesar de la entereza de que hacía gala,
los suyos no pensaban como él.

Como,documento curioso, cuyo origi
nal poseemos por haber sido cogido al
enemigo, publicamos á continuación la
hoja de servicios de este cabecilla, que
hoy de nuevo se enc~entra en armas
contra España.

Dice así:
«Ejército libertador.-Primer cuerpo.

»-Scgunda división.-Hoja de servicios
»del llrigadier Antonio Maceo y Graja
»les, hijo legítimo de Marcos y do Ma
»rianaj nació en Santillgo de Cuba el 13
»de Junio de 18t8.-Grados que ha ob
¡>tenido.-22 de Marzo de 1872, coronel
»por el Ejecutivo.-Un año, dos meses,
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»diez y seis días.-8 de Junio de 1873.
»Brigadierporel mismo.-Cuatro años.
»Cuerpos en que ha servido.-Jefe del
»distrito de Guantánamo, del departa
»mento de Cuba, de la segunda división
»del segundo cuerpo y de la segunda di
»visión del primer cuerpo.-Ha tomado
»parte en las acciones siguientes (y aquí
»una lista bastante numerosa). -Ataques
»de poblados y campamentos (lo mismo
»que el anterior). - Oomisiones que Ita
1>desempeñado -Jefatura del primer cuer
»po varios meses en el año de 1875.
»8er'Dicios especiales. - Contribuyó con
»255 pesos en oro para la causa.-Heri
»das recibidas en campaña."'-Cuatro grao
»ves y siete leves, todas de bala.
'1JLicencias que ka disfrutado. - Ningu
1>na. - Oastigos que Ita sufrido. - Nin·
guno.»

Las notas de concepto están en blanco.
Maceo era el único jefe insurrecto

que en las grandes solemnidades vestía
de uniforme,collsistiendo éste en un pan·
talón de dril crudo, chaqueta de pai
azul con las insignias en las hombrera~

I
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á la americana, y una faja con los colo·
res de la bandera insurrecta, azul, blan
co y encarnado, y una estrella de cinco
puntas sobre el entorchado.



•

CAPíTULO XXIII

llartinez CampoB y Máximo GÓmez.-El eafl.o
nero Vi¡ía. -UeviBía de laR fuerzas inRurrec
taR.-Entrada en Puerto Prineipe.-El delfi
le.-Alegria en Puerto Principe.-La opinión
en la Habana.-El Casino Elpafiol.-Carta de
Martinez Campos.

La comisión regresó á Santa Cruz poi'
el mismo camino que ha1,>ia emprendido,
dirigiéndose Rodríguez y Collazo al cam
pamento de San Agustín y Máximo Gó
mez, al que acompañamos al poblado de
Vista Hermosa (PuertoPríncipe), donde
el día 27 le presentamos al General Mar
tí:o.ez Campos, .al que hasta entonces no
había visto más qp.e á la distancia en q~e
los combatientes de uno y otro lado "se
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encuentran. La conferencia fué breve, y
Máximo Gómez se despidió de nosotros
reiterándonos su amistad y diciéndonos:

-Donde quiera que esté tendrá usted
siempre un amigo, y mi casa en Santo
Domingo, para donde salgo seguidamen
te, es la suya; pero, añadió sonriendo, si
donde voy á habitar hay patio y en él un
árbol, le arrancaré. He quedado muy
harto de manigua y ... de manigüeros.

Gómez montó á caballo acompañado
de Rafael Rodriguez, Salvador Rosado,
Enrique Collazo,Enrique Canals, Prado y
Bonilla, y con un oficial de nuestro ejer
cito se dirigieron áSanta Cruz, en euyo
puerto se embarcaron el día:3 de Marzo
en el cañonero Vigía, llegandoáM~ani
110 el día 5, donde se detuvo el barco por·
que sus compañeros Diaz yMassó,que.en
Yara conferenciaban con Martínez Carp
pos,deseaban ver á su antiguo General, á
lo que éste se negó. Momentos antes de
abandonar el cañonero el puerto de Man
zanillo, fueron á Qordo los Brigadieres
jnsurre.etQs Ruiz y ~a~só, acompaña4o~

de los :nuestros Quesada y Valera,\map.i-

.~
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festándole aquéllos que las fuerzas de
Oriente, en la parte que ellos conocían,
estaban por la paz; que lo ocurrido en el
Camagüey era el fin de todo y que soli
citaba de él les acompañase á sus cam·
pamentos en evitación de nuevos derra
mamientos de sangre que á nada condu
cían. Á todo se negó Gómez, rogando
que el barco siguiera su viaje, á lo que
accedió desde luego el comandante del
Vir¡ia, D. Emilio Serís, anclando el día 7

en las primeras horas de la mañ~na en
Montego Bay, puerto al Noroeste de la
costa de Jamaica.

El día 23 de Febrero salió el General
Martínez Campos con su Estado Mayor
de Puerto Príncipe, al que se agregaron
infinidadde personas militares y paisanos,
todos los que pudieron encontrar un ca·
baIlo, cuyo alquiler se cotizaba á alto pre·
cio, conese objeto, y siguiendo dos leguas
camino de Santa Cruz, á la derecha se
hizo alto en el punto llamado Guayama
fiuilla, revistando el General las fuerzas
insurrectas, que por propia voluntad de
sus jefes, aunque á ello no est~ban ~pli.
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gados, iban á hacer la entrega de armas
en la ciudad poco tiempo de~pué~.

El General en Jefe, dec:pués de révis
tarlos: les dirigió la palabra, y aunque la
memoria nos es bastante fiel, tal era la
emoción de que nos hallábamos poseídos
en aquellos momentos, que no podemos
repetir Jo que entonces casi percibimos.
Allí se dieron vivas á la paz y á España y
al Rey y al ilustre pacificador de Cuba,
que regresó á Puerto Príncipe seguida.
mente, cuya ciudad estaba engalanada,
comenzando el desfilo en· la plaza de
Armas, que tuvo lugar en la siguiente
form.a: .'

Mandaba las fuerzas el General Casso
la. Abrian la marcha cuatro batidores
del Príncipe de caballería, seguían fuer·
zas de infantería del regimiento del Rey
al mandQ de su coronel D. José March,
fracciones de los cuerpos de ejército pro
sp-ntes en Puerto Príncipe, y seguiuamen
te todas las fuerzas cubanas con los jefes
á la cabeza, cerrando la marcha elbata
llon de voluntarioa de la ciudad.

Las fuerzas insurrectas entraron en

gl GooSlc

•
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cuartel de la Vigia por una puerta, ter
ciando las armas y haciendo entrega de
ellas, saliendo desarmados por la puerta
posterior.

El nlÍmero de los que desfilaron pasa·
ba de 400 armados y unos 700 entl'ehom·
bres sin armas, mujeres y niños.

Al mismo tiempo en el campamento de
Ojo de Agua, en la Trocha, tenía lugar
acto semejante, y en diferentes puntos
del Camagüey y las Villas se hacían en
tregas parciales.

Conviene recordar, para que se forme
idea de la importancia de estos acto!'l,
con relación al número que, según da·'
tos oficiales de los Generales Concha y
Pieltain, con que está de acuerdo Máximo
Gómez en sus tantas veces citado folleto,
en 1873, 1874 Y 1875, que fueron los años
que la insurrección alcanzó mayor nú'
mero de prosélitos armados, no pasó de
siete mil/wmbres. Este dato demuestra, por'
otra parte, las dificultades de aquella guc
rra para su extinción y la facilidad con
que pequeños grupos de hombres pueden
rehuir el encuentro con las tropas, dando

2,'
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además idea de los trabajos qu.e repre
sentan y la importancia que tienen los
encuentros parciales y la captura de in-o
surrectos, que aunque" sea en pequeño
número, á ser constantes los operaciones
y bien dirigidas, tienen que dar el fin
apetecido:

La alegría de Puerto Príncipe aquel
día fué inmensa; hombres que no habían
visto á su familia hacía cerca de diez
años llegaban á su hogar, entregándose
á las más tiernas expansiones. Durante
toda la noche no faltó gente en las calles,
en los cafés y en las fondas, donde se
veían juntos los soldados de la Patria y
sus enemigos de diez alias continuos de
una guerra terrible.

Mientras se celebraba un banquete
con que el General en Jefe obsequiaba á
lüR jefes insurrectos, los soldados dispu
taban en las tiendas y cantinas con los
capitulados... ¡para abonar el gasto del
vino que todos tomaron en abundancia!

Oficiales del ejército vigilaban las ca
lles y los lugares más concurridos, te·
merosa la autoridad que pudiera ocurrir
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algún pequeño disgusto; pero hay que
consignar, en honor de todos, que no se
registró ni uno solo. ¡Únicamente el pue
blo español sabe hacer estas cosas!

El General en Jefe asistió á un baile
que dió la Sociedad titulada La Popular,
no pudiendo concurrir al del CasinoIlspa
ñol, que tuvo lugar el día 29, porque al
amanecerdeaquel mis,úo día salió para el
departamento Oriental, donde la actitud
de Maceo hacía necesaria su presencia.
Ambas fiestas estuvieron muy anima·
das, asistiendo á ellas unos y otros, los
insurrectos con trajes que estrenaron el
día anterior, porque para hacer la en·
trada en Puerto Príncipe fué preciso fa
cilitarles ropa, de que carecían.

En la Habana habia. sido recibida la
noticia de la paz con verdadero entusias
mo y se celebraban fiestas, esperando
todos que los de Oriente cambiarían de
opinión en breve, siguiendo á sus com
pañeros y dándose todo por terminado.
No faltaban, sin embargo, quienes cen
suraban lo hecho, porque entendían que
debía haberse exterminado á los insu~
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rrectos, ó al menos haberlos dejado des
nudos en los campos después de la en
trega de las armas. Los que tal soste
níaneran los mismos que,muyespañoles,
muy patriotas y muy entusiastas, no
habían sabido ó podido coger un fusil
para defender á la Patria en días de ver
dadero peligro, entreteniendo sus ocios
en idear planes de campaña como el de
prender fuego á las maniguas cubanas .•
para ahogar con el humo á los mam- . ¡

mS6s.
El Oasino Espartol dirigió al pueblo su

voz por medio de una hoja impresa, con-'
tribuyendo de ese modo á la obra del
General Martínez Campos, que los va
lientes y sufridos voluntarios ensalza·
ban, esperando el momento de recibir
dignamente á su General y á las tropas,
haciendo demostración pública de su
entusiasmo.

La alocución del Oasino EspafúJl, sus·
cripta por su Presidente D. Vicente Ga·
larza, fechada el 18 de Febrero, termina
ba con estos párrafos:

«La noble política del General Mar-
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»tínez Campos, tan acertadamente se
»cundada por nuestra dignísima primera
»autoridad, el General Jovellar-polí
»tica qne, dentro del límite de sus atri
»buciones y en la esfera de su in'1uen
»cia, con tanta lealtad y patriotismo ha
»secundado el r:asino Español de la Ha
»bana,-ha contribuído en primer térmi
»no, á la par de nuestros valientes y su
»fridos soldados y voluntarios, á devol
»vernos la ansiada paz.

»¡Bendita sea la mano que nos la ha
»traído con tanta honra para España y
»prosperidad para Cuba!

»Unicamente las armas de la razón,
»sin convenio ni pacto alguno, han
»echado los cimientos de la paz: nin
»guna solución ha venido á lastimar
»respetables intereses creados al amparo
»de la ley. Sólo las Cortes del Reino, por
~iniciativa del Gobierno de S. M. y en
»presencia de los representantes de
»Cuba, resolverán los problemas políti
»cos y sociales, armonizando las legíti
»mas necesidades de esta provincia con
»1as humanitarias aspiraciones de nues-
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»tro siglo. Esta es la sencilla verdad
»de los hechos.

»Hoyel Oasino Espa71ol, de la Habana,
»que ha sido en todas ocasiones el porta
»estandarte del honor nacional, se 3S0

»cia al unánime regocijo del pueblo de
»Cuba para aclamar :1. los ilustres Gene
»rales Martínez Campos y Jo,"ellar, á
»quiene~ deberá esta provincia sus fu
»turos -dias de tranquilidad y de pro
greso.»

Merecen también ser conocidos algu
nos párrafos de una extensisima cart.a
que en 18 de Febrero dirigió el señor
General Martínez Campos al Presidente
del Consejo de Ministros, D. Antonio
Cánovas del Castillo. Después de hacer
relación de los sucesos que precedieron
á la paz, escribe:

«Yo deseo la paz de España, y éqta no
»existirá mientras haya guerra ó pcr
»turbación en el más rico floron de su
»Corona.

Refiri.éndose á las bases de paz es
cribía:

'lBien vale el cumplimiento de un d
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»ber de justicia el no aumentar con otras
»100.000 las 100.000 familias que lloran
»á sus hijos muertos en esta guerra des
»piadada, y el gl'ito de paz que resonará
»con júbilo en el corazón de las HO.OOO
»madres que tienen sus hijos en Cuba, y
~en el de otras tantas que los tienen pen
»dientcs del Rortco.

»La base dlJ libertad á los esclavos que
»están en la insurrección, lo mismo que á
»loschinos, tiene algunos incon venientes;
»aún serían éstos mayores si no existiera
»la ley Moret, y si no estuviera en la con·
»ciencia de todos el que no ha de tardar

.»cn modificarse en sentido más amplio.
»Si la conce<;ión de la base primera es el
»cnmplimiento de una prome<:a, tampoco
»es nueva la base de qne trato ahora; el
»artícnlo 3.0 de la ley Moret con8iana
cexprec.:amente que los negros y chinos
»fugados de ms fincas no volverán á
»ellao;, sino que serán dec;tinados á los
»batallones de libertos, indemnizando á
»los dueiios que no hayan tomado parte
"&en la insurrección, y es que el Gobierno
»entonces, como yo ahora, comprendió
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»el peligro que había en volver esos es
»clavos á sus fincas.

»Desmoralizarían las negradas y se ha
»rían cimarrones. Respecto á los chinos,
»)tiempo ha que he pedido la variación
l'de la ley actual; se ha hablado y COID

»padecido al negro; éste al fin puede li
"brarse con el producto de su trabajo,
»pero el chino jamás.

"La otra ba~e de olvido é indulto creo
"que está en la conciencia de todos, y en
»)el carácter del pueblo español, que se
»exacerba en el combate, y luego, gene
»fOSO, perdona y olvida todo, y tiende su
»mano al que momentos antes era su ene·
»migo; esa generosidad retrata el carác
»ter de nuestros soldados.

»Se preguntará si yo podía haber He·
"gado á la paz sin concesiones, y con·
)testaré que creo que sí, que para Junio
»esperaba concluir de todos modos; pero
"había quedado más gente en los bos.
»ques, que hubieran sido una intranqui
»lidad para la agricultura, un peligro
.para el porvenir; que no habrían ple
»gado su bandera, que ~sta la habría re-
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»cogido la emigración; que como militar
»hubiera aumentado mi fama, pero como
»español habría tenido remordimientos
»de conciencia; que se hubieran hecho
»más sacrificios.

»Mucha.s acusaciones, muchos ataques
»se me dirigirán cuando vuelva á la Pe
»nínsula, mucho se abusará de palabras
»huecas para censurarmej á todos, exce·
»lentísimo señor, puedo responder, aun·
»que no soy orador.

»No hablo de la aprobación de S. M. y
»de la de su Gobierno i el telegrama
»de V. E. es la recompensa mayor á que
»puedo aspirar por mi conducta, y apro
»vecho esta ocasión para tener el honor

. »de manifestar á V. E. que el apoyo
»que en V. E. he encontrado yen el Mi·
»nistro de Ultramar, y la ilimitaiJa con
»fianza que me ha demostrado el Gobier·
»no, la valentía con que me ha defendi
»do <:ontra todos los ataques, dando un
»gran prestigio á mi autoribad, ha faci
»cilitado la obra, y debo al Gobierno
»de S. M. este débil testimonio de mi
»profunda gratitud.
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»El partido español y lós voluntarios,
»acatando todas las órdenes, auxilián

.»dome para rem.Jdiar las necesidaues de
»lo~ qne el día anterior eran nuestros
»enemigos, respetando el principio de

'»autoridad y estando arma al brazo y
»como reserva, y en ocasiones en pri
»mera fila, son dignos de elogio.

"El ejército, Excmo. Sr" siento ahora
"más que nunca que mi frase gea tan po '
»bre, y como mi palabra desvirtuarla
»los hechos al querer relatarlos, me bas
»ta su indicación, se ha batido siempre
'»que ha visto al enemigo, sin contarle;
»ha comido. sólo la rae ión, y ha rccibi
»do con retra'lO !'lUS haberes gin murmu
»ración; no ha visto pueblo en diez me·
»se!'l, sino cuando ha entrado en el hos
»pital; ha visto desfilar para la otra vida
»ó para España, inÍlti'eg, la mitad de
»sus compañeros, y cuando esto le ha
»abatido, ha conservado su disciplina;
»ha sido genero'lo con el vencido, con el
»que, como más débil, aprovechaba la
»sorpresa él 'la emboscada para hostil
»zarnos; el soldado español, lo digo ce

,1
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~orgullo, sostiene comparación con el
»mejor del mundo.»

Más adelante añadía:
«Pero si cuestienes tan complejas

»como las que esta rebelión entrañaba
»se resuelven y terminan por muchas y
~muy importantes eoncausas, ninguna
»ha contribuido tanto, ninguna ha pesa
»do tanto en la balanza como la inean
»sable actividad y valor con que nuestro
»soldado ha perseguido al enemigo, sin
»darle punto de descanso ni reposo; nin·
»guna ha causado. más desmoralización
»y desaliento entre los rebeldes. Con
»servando las virtudes característicús
»del soldado español, han adquirido en
»breve las innegables cualidades que
»distinguían al insurrecto, haciéndole
»compremler que se batía con verdade
»ros hermanos, y que además del núme
»ro, la disciplina, la buena dirección y la
»bondad de su causa tenían la ventaja de
»ser inmortales, pues la confianza de
'>nuestro ejército decía bien alto que tras
»él estaba la Nación entera, pronta á sao
»crificar todos sus híjos.»



I
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CAPtTULO XXIV

Resistencias en Oriente.-Conferenciaentre Mar
tines Campol y llaceo.- Falta , su palabra
Vicente Garcia.-Se rompen las hostilidades.
Nuevo Gobierno inlurrecto.-EI oro.-Nueva
neutralización.-Embarque de Maceo. - Cinco
ohelinu y seis hombrea.-Recaudadores.-Im
portante manifiesto de Maceo.

Mientras en la Habana se entregaban
á las naturales expansiones por sucesos
tan favorables, el General en Jefe, que,
como ya hemos dicho en su oportuni
dad, aprovechó el tiempo de la neutra
lización del territorio en racionar y mu
nicionar los campamentos del departa
mento Oriental, así que las fuerzas del
Camagüey se rindieron en Puerto Prín
cipe, y las de las Villas, Bayamo y Man-

r
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zanillo, abandonó aqnella ciudad, según
también queda indicado, dirigiéndose á
Cauto Al-njo, Yara y Bayamo, donde las
partidas de Modesto Díaz esperaban no
ticias de Maceo, que resistiendo aún se
guía en Oriente al mando de sus fuerzas,
entregándose las de Modesto Díaz, se
gún á ello se habían obligado.

Vicente Garcia, desde las Tunas, pa
recía indeciso á cumplir aquello á que se
había obligado solemnemente, ante la
noticia de una conferencia próxima á
c~leb~a¡'se entre Maceo y Martínez Cam
pos, de 1a que él esperaba sacar algún
partido.

En la mañana del 15 de Marzo, en el
punto Llamado BaragulJ, celebróse la con
ferencia entre Maceo,que allí estaba
acampado, -y los Generales Campos,
Prendergast y Polavieja, que acampa-·
ñados de cuatro personas de su confian
za salieron de Sabana Miranda para el
punto indicado.

Maceo, que vestía con su nniformeya
descripto, departía con el General, 
la paciencia de éste comenzaba á ag'-
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tarse, cuando, después de algunas pala-o
bras que ei ilustre caudillo pronunció.
en tono descompuesto, se dió por termi
nada la conferencia, acordándose la rup
tura de hostilidades para el día 25, y.
demostrandú Campos su valor temera
rio, saliendo con las seis personas que le
aGompañaban al paso de los caballos por
entre las compactas filas de insurrectos,
que abrían calle, admirando aaquel hom
bre, cuya serenidad y arrojo rayaban
en lo increíble.

La educación de Maceo, completa
mente nula, su origen bajo y otras mil"
causas que sería prolijo enumerar, si
pudieron hacerle por su valor personal
jefe ue una partida, no le dieron condi
ciones suficientes para discurrir sobre
nada serio ni importante. Así se explica
que en su conversación con el caudillo
español pretendiera discurrir sobre lo
hecho en el Zanjón y calificar de poco
honrosa para SUg compañeros la capitu
lación, teniendo que disculpar á seguida
sus palabras ante la respuesta enérgica
de su interlocutor, que sin' querer oir

]
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más le preguntó cuántos días necesita
ba para situar sus fuerzas, y como Ma
ceo dijera que ocho, Campos contestó,
ya á caballo:

-Ocho, no; diez.
Vicente Garcia, cuyos instintos habría

de calificarse duramente si no hubiera
fallecido, pretendió entrar en el camino
de la avaricia, y creyendo que por la
guerra iba á llegar más pronto á su fin,
él, que suscribió aquella carta de que
fué portador el Comité del Centro para
pedir la paz; él, que resignó al frente de
sus fuerzas el mando, haciendo abando
no de la presidencia de la supuesta Re
pública, faltando una vez más á los com
promisos que había contraído, escribió
una carta manifestando que ,por «no es
»tar de acuerdo con las bases aceptadas
»por el Comité del Centro seguía lague
»rra mientras no uceptasen la paz las
»tropas de Oriente». De acuerdo con Ma·
ceo se aprüst.ó á la lucha en ocasión en
que nuestras fuerzas, abandonando las
Villas y el Centro, donde nada les qu
daba que hacer, reuníanse en Orient
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comenzando el 26 de Marzo las operacio
nes con éxito grande para nuestras ar
mas, que hicieron sufrir dos fuertes des..:
calabros á las partidas que comandaba
Maceo.

Éste y Vicente García acordaron for
mar un Gobierno, cuyo jefe fué Jesús
Calvar, conocido por Titá.

No contaba Maceo en su ignorancia ni
pudo aprecial'sn inteli~encia, tan obscu
ra como el color de su rostro, que el
tiempo de la suspensión de hostilidades,
el trato con nuestra gente y la impor.
tancia de lo acaecido en el Zanjón habían
roto la fuerza moral que sobre su gente
tenía y ésta comenzaba á presentarse.
Muchos de los que alÍn le iban quedan
do no esperaban más que el momento
en que poder abandonarle, y desde las
primeras conferencias muchos nos ase
guraron á nosotros mismos que, sin el
temor que aquel hombre les inspiraba,
¡;in esperar más nos hubieran acompa
ñado á nuestros campamentos.

Restaban otros que conquistó el Gene·
ral Campos en Baragtlá, con aquel acto

27
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de temerario valor que realizó enmedio
de más de 400 enemigos.

¿Faltaban allí hombres venales dis
puestos á venderse por un puñado de
oro? No; los había, yesos se ledisputarón
entre sí á la hora de su entrega, reci
biéndole de un Gobierno que, teniendo
ya pacificada toda la isla por el impulso
de las armas, la virtud de su causa y.
la política de su representante, prefi
rió pagar un poco caros los fusiles que
entregaban, á exponer á los rigores del
verano próximo á sus soldados, no por
libertarlos del plomo enemigo, al que ni ~

su caudillo ni las tropas temieron nunca. ~

A no haberse hecho esto, ya al final
de los sucesos, cuando Maceo· ante su
impotencia había abandonado la isla,
como diremos más adelante, hubiéranse
plateado los avariciosos, y formando par
tidas de bandidos, vagando por los cam 
pos, su persecución, sobre difícil por las
facilidades que el país les prestaba. hu
biera costado no poco dinero, y lo que
vale más, la vida siempre preciosa de
unos cuantos millares de españoles. Esa

Qt e b Googlc
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fué la decantada compra de la paz de
Cub6..
- El20 de Abril; cuando sólo iban pasadoR
veinticinco días de operaciones, D. Félix
Figneredo, doctor en medicina y per.:;ona
ilustrada, se presentó en el cuartel ge·
neral establecido en San Luis, obtenien
do la neutralización de una parte del
territorio el día 27, hecho que dió por
resultado que el 9 de Mayo recibiera el
General la visita en el punto indicado
de Antonio Maceo, á quien acompaña·
ban los jefes insurrectos Leite Vidal,
Rivas, Ríos y Lacret, ayudante éste de
Maceo, con otros más, siguiendo viaje,
después de saludar á Martínez Campos,
para el Ase""adero, embarcándose en el
barco de guerra Fernando el Católico,
que los condujo á Kingstown (Jamaica),
donde llegaron, manifestando á las per
Ronas con quien habló el titulado Gene
ral que iba comisionado oficiaimente
por el Gobierno provisional de la Repü
blica de Cubapara óuscar elementos contra
España; y dando un manifiesto firmado
en los campos de Cuba e18 de Mayo, que
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no reproducimos por carecer de interés.
Si otros datos no hubiera para formar

ideade la clase de persona que era Maceo,
bastará fijarse en este hecho para tener
juicio completo de tal hombre, que su
ponía posible se le diera pasaje en un
barco de guerra español para recolectar
fondos contra España.

En Kingstown hizo su recolecta, ob
teniendo cinco cnelines y alistándosele
seis hombres de entre los correligiona
rios que asistieron á la reunión donde
tan generosos se mostraron.

Si no fuera por fatigar á nuestros lec
tores, habríamos de reproducir la rela
ción oficial del comandante del aviso
Fernando el Católico, en la que da cuenta
cómo intentó Maceo, así que recogió los
cinco cnelines de Kingstown, que nuestra
nave hiciera. rumbo á otros puertos ex
tranjeros en busca de más generosos do
nantes.

Estas recolectas intentadas anterior
mente en el propio Santiago de Cuba no
les dieron tampoco resultado, no obstan
te las gestiones de su ayudante Lacret,
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que no descansaba buscando dinero,
como lo demuestra el siguiente docu
mento que del original copiamos:

«Sr. Trueno-Cuba Mayo 1. o de 1878.
»Muy señor mío: El que escribe á usted
»es el jefe nombrado por el General Ma
»ceo para recoger fondos para la revolu
»ción, y á quien en otro tiempo, si no
»hubiera dudado en ser patriota, se hu·
»biera decidido á servir á su patria con
»amor y entusiasmo, después de una
»conferencia que tuvo con usted. Hoy,
»pues, le dirijo esta carta, esperando le
»facilite algún dinero para Cuba, con
»manifestación que marcho mañana á
»las dos de la tarde, á menos que no
»tenga inconveniente en no aceptar una
»VÍsita que para tratar del asunto puedo
»hacer á usted. Imitilmente he buscado
»su casa, y por desgracia no ha podido
»serme en<;eñada ha<;ta estos momentos,
»en que muy serias ocupaciones me 11a
»man á otros puntos. Queda de usted
f>atento servidor, José Lacret.-Si usted
»DO me contesta, será prueba que acepta
»mi visita con el objeto indicado.»

•

,.
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Trueno era el pseudónimo deuna per~o·

nabastante conocidaen Santiago deCuba.
La respuesta de T'J'1teno, como la de

todos á los que acudieron los revolucio
narios en aquella época, fué negativa, y
es que los simpatizadores con la insu
rrección ansiaban la paz, como los que
se habían ya rendido en el Centro y las
Villas, y sólo Maceo, ciego ante estos
hechos, había intentado inútilmente re
vivir un cadáver.

No queremos terminal' cuanto á ese
hombre se refiere sin reproducir, co
piándolo del original que obra en nueO'
tronoder, escrito con lápiz, de puño y
letra de Maceo, un curioso documento,
q~e transcribimos con la misma ortogra
fía del principal jefe de la actual insu
rrección en Cuba, que, á triunfar, sería el
primer gobernante de aquella tierra, cu
yos hijos, con razón, presumen de cultos
é ilustrados.

Ni una coma quitamos del documento,
que dice así:

~Manifiesto del Mayor Jeneral r .
»)Oriente C. Maseo.
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»Abitantes del departamento Oriental
»desde la epoca de la espedicion del Ba
»por Birginius; espedicion desgraciada
»y nefanda, que trajo, á establecer una
»politica nueba en armonia con el olvi
»do, total· delos sentros dela junta de
»Nueba-Yorka. cuya politica á cido el
»separarnos completamente dela prezi
»denzia y junta del sentro, de Cama
»Guen hemos convenido con los jefe!'\
»Flor Colombe, velisario Grane de Peral
»ta Garcia Sanchez Reminfo Guillermon;
~el no entrar en el convenio de la Paz,
»que 1\ efectuado el departamento Del
»sentro, y las cuatro Villas de Ocidente,
»con las juntas y presidencias respec
»tivas.

»Nosotros tenemos diez años de pena·
»lidades y fatigas sin cuento, nuestro
»ejercito está fuerte floreciente y aguiri
»do. y con nuestra. nuaba política de
»Dar libertad á la esclavituz, por que la
»epoca dellatigo, idel cinismo español
»á caducado devemos formar una nueva
»república asimilada como nuestra her
»mana, lade Ayti y Santo Domingo.
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»Nuestros recursos son positibos pues
»)contamos con mucho Orro y fieles y en
»tendidos agentes en Jamaica y Santo
,)Domingo que nos mande los pertrechos
llde gera 'lue necesitamos en botes sal
»)babidas del Sistema Montnlom cuyos bo
»tes se sumergen entre dos aguas para
);burlar la bigilancia dela~ canoneras Es
»pañolas.

»Los grandes Espiritus De Guacinton,
»)Laffayet y Bolibar, libertadores delos
»pueblos oprimidos nos acompañan y es
»tan. con nosotros y creemos que nuestra
»obra de la nueba rejeneracion la conse
»)guiremos.

»Abitantes del departamento Oriental
·»buestro Mayor General Maseo cuenta
»con copcracion de bosotros. Piloto del
»Mogote de Bueny· Marzo 25 diez años
»dela Republica de 1.878

»El Mayor General

Maceo»

Sigue una rúbrica y tres puntos masó
nicos.

Ya conocen los cubanos, por manifes·

~..
I

.
r
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tación del mismo Maceo, sus deseo!'1 en
Marzo de 1878: formar una Re¡ntblica asi·
milada como nuestra hermana la de Haiti '!J
8anto])omingo. Es decir, el predominio dH
laraza negra sobre la blanca, la tiranía
de los antiguos esclavos y la anulación
de todo progreso, de toda civilización.

El testimonio no puede ser más autén·
tico, ni el porvenir más horrible.

Repetimos que el original queda en
nuestro poder, y á cualquier persona que
desee confrontarle con lo copiado, tendre .
mos el mayor gusto en facilitarle, tal ope·
ración, así como demostrar que está es
crito de puño y letra de quien lo firma,
exhibiendo asimismo numerosos· docu
mentos de Maceo, cuya letra y firma e!'1
igual á la del manifiesto que antecede.
. ¡Pobre Cuba y pobres cubanos si en los

altos destinos de la Providencia estuviese
escrito que hombres como Maceo la go·
bernaran!

Por fortuna, l~ razón está de nuestra
parte, y España no consentirá qne aqueo
lla tierra' por ellos civilizada caiga en
manos de tales gentes.

•



CAPÍTULO XXV

Desembarco de Agüero. - (Japitulación de lu
fuerzas de Oriente.- Embarque de Vicente
Garcia.-La paz en toda la ipla.-Entrada de
lu tropas en la Habana.-Martinez Campos
Gobernador general.-La vida constitucional.
- Dos parti dos poJiticos.-8alida de la isla de
Martinez (Jampos.-El General Blanco.-Nue
vas conspiraciones -Polavieja en Oriente.

Las mismas fuerzas de Maceo queda
ron sorprendidas al tener. noticia de, su
embarque para el extranjero, y fué ne
cesario que se les demostl'ara la veraci
dad de este sucew para que se prepara
ran á entregar las armas,

Mientras esto ocurría en Oriente, en
el Centro el cabecilla Agüero conseguía
desembarcar en una playa de dicho dé-
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partamento acompañado de once perso
nas más, engañadas por lo que desde el
extranjero decían algunos periódicos in
surrectos que aún se publicaban.

Detenidos inmediatamente y enterados
de lo que ocurría, protestaron del enga
ño de que habían sido víctimas, solici
tando perdón, que se les concedió, en
tregando 20 cajas de cartuchos, 7 ar
mamentos y algunas ropas que habían
dejado ocultas al embarrancarel bote que
les condujo.

El 25 de Mayo se disolvía el Gobierno
insurrecto formado en Oriente, rindién
dose en el cuartel general del Cristo
á Martínez Campos los que le formaban;
el 26, entregaban su,,; armas trescientos se
sentay nue'Dehombres al mando de Lim
bano Sánchez, que hacían su entrada en
Tacajó con trescientos de familia; el 27,
Quintín Bandera capitulaba con doscien
tos 'Deinte hombres en San Luis; parte de
las fuerzas de Flor Crombert lo efectua
ban el 29 en el Cobre, y el resto de ellas,
así como las de Higinio Vázquez y José
Agustín Cebrero, el 8 deJunio con 20 ofi·
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ciales, ciento OCRenta hombres y otros
tantos de familia. Dos coroneles, sesenta
y OCRO jefes y oficiales, seis prefectos y
subprefectos y nnas mil seiscientas per
sonas, á cuya cabeza iba el titulado Bri·
gadier Guillermo Moneada (Guillermón).

Vicente Garcia se embarcó en Manati
con 26 jefes y oficiales y unos 40 solda
dos y 25 de familia á bordo del vapor de
guerra Guadalquivir, que los dej ó en San
Thomas, donde se reembarcaron en un
mercante para Venezuela. Antes habían
capitulado en Rompe, el 6 de Junio, tres
Brigadieres, tres coroneles, mil ciento
ochenta y cinco hombres armados y unas
quinientas personas de familia. .

Con estas capitulaciones terminó la
guerra, que costó á España tantos miles
de hombres que murieron en los campos
ó en los hospitales: una cifra aterradora
de soldados declarados inútiles por las
inclemencias del clima, y cientos de mi·
llones de pesos. Y no fijamos las cifras
exactas porque en los momentos de gue·
rra para nada los ha de tener en cuenta
España y en los de paz, por desgracia,
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los Gobiernos las han dado al olvido im·
prudentemente.

El General en Jefe, al frente de laR
fuerzas que operaban en Oriente, hizo su
entrada en Santiago de Cuba en medio
de las más entusiastas felicitaciones; pero
cuando rayó el entusiasmo en delirio fllé
el 14 de Junio, en que el General, al
frente del ejército, entró en la capital de
la Gran Antilla.

El 23 del mismo mes, el rico y patrio
ta comercio de la calle de la Muralla,
centro .siempre de los más entusiastas y
decididos campeones de la patria, obse
quió con un gran banquete á las tropas,
que en mímero de 2.712 se sentaron á la
mesa colocada á lo largo de aquella calle,
en medio de los aplausos y de los vítoreR
de todos.

La despedida al General JoveHar fué
también entusiasta., y nombrado Gober
nador Capitán general de la isla el señor
Martínez Campos, comenzaron SUB tra
bajos de organización desplegando desde
su despacho la misma actividad que
la campaña.

.-
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Cuba entró en la vida política, se pro
mulgó la Constitución, se convocó á
elecciones de Diputados y Senadores y
se formaron dos grandes partidos políti
cos: el de Unión constitucional, donde se
agruparon bajo la presidencia del respe
table Conde de Casa-Moré todos los es
pañoles cubanos y peninsulares, monár
quicos y republicanos, que durante la
guerra habían formado siempre en las
filas de los voluntarios y puesto sus ca
jas á disposición del Gobierno en trances
muy apurados.

El otro partido. que nació á la vida con
el nombre de Liberal y que andando el
tiempo confesó ser Autonomista, recibi<')
en su seno algunos de los hombres pro
cedentes del campo insurrecto, una in
mensa mayoría de los emigrados que
yolvían del extranjero, otros que no hi·
cieron acto público de hostilidad ni de
adhesión durante la guerra á España, y
no pocos simpatizadores de la revolución
que acababa de terminar.

La Voz de Ouba, leyendo entre líLeas
en el órgano de este último partido, titu-
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lado El Triunfo, sus ideas autonomistas,
le in vitó á que así lo declarara; pero este
periódico no sólo negó tal aserto, sino
que calificó de calumniosa la especie,
mostrándose indignado. Más tarde murió
El Triunfo, á quien reemplazó El País,
y declaró que el partido que representa
ba en la prensa sostenía como credo la
autonomía colonial.

Estos son los hechos, tal y cual acae·
cieron, sin qne por nuestra parte poda
mos entrar ahora á tratar la política cu
bana, porque, como el título de este libro
indica, no ha sido nuestro propósito más
que acumular datos para la historia de la
guerra de Cuba, y toda aquella parte de
la organización que nuevamente se daba
al país, ajena á nuestro fin, podrá tratarse
en. otra ocasión si Dios nos ayuda para
llevará debido término nuestro propósito.

Conviene así hacer constar que una
inmensa mayoría de los hombres proce
dentes de la revolución cubana perma
necieron entonces y siguen aún, aunque
otra co~a se diga, con fineR políticos qU(
es fácil comprender, apartados de lo'
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partidos citados, siquiera sus simpatías
estén con los autonomistas, entre cuyos
directores ven compañeros de su ayer; y
á los que dan sus votos en la paz por en
tender que las teorías autonomistas con·
ducirían á la separación, que ya se ve es
ideal inmutable de muchos de aquéllos.

Ibase adelantando en la reconstruc
ción del país grandemente, y el departa
mento Central, con especialidad, bajo la .
acertada dirección del General Polavie-
j a, Gobernador civil y Comandante ge·
neral del mismo, volvió á ser en muy
poco tíempo lo que era en 186K

Necesidades de la política española.,
que tampoco es nuestro ánimo apreciar,
obligaron al General Martínez Campos,
enlos primeros meses de 1879, á embar
carse para la Península, cuando su obra
aún no estaba terminada, porque con
poco esfuerzo se comprende que una in
surrección de diez años y trasformacio
ne~ políticas de tanta importancia como
las que se habían realizado tenían con
movido al país yen constante peligro
su t~anquilidad.

·1,

...~
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Presidente del Consejo de Ministros
el General Martíllez Campos, fué nom
brado para el mando de Cuba D. Ramón
Blanco, persona dignísima y que ~eunía

condiciones sobradas para tan dificil
mando; pero desconocedor en absoluto
de cuanto en Cuba había ocurrido en los
últimos años, las dificultades con que
tropezó desde los primeros momentos
fueron grandes.

El país le recibió muy bien, con funda
do mot.ivo, suponiendo que el pacificador
de Cuba había de enviar para su relevo
persona continuadora de su política,
como así fué, en cuanto esto era posible,
dado que la de Cainpos era muy personal
y contaba con elementos de que no dis
ponía su sucesor.

Ajeno é"lte á ciertos detalles de la paz
y no conociendo personalmente los hom
bre<;, cuanto le hubiera indicado Campos
en Madrid no bastaba para darle el ab....
soluto domInio de la situación, que muy
pronto se presentó grave.

Las conspiraciones en el extranjero
co<;ab~n, y alguno'! de los capitulac1
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que no habían regresado á Cuba hacían
trabajos inauditos para encender de nue
vo la guerra; idea que encontraba sim·
patizadores en la misma Habana, donde,
al calor de las libertades concedidas y
amparados por ellas, se conspiraba.

El General Blanco no estaba ocioso, y
justo es reconocer que atendía á cuanto
era necesario, Biguiendo paso á paso la
conspiración y no perdiendo de vista un
momento lo que en el exterior ocurría.

Desdichadamente, ya lo hemos dicho,
el nuevo Gobernador general se encon·
traba en momentos de aprendizaje y te
nía que dedicar no poco tiempo al estu
dio de los hombres y de las cosas, que
desconocía por completo.

La terminación de la guerra en Orien .
te, debida, como ya queda referido, á la
imposibilidad por parte de Maceo de re
sistir la activa persecución de nuestras
fuerzas, fué por tanto un hecho debido
únicamente al éxito de las armas. El pro
pio Maceo; al abandonar la isla, indicó á
sus .más íntimos que quedaban al frente
de SUB huestes su esperanza de que muy
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en breve se reanudaría la lucha, aconse··
jándoles la sumisión en espera de otros
tiempos en que, confiado el Gobierno es
pailol, habría enviado á la Península el
grueso del ejp.rcito y sería más fácil el
alzamiento.

Asimismo les aconsejó, y ellos lo cum
plieron fielmente, que no deshicieran su
organización militar, procurando por to
dos los medios á su alcance vivir reuni
dos en la paz, como antes lo habían estado
en la guerra. Así, en los poblados de Ba
nabacoa, Hongolosongo, Botijas y otros
vivían con sus familias y no era fácil
distinguir á los que habían formado regí
mientos y compañías que se agruparon
para el trabajo.

Muchos de los que se presentaron en
Oriente eludieron la entrega de armas,
apareciendo como hombres que carecían
de ellas, y las enterraron, no sin rellenar
de cera que tomaron de las colmenas,
que allí abundan, los cañones de las
tercerolas y fusiles, cubriendo también
con cera los muelles y 1M municionetl, ~

para más preservarlas de la humeda<'
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una vez hechas estas operaciones, las
envolvieron en yaguas, con todo lo que
se conservaron perfectamente.

No ignoraba estos propósitos el Go
bierno ni desconocía que en Oriente con
facilidad podía ocurrir algo; y así el Co
mandante general de aqu~l departamen
to no de3cansaba, teniendo fija la vista
en los movimientos de nuestros adver
sarios.

En Junio do 1879, el General Blanco,
persuadido de la importancia que tenía
tan deiicado mando, y habiendo regre
sado á la Península el General D. Luis
Dabán, que mandaba en Oriente, nomo
bró para reemplazarle al Mariscal de
campo D. Camilo Polavieja, compren·
diendo que era de mucho más interés
lo que pudiera ocurrir en Oriente que la
reconstrucción del Camagüey, que tan
adelantada llevaba el General última
mente citado, cuya salida de Puerto
Príncipe fué muy sentida, haciendo es
fuerzos inauditos los españoles y los
mismos hombres procedentes de la in·
surrección para que quedara allí. Los

1
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telegramas que á este efecto se dirigie·
ran á la autoridad superior fueron inúti
les, porque Blanco comprendía que sólo
un hombre de .las condiciones de Pala
vieja y de su conocimiento del país y de
las gentes podía evitar quizá lo que to
dos temian.

gl GooSlc
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CAPÍTULO XXVI

'Importantes trabajos del General Polavieja.
La politica. - Prisiones. - La guerra chiqui
ta.-EI General Blanco.-Tropas á. Cuba.
En el dt'¡>artamento Oriental.

Inmediatamente que Polavieja se hizo
cargo de su nuevo destino, comunicó al
General Blanco los temores que abriga
ba de que el movimiento insurreccional
fuese inmediato, sin que hubiera sido
bastante á evitarlo, como entonces se
supuso, la prisión y deportación á la Pe
nínsula, verificada en 13 de Marzo, de
los cabecillas Flor Crombert, Pablo Beo
la, José María Rodríguez y Antonio
Aguilera, diputado provincial este últi
mo, medida solicitada por el General
Dabán y otorgada por el Capitán Gene-
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ral interino, Sr. Figueroa, que sirvió
para evitar en aquel entonces la revo
lución.

Polavieja insistía tanto en sus indica·
ciones, que el General Blanco, reciente
mente hecho cargo del mando de la isla,
pretextando su· deseo de visitarla, se
trasladó á Santiago de Cuba por indica
cióude aquel general, recorriendo á
caballo, en compañía del Comandante
general, los puntos más importantes de
las jurisdicciones de Cuba, Guantána
mo. Sagua de Tánamo" Mayari Abaj6,
Holguín y Jibara, en cuyo puerto se em
barcó para la Habana en la primera de
cena de Julio,

Pocos días después el General Polavie
ja, noticioso de los t.rabajos de los cons
piradores. comunicó á Blanco ofi,ciálmen
te que el movimiento tendría lugar si
multáneamente del 25 al ~6 de Agosto,
en Holguín, Cuba y Guantánamo, soli
citando á la vez autorización para dete
ner y deportar á los cabecillas que diri
p;ian el movimiento, manifestando que,
si realizadas ya estas medidas la opinión
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pública las desautorizaba, quedaría ex
pedito el camino al Gobierno para des
aprobar· su conducta y relevarle del
mando, cuyo acto en nada le molestaría,
dado que su único interés era la tranqui
lidad del país y el bien de la Patria.

El General Blanco, obligado por razo
nes políticas, que por nuestra parte no
podemos aceptar como buenas, porque.
tratándose del interés de España y de
evitar una revolución contra la integri- ..
uad de la misma, toda consideración
debe cesar, no autorizó aquella medida.

Durante el viaje de inspección que am
bos Generales hicieron, y de que queda
hecho mérito, había prevenido Polavie·
.la á los Comandantes de los puntos visi
tados ejercieran la mayor vigilancia, y
queal" tener noticias ciertas que pudieran
demostrar más tal'de que se iba á alterar
el orden público, detuvieran á los jefes
del movimiento

De nuevo salió Polavieja de Sanjiiago
de Cuba, situándose en Jibara y hacien·
do esfuerzos grandes en dicho punto,
Holguín, Bicana y Campechuela para

1
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impedir que algunos jefes yoficiales de
las guerrillas, nacidos en Cuba y que,
habiendo prestado buenos serVicios en
la guerra, y quedado al cesar ésta en
situación de provincia, entonces, des
contentos, siguieran el movimiento re
volucionario. Muchos de los guerrilleros
á que nos referimos, cuyo número no
baj aba de 200, comprometidos ya con los
enemigos de la paz pública, escucharon
la voz de su General y se pusieron á nues
tro lado, frente á los mismos con quien
habían tratado para rebelarse.

No resultaron, por desgracia, equivo
cadas las profecías de Polavieja, y en la
noche del 21: al 25 de Agosto de 18i9 se
dió de nuevo el grito de insurrección en
el departamento Oriental de la isla.

Al frente de las fuerzas de Jibara y
Holguín se puso el antiguo cabecilla de
la primera campaña, titulado Brigadier,
D. Belisario Peralta, quien deede la finca
San Oristóbal daba dirección é impulso al
movimiento.

Las primeras manifestaciones de rebe
lión se hicieron públicas en los poblado~

'.
.;
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de Nasa por una partida de 15 hombres
- y otra de 50 en el de Yarayal, mandados

éstos por el oficial capitulado Almaguer.
Entre Holguin y Jibara alzóse una

partida de 400 hombres, la mitad de los
cuales estaban bien armados.
. El grito de los rebeldes era el de
¡mueran los españolesl, al que algunos
añadían vivas á su jefe Belisario Peralta.

Mientras Polavieja perseguía á aque
llas partidas, encargóse de~ despacho de
la Comandancia general en Santiago de
Cuba el General González Muñoz, que en
la tarde del 26 de Agosto llamó á su des
pacho á los caoecillas Guillermo Monca-'
da (Guillermón) y José Maceo, manifes
tándoles que, según sus noticias, pensa
ban alzarse en armas y deseaba conocer
qué motivos tuvieran para determina·
ción tan extrema. Ambos aseguraron á la
autoridad, jurandoIJor su ltonor, que nada
de ello era cierto, con lo que quedaron
en libertad. Aquella misma noche á las
doce, con las fuerzas que tenían prepa
radas en distintos puntos de la ciudad y
de los .alrededores, José Maceo y Gui-
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llermón secundaron el movimiento de
Holguíu y de Jibara, reuniendo desde los
primeros momentos 300 hombres ar
mados"

El jefe militar de Guantánamo y su
jurisdicción, coronel D. Aurelio Aguilera,
enterado de que en el territorio de su
mando se conspiraba y recordando que
el Comandante general le había ordena
do que para ese caso prendiera á los que
aparecieran como jefes del movimiento,
el día 25 redujo á prisión á Silverio del
Prado, administrador de la aduana de
Guantánamo, y á seis más.

Noticioso de estas prisiones el Coman
dante general interino, porque el pro
pietario continuaba en operaciones, pre
vino al bizarro Aguilera que diera liber
tad á los presos, según así lo prevenía
por cable el Capitán general de la isla.
Antes de dar cumplimiento á esta orden
telegrafió Aguilera á Santiago de Cuba
dando explicaciones del estado de la cons
piración en Guantánamo y de la parte
activísima que habían tomado los presos;
y. en estas explicaciones llegó la noche

".
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del 26 y el alzamiento de Maceo y Gui
llermón, telegrafiándose seguidamente á
Aguilera que conservara en las cárceles
á los detenidos, con lo que lajurisdieción
de Guantánamo permaneció tranquila.

Sin que esto sea cargo á nadie, si lo
efectuado por Aguilera se hubiera hecho
en toda la provincia, como el General
Polavieja pidió en su oportunidad, aun
con las censuras de los simpatizadores
de la jdea separatista,en nombre de la
libertad, siempre en nombre de la'liber
tad, se hubieran evitado días de luto á
euba, sacrificio de las vidas de unos
cuantos miles de españoles y aumento
de la deuda de la isla.

Lo ocurrido entonces desgraciadamente
no ha Mrvido de enseñanza para el por·
venir;' ya veremos más adelante cómo se
ha engendrado la actual guerra por pro
cedimientos censurables dignos de la
más solemne protesta,

Siguiendo los sucesos de 1879, habre
mos de añadir que en las jurisdicciones
de Sagaa, de Tánamo, Mayarí, Cobre,
Cauto yBaire secu.ndaron el movimien,to
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fuerzas que mandó el coronel enemigo
Rabi.

Las prisiones realizadas en Manzanillo
y Bayamo contuvieron algo el moyi
miento en aquellos puntos, dondela con!';
piración era vastísima.

Las primeras medidas que tomaron las
autoridades militares fueron custodiaI'
las propiedades en los campos, evitando
que el enemigo las destruyera; vigilar
las costas y establecer en puntos conve
nientes de ellas destacamentos llamados
~ impedir la entrada de expediciones que
en el extranjero se preparaban, entre
ellas la; de Antonio Maceo, que se supo
intentaba realizarlo por la costa próxima
á Cambute, y la de Calixto García Iñi
guez en Sabana la" Mar.

Prontamente la patria volvió á dar sus
hijos para la defensa de la tierra cubana,
y los refuerzos pedidos llegaron cuando
en poco tiempo se habían organizado
centros de racionamientos yenfermerias.
custodiándolos convenientemente, en
aquel departamento Oriental, que mide
más de mil cien leguas.

i

I

.i
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El General Polavieja, que comenzó su
vida militar en Cuba, que fué allí ayu
dante de Martinez Campoq cuando éste
era Brigadier, y después uno de sus
tenientes más inteligentes imprimió á
las operaciones la actividad que Campos
Rabe dar á las suyas.

El General Blanco, atendiendo á cuan·
to era menester, hizo que desde el pri
mer momento se vigilara en el extranje
ro á Antonio Maceo, y cuantas veces in·
tentó embarcar en alguno de los puntos
extranjeros próximos á Cuba, tantas ve
ces se1e frustró su .intento.

Columnas volantes cruzaban constan-
-temente los más importantes puntos de
las costas y por el Norte y el Sur del de
partamento Oriental10s barcos de gue·
rra, que tantos servicios prestaron en la
primer campaña, no cesaban su vigilan
cia; dos de ellos estaban dedicados á ad
quirir noticias en las islas extranjeras
donde se agitaban los enemigos de Es·
paña, con lo que se evitó que Antonio
Maceo pudiera al fin desembarcar, como
era FlU deseo.

1 I
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De esa manera se· procuró por todos
los medios de que disponían las autori·
dades impedir mayores males, conducta
que más tarde dió el resultado apetecido~

según tendremos ocasión de ver en el ca
pítulo siguiente.
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CA plrULO XXVII

Organización-de las {uerEas espafiolas.-Calixto
Garcia.- José Marti.-Un manifiesto.- Des
embarco de Calixto Garcia.-Su presentación.
-Notable persecución.-José Maceo y Guiller
món.-Estadistica enemiga.-Nuestras bajas.
-Consejos desatendidos.

La gran extensión del departamento
Oriental, la importancia de las opera
ciones y los deseoR que animaban al
Gobierno de dar pronto fin á aquella
nueva insurrección que se conoció con
el nombre de Guerra chiquita, fué cau
sa de que se organizaran dos divisio
nes, una al mando del Sr. Gelleral Vale
ra, comprendiendo las jurisdicciones de
Tunas, Holguín y Jibara, y otra del res
to del departamento al del Sr. General
Polavieja. Pocos meses después se sepa-

29
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raron de esta división las jurisdicciones
de Bayamo y Manzanillo, que formaron
una brigada al mando de D. Emilio
March, dividiendo el terreno que á cada
un;l correspondía el río Contramaestre.

Los trabajos en el extranjero, yespe
cialmente en Nueva York, parlas enemi
gos de España eran grandes, y ya en
tonces José Marti titulábase Presidente
interino del comité revolucionario, y ha
cía grandes esfuerzos para preparar ex
pediciones y allegar recursos.

Calixto García Iñiguez,j efe militar del
movimiento, dió un manifiesto en Nue
va York, así como el Comité revolucio
nario del mismo punto, y antes de em
barcarse aquél para Cuba dejó escrita
una hoja que impresa tenemos á la vista
y que copiada dice así:

«AL EJÉRCITO CUBANO

Valerosos defensores de la. indepen
dencia de Cuba: Al poner el pie en la
tierra á cuya redención sacrificáis vues
tra existencia, saludo con orgullo á los

---"1
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heroicos batalladores, mis constantes y
viejos compañeros.

¡Soldados de la libertad! Yo nada ten
go que deciros, puesto que habéis pro·
bado en cien combates que sabéis ven
cer y sabéis morir.

Venceremos, porque está á nuestro
lado la justicia. Hablaros de valor fuera
injuriaros. La obediencia y la unión nos
llevarán á la victoria. El motín y la des
organización nos volverían á la esclavi
tud y nos cubrirían eternamente de ver·
güenza.

Cuando se lucha por la existencia de
la patria, la división y la rivalidad son
cnmenes.-Cuando se va á ser Ciudada
no de un pueblo libre, es necesario res
petar las leyes y ejercitar las virtudes
desde los campos de batalla.

¡Soldados' ,de la libertad! Vuestro anti·
guo General viene á morir á vuestro la
do. No hay tregua, no hay tratado. jÓ
libres para siempre, ó batallando siem·
pre hasta ser lib!.'es! Si morimos, valien
tes, en la lucha, nosotros habremos
muerto, pero nuestra patria será honra-
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da. Es preciso salvar de la indignidad á
nuestros hombres, salvar de la eteshonra
á nuestras mujeres, libertar del cadalso
á nuestros hijos, hacer grande y próspe.
ra á la patria.

¡Á batallar, soldados! La indiferencia
es una cobardía: la glorIa está en la
muerte honrosa. Para nosotros no hay
reposo, no hay noche, no hay fatiga.

¡No envainaremos los aceros, ni dare-:
mas descanso á los fusiles sino en el um
bral de los palacios donde los enemigos
forjan nuestros hierros! La vida esclava
es un infame peso: ¡á batallar, soldados!
-Calixto García Iñiguez.-Cuartel ge
neral del E. L. de Cuba en 1880-13 de
la independencia.»

Saluda.do sea el nombre que á todos
enorgullece, regocija y une: saludados
los valientes que le siguen: saludados
los que murieron esperándolos! Honrada
y acatado sea el gobierno que se dan,
con enérgico derecho, los que por darlo
honrado á los otros mueren bravamente!

y en tanto que nos congregamos par
celebrar esta nueva faustísima, en tantl
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que nos estrechamos más las manos, ga
-nosos todos hoy de servir á la patria va
lerosa, ¡quiera el cielo que sean pocos
para entonces los que estén vueltos de
espaldas á la patria! -En nombre del
Comité.-El Presidente interino, José
Martí.-New York 13 de "Mayo de 1880.»

El Comité revolucionario de Nueva
York escribía al comienzo de su manifies
to las siguientes palabras:

«Un suceso de extraordinaria trans
»cendencia acaba de realizarse. Muchos
»argumentos han venido con él á tierra;
»muchos disimulos carecerán desde hoy
»de pretexto; muchaB estudiadas descon
»fianzas perecerán por falta de razón. Lo
)imposible ha sido posible: el General
»Ca1ixto García está en Cuba.»

Así era, en efecto; en los primeros días
de Mayo de 1880, desembarcó en la playa
de Cogimar,entre Santiago de Cuba y el
Aserradero, con 15 hombres, pero con tan
mal éxito que, advertida de seguida su
presencia en las costas, tres horas des
pués de pisar la tierra cubana, 30 colum
nasvolantes de 20 hombres cada una. que
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de distintos puntos siguieron á los expe
dicionarios, los batieron tres veces. Aco
sados de este modo, pasaron el Contra
maestre, y ante la persecución de las
tropas de Polavieja, los expedicionarios
se presentaron en Bayamo.

En Holguín y Tunas capitularon en
los principios del año de 1880 los·cabeci
llas Belisario Peralta, Angel Guerra, Re
rriigio Almaguer y el negro Calunda.

La persecución era tan activa, que el
enemigo no tenía descanso alguno, y á
tal punto se llevaban las operaciones, de
tal manera se hacía la guerra, que pudo
conseguirse lo que parece increíble co
nociendo aquellos campos y aquella gue
rra: que las fuerzas insurrectas ignora
ran el desembarco por todos esperado de
Calixto García y los suyos; y á las pre
sentaciones anteriores siguieron las in
condicionales de las fuerzas que opera
ban por las zonas de Ramón de las Ya
guas, Alto Songo y Palma Soriano.

Más tarde lo efectuaron en las misma
condiciones los cabecillas Guillermón y
Maceo, que depusieron las arma hacien-

gl GooSlc
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do entrega de ellas el 11 de Junio, que
dando sólo en Baracoa el titulado Briga·
dier Limbano Sánchez con unos pocos,
que acosado de continuo en aquellos es·
pesos montes por fuerzas de guerrillas
operando hábilmente combinadas con las
del ejército, se entregaron incondicio·
nalmente el 28 de Junio.

Como se ve, esta campaña duró desde
el 24 de Agosto de 1879 hasta el 29 de
Junio de 1880, lanzándose al campo en
el departamento Oriental oclzo mildoscien
tos cuarenta 11 tres personas, contadas-por
nuestras fuerzas en la forma siguiente:

Bajas al enemigo.
Muertos armados recogidos........... 149
Muertos delllumados recogidos.. . . • . . • 21
Heridos armados recogidos. . • . . . • • . . • 97
Heridos desarmados recogidos........ l"J
Prisioneros armados. . . • . •. . •. . . . . . . • 54
Idem desarmados. • . . . . . • . . • . . . . . . . . . 253

Presentados:
Hombres armados................... 1.703
Idem desarmados..... . .. ..•......... 4.033
Mujeres........... . ..•.... .• . 1.325
Nifios . • •• . • . . . . • . . . . . • . . . • . . • • . . . . . 507

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . 8. 24!J
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Nuestras bajas fueron las siguientes:

Muertos en combate.. . 106
Heridos en id . . • • . . . . . . . . . . . • . . • . . . . 2'i'6
Extraviados ó prisioneros. . . • . . . . . . • . 811

Total..................... 417

Nuestras fuerzas estaban divididas de
esta manera en el departamento Orien
tal, donde únicamente tuvo lugar la
guerra.

División de Santiago de Cuba:

1. a brigada.

General D. Luis Pando.
Operaba en el terreno comprendido

entre la jurisdicción de Guantánamo y
Baracoa.

Regimiento infantería de la Corona.
Batallones de cazadores de Isabel II y Ta·
lavera.

Primer escuadrón de cazadores.
Primer batallón expedicionario de in

fantería de Marina.
300 hombres de desembarco de la fre...

gata A lmansa .

~I
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Una compañía de la Guardia civil.
Eseuadras deSanta CatalinadeGuasso.

2. a brigada.

Brigadier Sr. Ayuso.
Cpmprendía el territorio de las coman

dancias militares de Alto Songo, Ti·Arri·
bay Cristo.

Regimiento infantería de Vergara.
Primer batallón de San Quintín.-Bata
llón cazadores de Chiclana.

3. a brigada.

Brigadier Sr. Pino
Comprendía las comandancias milita

res de Mayarí Abajo y Sagua de Tánamo.
Regimiento infantería de Aragón.

Batallón cazadores de Bailén.
Fuerzas de desembarco de la fragata

Lealtad.
Una compañía de las escuadras de San

ta Catalina.
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Fueruu afectas á la Oomandancia general.

Regimiento infantería de Nápoles.
Regimiento de Hernán Cortés.-Batallón
Cazadores de Madrid.-Batallón guerri
llas de Cuba.

Fuerzas de la Guardia civil.
300 hombres del regimiento deCnba en

Remanganagnas y una sección de mili
cias de color de Cuba.

Secciones de exploradores compuesta
cada una de 30 hombres hijos de las lo
calidades respectivas en los siguientes
puntos:

Cauto, Baire, Los Dorados, San Luis,
Palma Soriano, Ramón de las Yaguas,
Caney, Cuba, Remanganaguas, Dos Ca
minos, La Concepción, Las Lagunas,
Zacatecas y Sitio.

Todos los jefes insurrectos titulados
generales, jefes y oficiales fueron em
barcados en calidad de deportados polí
ticos á la Península según se iban pre
sentando ó cayendo prisioneros.

Las autoridades pedían al Gobiernt
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que bajo ningún concepto se consintiera
regr/¡}sar á Cuba á los deportados, porque
era seguro que más 6 menos tarde volve
rían á las andadas, con gravisimo daño
para los intereses nacionales y la tran
quilidad de la Antilla.

Esta pretensión fué desoída, y poco á
poco los Gobiernos de la Metrópoli con
sintieron el regreso de los más, mientras
otros, trasladándose á los centros de
conspiración próximos á Cuba, continua
ban los preparativos para una obra des
tructora cuyo ideal no abandonan tan fá·
cilmente la inmensa mayoría de los que
hace años dieron muest,ra de su desamor
á España.

La patria no puede ni debe olvidar los
servicios prestados en 1879-1880 por los
Generales Blanco y Polavieja en la Gran
Antilla.

Aquél con su política habilísima desde
la capital y éste anunciando con debida
anticipación lo que había de ocurrir,
persiguiendo después al enemigo con la
inteligencia y valor que le son reconoci·"
dos por sus mismos adversarios, proba-
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ron cuánto puede hacerse aprovechando
los primeros momentos.

Quizá el Sr. General Blanco cometió
errores, que luego seguramente deploró
más que nadie, al no seguir las indica
ciones de su entonces subordinado Pola
vieja, porqne es evidente que en asuntos
de tal importancia es preferible el sis
tema preventivo antes de dar lugar á
males cuyo fin no síempr~ es fácil
prever.

El Sr. General Blanco tiene á su favor
que con lo que hizo cumplía órdenes su
periores, y los Gobiernos de entonces
pueden escudarse en la esperanza que les
alimentara que con un sistema expansi
vo y liberal se afianzaba la paz, germen
del bienestar y la riqueza en Cuba, que
es lo único que España ansía y que Es
paña pretende para aquellas tierras, res
to de su gran imperio en el Nuevo
Mundo.

Era aquélla, por otra parte, la primera
lección que los rebeldes daban á España
después de terminada la sangrienta gu4
rra de los diez años, yeso mismo pue(



LA GUERRA DE CUBA 461

servir de disculpa; pero quizá la Nación
no esté dispuesta á dar al olvido poste.
riores impremeditaciones ni á perdonar
una política suicida que conduce á la
guerrá, y por ende á graves males.

No escasearemos, 1m; plácemes á los,
señores citados ni á los Sres. Generales
Pando y Valera, y á los Brigadieres Fin,
Ayuso y March, qué tanta parte tuvieron
en la pacificación de la isla, y cuyos
servicios es difícil dar al olvido.



CAPíTULO XXVIII

.La LigaAntmana.-Nuevas prisionfs.-Deporta
ciones.-Olvido de lo pasado.-Instinto de con
servación.-Maceo en la Habana y Santiago de
Cuba.-Debilidades censurables.

Seis meses no iban t.l'anscurridos des
de que se terminó la llamada. Guerra dlti
quita, cuando los elementos de color, en
el departamento Oriental, entregáronse
á nuevas conspiraciones, revistiendo ca·
I'8cteres graves y presentando desde su
comienzo indicaciones que claramente
demostraban se trataba de preparar una
guerra de razas, cuyas consecuencias
hubieran sido. funestísimas. Afortunada·
mente, las autoridades estaban vigilan
tes, y el Sr. Polavieja, Comandante ge
neral y Gobernador civil de la provincia
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de Santiago de Cuba, donde el movi·
miento debía estallar, prestó, impidién
dolo, nuevo servicio á su Patria.

Antonio Maceo era entonces el caudi
llo de los de su raza, cuyo desembarco
se estaba esperando, y al movimiento ha
bía de dar gran impulso contando con
apoyos como el del exprp,sidente de la
República de Santo Domingo, Luperón,
que trabajaba en favor de lo qne dieron
en llamar Liga Antillana, para llevar á
efecto aquel ensueño que Maceo consig
na en el manifiesto que en uno de los
capítulos anteriores se ha reproducido.

Descubierta la conspiración, de acuer
do Polavieja con el Gobernador general
de la isla, Sr. Blanco, con gran actividad
y la entereza que los hechos reclamaban
Re le puso fin.

Tenían los conspiradores hechos gran
des trabajos en el mismo Santiago de
Cuba y en las zonas del Cobre, Caney,
Yaguas, Songo, Palma, San Luis y en
la jurisdicción de Guantánamo y Sagua.

El día 10 de Diciembre se encontraba-
ya presos á bordo de la fragata A Ima'Jí
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sa 212 individuos, en su gran mayoría
insurrectos, varias veces indultados y
pertenecientes todos á la clase de color.
En la misma fragata se hallaban en ca·
lidad de presos los que formaban el Co
mité directivo de la Liga Antillana, y
más tarde, hasta completar el número de
265, fueron deportados á Fernando Poo.

Estos hechos, ligeramente reseñados,
no sólo demuestran lo que valen autori
dades celosas, atentas en primer térmi·
no á impedir por todos los medios que la
paz se turbe, sino también indican que
el representante del Gobierno español
en la Gran Antilla debe estar de conti
nuo vigilante.

Hemos sido y seguiremos siendo siem
pre los más entusiastas defensores de la
obra llevada á cabo tan felizmente en
1878 por el General Martínez Campos.

Cuanto va escrito en este libro,. des
pués de transcurridos diez y siete años
de aquellos sucesos, es relación de la
más estricta verdad, y en nuestro áni
mo no existe reserva alguna para cele
brar lo hecho.

3°
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España, que descubrió la isla:de Cuba,
que ,la pobló llevando la religión y la ci·
vilización, juntamente con su gloriosa
bandera, de que hizo entrega á los espa·
ñoles que allí se establecieron, no puede
ni debe consentir ultrajes á ella, vengan
de quien vengan, y á las armas debe
oponer las armas, sometiendo á los re·
beldes por la ley de la fuerza, ya que
dan al olvido los lazos de la sangre y los
de la historia. Pero por eso mismo, por
que somos los más fuertes, porque -la
razón está de nuestra parte y la justicia
nos abona, núestros brazos deben estar
siempre abiertos para recibir con dulzu
ra y con am~r á los arrepentidos. Nunca
parece tan grande y tan poderosa una
nación, nunca resplandece más la bon
dad de su causa que cuando perdona.

Todos los ejércitos de nuestro antiguo
poderío no se presentan tan grandes,
tan respetables ante la historia como
el acto de clemencia que realiza el
fuerte.

Por eso nosotros presenciábamos Cl

entusiasmo, y aún recordamos con 01
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gullo como españoles, aquel Martínez
Campos indultando á los prisioneros y es
tableciendo talleres que los leales costea
ban espontáneamente para que libraran
su subsistencia honrada los que habían
perdido sus bi.enes y olvidado los hábitos
de trabajo ejercitándose en el manejo de
las armas contra la patria. Nunca como
entonces nos sentimos más dichosos por
haber nacido en esta amada Patria.

Pero aquel acto de magnanimidad,
aquella nobleza que España entera ala
bó, tenía un límite, un límite fijado en
el arto 2. o de las bases del Zanjón: olvido
de lo pasado.

OlfJido de lo pasado .que había de ser
igual para todos y que España supo
cumplir, no porque su General á ello se
comprometiera, sino porque en el pecho
de cada español había y hay siempre
grabadas tales frases. Así las puertas
que ellos propios cerraron se abrieron
para los hombres que venían del cam
po enemigo, y los destinos públicos,
los cargos oficiales de todas las clases,
les fueron entregados. La misma Uni-
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versidad donde nuestros hijos acuden
á instruirse, cuenta en su claustro con
maestros de todas procedencias, sin. pen
sar jamás si podían convertirse las aulas
del Estado en lugares donde se enseñara
el desamor á España.

Todo ello es justo, todo ello es digno
de una nación noble, pero esa misma no
bleza tiene un límite, un límite que no
está consignado en las leyes á los go
bernantes, que no puede figurar ni figu
ra en las instrucciones que á sus repre
sentantes den los poderes constituidos: el
instinto de conservación, que si es ley de
la naturaleza aun para los seres faltos de
razón y de discernimiento, para los go
bernantes debe ser, á menos de incurrir
en gravísimas responsabilidades, algo así
como una religión á que se rinda el más
fervoroso de los cultos.

En Cuba, se ha olvidado en mal hora,
y afortunadamente la índole de este libro
nos aparta de reseñar los tiempos de paz
para evitar trasladar á estas páginas re
lación de hechos que vale más dejar
el olvido.
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Antonio Maceo, paseándose por las
calles. de la Habana, recibiendo el titulo
de General que le daban los suyos y lle·
gando á decir á persona constituida en
autoridad que disponía de 10.000 infan
tes y 4.000 caballos para lanzarlos con
tra España, son, entre otros, sucesos que
quisiéramos borrar de nuestra memoria
de ahora para siempre.

Elplan que nos.hemospropuesto seguir,
y á cuyo final vamos llegando, nos obli·
ga á reseñar sucesos acaecidos en tiempo
muy inmediato. Como no es posible juz
garlos con ánimo sereno, el lector nos ha
de consentir que, haciendo de ellos rela
ción exacta, queden á su cargo los co
mentarios; con lo cual, libres por nuestra
parte de carga tan pesada y enojosa, el
inapelable fallo de la opinióli reemplaza
rá el nuestro, que nada vale ni significa,.

Antes de tratar de un período de la
historia que podríamos titular paz que
engendra guerra, haciendo caso omiso de
lo que se refiere á los mandos de los se
ñores Generales Prendergast, Castillo,
Calleja (en su primera época), Fajardo,
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Salamanca y Chinchilla, que siguieron
en el Gobierno general de Cuba al señor
Blanco, dedicaremos unas cuantas líneas
al del Sr. General Polavieja.

Al poco tiempo de hacerse cargo este
último General del mando de la isla,
abortó una conspiración de gran impor
tancia, de cuyo hecho daremos cuenta
detallada, así como de la prosperidad
que alcanzó entonces la Antilla.

Conviene tener noticia de estos hechos
para poder apreciar á seguida cómo
cambiaron las cosas en poco tiempo á
consecuencia de errores políticos y de
bilidades censurables en los gobernan
tes, cuyos resultados está hoy tocando la
Nación, que paga culpas de unos pocos.

Durante la estancia en la Habana de
Maceo, cuya llegada precedió en pocos
días al fallecimiento del Sr. General Sa
lamanca, á la sazón Gobernador general
de la isla, consta por manera cierta que
conferencio con Manuel García, célebre
bandido llamado El Rey de los Oampos,
que disponía en aquel entonces de unos
300 hombres repartidos en la provincia
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de la Habana, y que en aquellas confe
rencias se acordó que Garda y su gente
secundaran el movimiento insurreccio
nal que Maceo iba á iniciar en el depar
tamento Oriental. Convínose asimismo
entre ambos que Garda suje,tara á con
tribución á las empresas de los ferro
carriles, como lo efectuó atacando á los
trenes, produciendo descarrilamientos é
incendiando estaciones.

No dejó Maceo durante su estancia en
la Habana de acudir á políticos simpati
..zadores de la idea separatista; pero por
falta de recursos pecuniarios no le pu
dieron facilitar los que necesitaba, no
teniendo quizá poca parte en esta nega
tiva el temor de que Maceo realizara su
aspiración, si triunfaba, de crear en Cuba
una república semejante á la haitiana.

Donde el recibimiento á Maceo puso
de manifiesto las simpatías de que. goza·
ba su idea fué en Santiago de Cuba', en
cuya ciudad se presentó en público con
un fajín de General y la estrella solita
ria, emblema de la ReplÍblica cubana, en
el centro.

r
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¡ . . Recorrió la provincia, conferenció con
Flor Crombert en el Cobre y con Carrillo
en Holguín, se pusó de acuerdo con
ellos, hízoles saber que contaba con
recursos en el extranjero, indicó la espe
ranza de que el Camagüey respondería á
~us planes, que habría de secundar tamo
oién el bandido Manuel García, y con las
entusiastas mar.ifestaciones de unos y las .
promesas de otros animó á los tibios. :~

Así las cosas, se hizo cargo del Gobier- ~

no general de la isla D. Camilo Pola-
vieja.



CAPiTULO XXIX

El mando del General Polaviej•. -Extrafl.amien
to de Maceo y otros.-Baadoloros insurrecto•.
-Un millón de toneladas de azúcar.-La ba
lanza Inercantil.-Una disidencia lamentable.
-D. Antonio Maura

No tenía mucho tiempo que perder el
nuevo General si quería evitar días de
luto á la Patria y nu~vos desastres á la
Gran Antilla, y así fué que á los cuatro
días de RU llegada dispuso la expulsión
de la isla, como se efectuó, de Antonio
Maceo, Flor Crombert y Carrillo, toman
do además gran número de medidas que
hicieron comprender á los revoluciona
rios que estaba todo descubierto y arma.
al brazo la autoridad.

Los bandidos Martín Velázquez y los

1
"

"
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que capitaneaba, avanzadas de aquella
insurrección abortada, cayeron en poder
de los tribunales unos, y pagaron con
su vida otros su audacia.

En el mes de Octubre de 1890, año en
que ocurrían estos sucesos, instígados
por los elementos separatistas se prepa
raron algunos en la jurisdicción de Re
medios á levantar partidas, llegando á
salir al campo los más animosos, que fue
ron perseguidos activamente y presos
después.

Al año siguiente, 1891, en el departa
mento Oriental, el entonces titulado co
ronel insurrecto Angel Guerra preparaba
un nuevo alzamiento, que evitó la vigi
lancia constante del Capitán general, si·
tuando fuerzas que salieron desde la Ha
bana y Cienfuegos, en los puntos más ne·
cesarios, lo que unido á la prisión y de
portación de Angel Guerra y las de
algunos otros que se habían lanzado al
campo, hizo que abortara el movimiento.

Por estos mismos días llegó á Victoria
de las Tunas, para tratar con el titulado
Brigadier Pancho Varona, hijo, un comi·
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sionado de Martí, el cual, noticioso de
que se descubrió la conspiración, huyó
de la isla.

Los campos estaban infestados de ban·
doleros, y los trabajos realizados para
extirparlos dieron tales resultados que
fueron capturados 164, dando muerte la
fuerza pública á 4:~ y sufriendo la última
pena por sentencia de los tribunales 20.

Al dejar el mando Polavieja, quedaban
en la isla únicamente nueve bandidos.

La cosecha de azúcar pasó de un millón
de toneladas, cifra á que en ningún tiem
po se había elevado, yen cuanto á la re
caudación de aduanas, calculado en el
presupuesto entonces vigente el total in
greso por dicho concepto en 14.971.300
pesos, fué lo recaudado 21.521.717,99
pesos, á lo que hay que agregar pesos
4.121.614,82 que se dejaron de percibir
en virtud del tratado de reciprocidad y
de la ley de relaciones mercantiles, con
lo que hubieran producido las aduanas
25.643.332,81 pesos.

En el período de tiempo del mando del
Sr. General Polavieja se introdujo en la
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isla maquinaria para ingenios y ferroca
rriles por valor de ciaco.illofIu tk puoI.

La balanza mercantil arrojó en todo el
año de 189110s siguientes datos:

Valo~d.I.~óD de LO
de EDero '8l de Diciembre d.
1891 pelOe................... 89.625.569,67

ldem de l. importaciÓD m igual
fecha... . ••. . ... •.•.• . .•. . .• &6.5IG5.816

Difermcia' faTor d. la aporta-
cióD ••• . •• ••• ••••••••. •.• •• 88.260.298.67

Nota.-Ha1. que deducir d. la
uporiaciÓD eD mODedas aetl-
tl..a.. peIOIl................. 8.800.253Bar que deducir de l. importa-
m6n••••••..• ~..... •••.••.•• ó.!I(X).()()()

·Valoreademercuf.. exportadas. 86.2!alí.800,27
ldem de 1.. mercancf.. impor-tad......................... liO.96ó.316

DifereDcia , faTor de la exporta-
cióD _. •.. . ••. • •. ••• 85.269.986,97

La índole de nuestro trabajo nos aparta
de entrar en la relación de otros sucesos
importantes del manda de tan distinguido
gobernante, habiendo apuntado lQ que va
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dicho en demostración de lo que puede
y debe hacerse en casos análogoll para
libertar á la Patria de Jos horrores de
una guerra cuyas cOI1secuencias tanto
daño causan aquende y allende el mar.

Poco tiempo después del relevo del Ge
neral á que nos venimos refiriendo, el se
ñor Cánovas del Castillo desdichadamen·
te dimitía á la cabeza de su Gobierno por
motivos de todos conocidos, reemplazan.
do al ilustre estadista un Ministerio Sao
gasta, del que formaban parte los seño
res Gamazo y Maura.

El General D. Alejandro Rodríguez
Arias, que por acuerdo del Gabinete con
servador reemplazó á Polavieja,continuó
hasta su fallecimiento gobernando la
isla, para ser reemplazado por el General

. D.Emilio Calleja, en cuyo tiempo ha es
tallado la actual insurrección.

Aun contra nuestros propósitos firmí
simos, ratificados varias veces en estas
páginas, tenemos que ocuparnos de la
política palpitante si hemos de dar fin á
nuestro trtlbajo, y bien sabe Dios que lo
deploramos, porque desearíamos en estos



478 EUGENIO ANTONIO FLORES

momentos, más que en ningunos otros,
. hacer abstracción completa de nuestros

compromisos políticos, de muchos cono
cidos, para que nadie pudiera sospechar
que en lo que sólo va á ser en adelante
relación de hechos, unicamente influya
para nada la pasión del sectario, siquiera
el credo de nuestra secta en lo queá Cuba
se refiere esté compendiado en estas pa
labras: «La Patria y su defensa»,

Hemos dicho ya que en la isla de Cuba
se crearon dos paItidos, el de Unión cons.
titucional, cúyas eran las mayorías en
todos los organismos de elección popu·
lar, y el Liberal, después Autonomista,
que representaba la minoría. El progra.
ma del primero, donde formaron desde
el primer día y siguen formando españo"
les de todos los partidos, monárquicos
dinásticos, carlistas, liberales de todos
los matices y republicanos de todas las
escuelas, tiene en su programa, á más
del culto á la Patria, á la que lo subor·
dina todo, absolutamente todo, como
procedimiento la asimilación posible ¡"

Cuba á la Metrópoli.

1
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Partido creado en 1878, de ancha base,
y en el que forman y han formado desde
el primer día millares de hombres, no era.
extraño que en estos tiempos de indivi·
dualismo fuera atacado del mal grave de
la.s disidencias que mina los grandes or
ganismos políticos en todas partes, pero
muy especialmente en la raza latina,
cuyo carácter se presta más fácilmente
á estos movimientos perniciosos.

Una disidencia combatió al Sr. Conde
de Casa-Moré, su primer jefe. sucedién
dale elSr. Conde de Galarza. que dimitió
á seguida, y convocado una Asamblea
general, cuya votación fué reñidisima,
vencido al Sr. Conde de Mortera, ocupó
puesto tan importante el Sr. Marqués de
Apezteguía, ilustre cubano, del que nos
vemos privados de hacer el elogio que
merece, por estar unidos á él íntima
mente con lazos políticos y de entraña
ble amistad que nos quitan libertad para
consignar lo que de justicia corresponde
á tan ilustre patricio.

Los disidentes vencidos por el sufragio
no se avenían de grado á aceptar la le·
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galidad que ellos propios crearon, pues
to que formaron parte de la Asamblea,
donde fueron derrotados y mientras al·
gunos aceptaban el nuevo orden de co·
sas, otros se alejaban de la dirección del
partido por el momento, diseminadog.
sin jefe ni bandera.

Grandes trabajos se hacían para atraer
los, p )rque el menos avisado comprendía
á cuántos males podía conducir, dado
el estado político de la isla de Cuba, la
división de los elementos españoles que,
habiendo permanecido unidos durante
días aciagos,' eran baluarte firmísimo
contra el qne se estrellaban los trabajos
de los enemigos de la Patria.

No se trataba de una disidencia de im·
portancia ni por el número ni por la ca·
lidad de las personas, y sin embargo,
nadie desconocía que era preciso ponerla
fin por la razón indicada, y porque la
historia, el gran maestro de los pueblos,
muestra"en sus páginas ejemplos que no
se debían dar al olvido.

Los países hispano-americanos, hoy in·
dependicnte~, han con8eguido todos la
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separación de la Metrópoli dividiendo
primero á los españoles allí residentes
.para reducirles á la impotencia y ven
cerles mientras que nuestros compatrio
tas se entregaban á ventilar sus cuestio
nes, dando los separatistas avance á sus
trabajos.

El Gobierno conservador comprendío
desde luego la importancia del suceso, y
hábilmente secundado por el Goberna·
dor general Sr. Polavieja, puso empeño
en dar fin á la disidencia, y hubiéralo
conseguido á no dimitir, como terminó
el m()'f)imiento económico, fracción nacida
tomando por base las cuestiones de ha
cienda, cuyos males pudieron haber sido
graves á no acudir con tiempo á COI'·

tarlos.
Desdichadamente el Sr. Sagasta, hom

bre de claro talento, pero poco afecto al
estudio y confiado siempre en que el
tiempo por sí solo resuelve en las oca
siones arduos problemas; la menor can·
tidad posible de Presidente del Consejo
de Ministros, porque á cada uno deja
hacer en su departamento libremente

31
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lo que tienen por conveniente, no dió
oídos á cuanto se le dijo sobre el parti
cular, y no queriendo parar mientes en
la importancia que pudiera tener en
Cuba una división entre los españoles,
dejó correr el tiempo, haciendo oídos de
mercader á cuantas advertencias se le
dirigían.

Encargado de la cartera de Ultramar
el diputado balear y notable juriscon
sulto D. Antonio Maura, unido con lazos
de parentesco y con los más fuertes de
la vida profesional con D. Germán Ga
mazo, llegó á departamento tan impor
tante, según él propio declaró á los dipu
tados cubanos, EN DI.ANCO; es decir, ani·
maso para el estudio, pero desconociendo
en absoluto los problemas antillanos.

Su nombramiento fué bien recibido en
Cuba, porque su talento, que somos los
primeros en reconocer, era nuncio de
que su paso por el Ministerio de Ultra·
mar sería beneficioso para la Antilla.

Entre los políticos, se vió con gusto
su elevación á los consejos de la Coro~

na y se confiaba en el no poco. Al·
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gunos, sin embargo, temieron que la
íntima amistad del abogado Maura con
cierto letrado habanero, de los más se·
ñalados disidentes, fuera motivo para
que se inclinara á ellos, agrandando las
divisiones, aunque otra cosa no pudie
ra conseguir, aun intentándolo con su
poder de Ministro. Alguno de ellos, re·
celoso, llegó á manifestárselo así, y el
nuevo Ministro resueltamente aseguró
que se sentaba en aquel sillón sin pre
juicios de ninguna clase y animoso de
poner fin á escisiones que consideraba
perj udiciales.

Algunos meses permaneció sin dar
señales de su actividad en la Gaceta ni
en el Parlamento el Sr. Maura; pero algo
preparaba, porque por su propia manifes
tación sabemos que deseaba y esperaba
la llegada de algunos diputados del
Unión constitucional au.sentes aun del
Parlamento cuando ya funcionaban las
Cámaras.

Nunca dijo á los senadores y diputa.
dos del partido últimamente citado, que
figuraban en mayoría notable en las Cor-
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tes recién elegidas, nada acerca de lo
que proyectaba, y sólo le escucharon la
manifestación, con la que todos estaban
conformes, de que, contando con unos y
otros y con audiencia de los represen
tantes del país, se llevaría á las Cortes
algo beneficioso para Cuba.

gl GooSlc
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CAPÍTULO XXX

Reformas en proyecto.-Mayorias separatistas.
Paz qU!3 engendra guerra.-EI General Calle
ja.-EI partido reformista.-Chispazos revolu
cionarios en BodaS, Lajas, Purnio y otros pun
tos.-Persecución á los espafioles.-El bando
lerismo.

En la sesión del dia 5 de Junio de 1893,
sin que precediera la consulta que el
Ministro tenía ofrecida á los diputados
cubanos sobre lo que pensaba hacer,
sin la más leve indicación ni noticia al
guna, el Sr. Maura leyó un proyecto de
ley reformando el Gobierno y adminig
tración civil de las islas de euba y Puer·
to Rico, compuesto de siete bases, cuyo
espiritu era marcadamente autonomista.

La diputación antillana de Unián canso

,
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titucional p:ísose desde luego enfrente de
este proyecto, y diputados tan competen·
tes y de tau justa repu.tación en el Par
lamento e~pañol como los Sres. Romero
Robledo, VilIanueva y Rodríguez San
PE)dro promovieron un interesante deba
te, en el que tomó parte, declarándose
contrario al proyecto, el eminente hom
bre de Estado, jefe del partido conserva:
dor, Sr. Cánovas del Castillo, por sí yen
nombre de la minoría que presidía, coad
yuvando á su acto de oposición el Sr. Sil
vela y los disidentes conservadores que
siguen á este importante político.

Dentro de la misma mayoría eran mu·
chos los hombres notables que, como el
Sr. Canalejas, ilustre demócrata, andan
do el tiempo, hizo ptiblica su opinión con
traria á Maura días antes de gentarse en
el banco azul como Ministro de Hacienda

La minoría carlista, en esta ocasión,
estuvo completamente de acuerdo con
los conservadores, y por lo que hace á los
republicanos, no faltaron diputados que
públicamente reconocieran los peligros
que la obra del Sr. Maura entrañaba.
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Es imposible hacer relación ni de la
reforma, ni de las importantes sesiones
en que se discutieron estos asuntos, pues
todo ello merece ser tratado con tiem
po del que ahora no disponemos; pero
no podemos menos de referir, porque es
de interés sumo, un incidente ocurrido
en la sesión del Congreso de los dipu
tados el día 11 de Julio.

Acababa de pronunciar un discurso
elocuentísimo el Sr. Villanueva desarro
llando las teorías gubernamentales del
partido de Unión constitucional, relacio
nando su gloriosa historia, ora ayudando
á la pacificación de la isla, ora contribu
yendo á afianzar la tranquilidad y el
bienestar de aquella tierra, constante
mente alIado de los Gobiernos de la Na·
ción. Continuó el diputado por Santa
Clara haciendo relación de las perturba·
ciones llevadas á Cuba por el proyecto
del Sr. Maura, y terminó dando lectura
á párrafos de Colletos y periódicos, en
los que se hacía e!'lcandalosa propaganda
separatista, impresos en la misma capital
de la Antilla.
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El Sr. Maura usó después de la palabra
para rectificar; refiriéndose á su proyecto
de administración y gobierno, manifestó
el espíritu amplio y liberal del mismo en
lo tocante á la diputación única, añadien·
do que como él entendía que debía ser,
podría estar formada con una mayoría
de constitucionales ó autonomistas.

El Sr. Romero Robledo, de cuyas dotes
parlamentarias no es preciso hablar, por·
que son de todos conocidas, interrumpe
al orador de este modo:

-i,y de separatistas'?
-SÍ; y DE SEPARATISTAS, replica el Mi-

nistro de Ultramar desde el propio ban·
co donde tienen asiento los individuos
del Gobierno de la Patria.

El tumulto fué horroroso; desde los
escaños de los diputados y desde todas
las tribunas se lanzaron gritos é impre
caciones contra el Ministro de Ultramar,
que pudo, después de poner orden el Pre·
sidente, con no poco trabajo, ~xplicar

. sus palabras, ó mejor diremos, recoger
las, si es que tan imprudente respuest~

puede ser recogida.

,

"
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Diariamente tenían lugar debates SO·

bre estos asunto§! y se ponía de mani·
fiesto que la división entre los españoles
en Cuba se iba agrandando, y que aque
llos disidentes sin bandl}ra, sin direc
ción, próximos muchos de ellos á rein
gresar en el partido de Unidn constitu
cWnaI, se preparaban á luchar apoyados
por el Gobierno en las elecciones parcia
les que iban á tener lugar en la Habana
para diputados á Cortes.

Los separatistas, animados con las fra·
ses del Ministro, ellos que nunca fueron
considerados en Cuba como agrupación
política hábil para formar parte de los or
ganismos del Estado mostrábanse anima
dos, y en las publicaciones periódicas que
imprudentemente se les consentía dar :'1
la estampa, incitaban á la desunión de
los españoles, animando á los disidentes.

El Sr. Rodríguez Arias, Gobernador
general de la gran Antilla, falleció allí
el 15 de Julio, y aunque se hicieron
grandes tI'abajos para que el Gobierno
designara un sucesor de condiciones y
prestigios elevados que fuera ajeno á las

~I
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encarnizadas luchas que ya comenzaban
á dibujarse entre los .españoles, el Go
bierno permanecía silencioso esperando
la clausura de las Cortes para hacer el
nombramiento á su sabor, evitando dis
cusiones en el Parlamento.

En el Ministerio de Ultramar no se
daban punto de reposo comunicando á la
prensa las innumerables adhesiones que
llegaban de la isla por las reformas;
adhesiones tales como la de los regueros
del Campo de Marte, que merece ser ex
plicada. El Campo de Marte es una plaza
que hay en la Habana que riegan algu· .
na que otra vez dos chinos viejos al ser
vicio del Ayuntamiento; ésos debían ser
lo'! que formaban la Sociedad de reflU6'l'os
del Campo de Marte, entusiasmados con
las reformas del que en públicas mani·
festaciones victoreaban sus amigos como
el Gladstone español.

El periódico .El País, órgano de los au·
tonomistas, publicó un artículo, primero
de una serie que no acabó contra las
reformas, titulado J)escentl'alízar centra·
lizando, y la serie no terminó porque

..
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pronto vieron los inspiradores de aquel
periódico que las tales reformas, aun cen
tralizadoras y perjudiciales al pais,ha
bian de dar mucho juego, dividiendo á
los que siempre habían estado unidos.
Pronto cambió de sistema y las aplaudió
con entusiasmo.

La prensa de Unión constitucional su
fria constantes multas y los individuos
de este partido eran perseguidos en to
das partes, despachándose mplicatorios
para prOCef;al' diputados de aquel color
polítíco por artículos que escribían desde
Madrid; uno solo de esos diputados lleg-ó
á tener once suplicatorios por esta causa.

Inmediatamente los disidentes antilla
nos, siempre apoyados por el Gobierno
de la Metl'ópoli, formaron un partido con
el nombre de Reformista, yen la inaugu
ración del Círculo de este nombre se pro
nunciaron discursos com o el de D. Pedro
González Llorente, que llegóá decir que
la hora de la emancipación de lascolo
nias estaba próxima: que Cuba, rodeada
de repúblicas, sería independiente pron
to, y otra porción de atrocidades, cuya
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importancia aumentaba por el hecho de
realizarse por hombres protegidos decidi
damente por el Ministro Ultramar.

Cerradas las Cortes, se nombró Gober
nador general de la Gran Antilla al Te
niente general D. Emilio Calleja, gran
de amigo de Gamazo y de Maura, que ya
había desempeñado aquel puesto ante
riormente con bastante poca fortuna, y
que abandó la Península sin haber recibi
do la visita de uno solo de los diputados
cubanos.

No tardaron mucho en ocurrir en Cuba
graves desórdenos, y en la noche del 00
de Julio de 1893 se lanzaron á la calle en
el pueblo de Rodas, provincia de Santa
Clara, unos cuantos grupos de negros y
blancos gritando: i nM Cuba lilwe! i J'í1'a
Maura!; grupos que al ser requeridos por
la policía, hicieron armas contra ella, re·
sultando un herido de policía y detenién
dose á cinco de los revoltosos. Algunos
de aquellos grupos gritaban: i Ve'l/{/an
para ellJamuiji (un ríú )pato'ltes (así llama·
ban los insurrectos á los españoles por s
poner que tienen el pie grande), que 1U



LA GUERRA DE CUBA 493

otrQs somos Maura. Otros vociferaban:
Ustedes no pueden con nosotros, que esta
mos montados á lo Maura.

La víspera del día de Santiago, para
celebrar esta fiesta, se reunieron en ma·
nifestación política varios individuos en
el pueblo de Lajas (Santa Clara), reco
rriendo las calles á los gritos de ¡Viva
Ouba libre! i Viva la indepe'&dencia! Al

peninsular que no le guste, que se rJaya para
su tierra.

Mientras estos hechos y otros seme
jantes como el motín de Purnio tenían
lugar, los que así se expresaban goza·
ban de la impunidad más absoluta y
denunciábanse en cambio los periódicos
constitucionales por reproducir artícu
los de La Época, El .Dia1'ÍO de Barcelima
y El Tiempo, que á la vista de esos suce
sos pedían al Gobierno un día y otro
evitara lo que habría de ocurrir á conti·
nuar así las cosas.

El crédito público se resentía en la An
tilla, y el Banco de Comercio suspendía
sus pagos, mientras el Español de la isla
de Cuba sufría quebrantos grandes que
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ponían en verdadero peligro la vida de
aquella institución de crédito tan pa
triótica y tan importante.

En Holguín el nombramiento de alcal
de de D. Manuel Nates, español cuyos
eminentes servicios á la Patria en tiem
po de la guerra hicieron decir á un ilus
tre General que las banderas de la Patria
debian saludar á hombre tan benemérito,
provocaba protestas por parte de los que
en tiempos pasados, formando en las le
giones separatistas, Nates había comba
tido.

Más tarde se le destituye de su cargo,
formándole expediente laDiputación pro
vincial de Santiago de Cuba, comisionan
do para ello al diputado provincial señor
Yero, que al darse el grito deguerra hubo
de salir precipitadamente de la Antilla.

En las elecciones parciales de la Ha
bana, ganadas por los amigos del señor
Maura, se rompen urnas, se apalean elec
tores y recorren los colegios unos cuan
tos jóvenes, muchos de los cuales más
tarde levantan partidas en Matanzas y
las Villas, comandados en aquel acto en
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defensa del candidato oficial por D. Ju
lio Sanguily, General insurrecto en ola
pasada guerra y que había de tomar •
el mando de las partidas en los puntos
citados al estallar la nueva insurrec
oión.

Los alcaldes se nombran prescindiendo
de las ternaselevad~spor losAyuntamien
tos, cuyael mayorías son de Unión consti
tucional, y en las Diputaciones se elige
individuos para formar las Comisiones
permanentes.á los que pertenecen á las
minorías autonomistas ó reformistas.

El General Calleja dispone, sin que na
die lo hubiere pedido, que á la gente de
color se le sirva en todos los cafes y fon
das mezclados con los blancos, se les con·
sienta asistir á los teatros á palcos y bu
tacas, y en los documentos oficiales se
les dé el título honorífico de don que has
ta entonces no habian tenido mientras se
les niega tal tratamiento á los soldados,
cabos y sargentos de nuestro ejército.

Tal medida produce trastornos en los
teatros, donde los blancos quieren retirar
se y todos censuran que la autoridad re.-
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viva la cuestión de razas que estaba dor
mida.

El partido de Unión constituciO'fUl,l, ante
la oposición rudísima de que es objeto,
celebra un banquete en el gran Teatro de
Tacón, al que asisten miles de almas, pro
testando de los atropellos de que son víc
timas, y la autoridad, impasible ante las
señales de rebelión contra España de los
separatistas y sus püblicos aprestos para
la próxima lucha armada, dispone el
procesamiento de algunos oradores asis
tentes al banquete, y se decreta el em
bargo de bienes para responder á las
resultas de la causa.

El bandolerismo en auge secuestrando
diariamente hacendados, celebrando Ma
nuelGarcía, el Rey de los campos,inte'l'f)iem
con periodistas habaneros y siendo el te
rrordetodosj yhácese püblico que Manuel
García y SU'1 compañeros se titulan Ge
nerale~, jefes y ofieiales de la República
cubana, llevando en sus boh::illos las cre
dencjnle~ ele csto~ grados suscritas por
el Comité revolucionario de Nueva York,
que no se da pnnto de reposo.

~I
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En este ef tado las cosas, deja el Minis
terio el Sr. Maura, reemplazándole el
ilustre patriota D. Manuel Becerra, cuya
enérgica voz se levantó en el período re·
volucionario para impedir que en un Con
sejo de Ministro'> del que formaba parte
se kablara siquiera de la 1)snta de OulJa.

Los compromisos políticos de partido,
las indecisiones de Sagasta, su apatía
para todo, y el estar prisionero de Gama
zo y Maura, impiden á Becerra encauzar
la política antillana, y más adelante se
verá cómo abandonó el Ministerio con
honra grande para su nombre provo
cando una crisis.



I
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CAPlTULO XXXI

Telegrama alarmante.-Expediciones en el ex
tranjero.-Déficit en el presupuesto.-Contra
bando de armas en Nuevit&ll -Conspiración en
Puerto Principe. - Amenizas autonomistas.,
Partido separatista de color.-Prensa separa
tista.-80breseimiento libre.-Los periódicos
espdoles.-Nuevas alarmas.-Reformas.-In·
Bulto' Espafía y á la bandera.

Mientras los amigos del Gobierno ne
gaban un día y otro la existencia de tra·
bajos separatistas, y Maura y los suyos
calificaban de visionarios á los que daban
la voz de alarma, sonriendo ante 108 te
mores de los más prudentes y patriotas,
á quienes la prensa liberal tachaba de
reaccionarios, se recibía en el Ministerio
de- Ultramar el siguiente telegrama:
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«Habana 5 de Abrilde 1894.-ElGober
»nador general de la isla de Cuba al Mi
»nistro de Ultramar. - Recibido confiden 
»cia que M(lximoGómez entraba en perío.
»do de acción revolucionaria, teniendo
"preparadas 2.000 armas, y contando con
»la cooperación de Martí, además de sus
»propios elementos. Procuré indagar el
»fundamento del aviso, previniendo á la
»vez á las autoridades de los puntos más
»peligrosos, resultando de informes del
»Cónsul de Santo Domingo que ayer
»salió Gómez para Nueva York. -Coin
»cidiendo con esto el Gobernador militár
»y civil de Puerto Príncipe aprehendió
»anteanoche en la estación del ferro
»carril 200 fusiles Remington y 40.000
»cápsulas oceltüs en asientos' confee
»cionados á propósito de' los coches del
»ferrocarril urbano traídos de Nueva ¡

» York en el vapor Alere-El armamen·'
»to remitid(; por Martí pasó inadvertido
»en la aduana.-Dispongo la suspensión:
»de todos los empleados, la instrucción
»de expediente administrativo y proce-.
»dimiento previo con arreglo al Código·
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'»de Justicia militar.-El Gobernador de
»Puerto Príncipe me asegura que la
»tranquilidad es completa en la provin
»ciá. --Ruego á V. E.lo comunique al
»Sr. Ministro de la Guerra.- Oallfja.»

Este despacho produjo no poca alar·
ma, si bien los periódicos madrileños de·
fensores de la·obra de Maura calmaban á
la opinión y algunos decían:

«En nuestro sentir, debe darse cuanta
»libertad ,se pueda á Cuba precisamente
"para tener mayor razón al castigar con
»dureza cualqu~er amago de insurrec
»ción.»

Máximo Gómez, que se encontraba
establecido en Santo Domingo, abandonó
aquella isla trasladándose á Nueva York,
donde era de pública notoriedad que ce
lebrada conferencias con Martí, que
incesantemente recorrían los p~íses his
pano-americanos haciendo propaganda
contra España y buscando recursos para
la guerra que preparaban.

Maceo y Flor Crombert y otros se en·
contraban on Jamaica, mientras la auto
ridad supel'ior de Cuba sólo tendía á pro·
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teger por todos los medios á su alcance al
nuevo partido reformista.

El presupuesto durante los nueve pri
meros meses del ejercicio de 1893.á 94
ofrecia un déficit de 4.792.373 pesos 6
centavos.

Una vasta conspiración existía en
Puerto Príncipe, preparada de aCllerdo
con los que del extranjero embarcaron
armas para Nuevitas, y á los cuatro
días de descubierto este nuevo hecho no
se había formado causa, hasta que man
dada sustanciar por el Presidente de la
Audiencia Sr. Corzo, fué motivo del tras
lado de dicho funcionario á Puerto Rico,
solicitado telegráficamente al Gobierno
por el ~r. General Callej a, cuyo hecho
explicaba el periódico órgano del par-'
tido autonomista El País en estos tér
minos:

«El proceso incoado por la jnrisdicción
»ordinaria en esclarecimiento de los mis
»terios que rodean la introducción del
»)cargamento de fusiles constituye peli
»gro real y evidente para la paz, pues no
»se debe jugar con juego, 11 el primer Paso
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»que se dé en la senda de la indagación,
»puede lle1Jar demasiado lejos aun á los mis·
»mos que osaran darlo.»

Un viaje del Sr. General Calleja por
los puntos más importantes de la isla dió
un resultado poco favorable á los intere
ses de España, sirviendo s610 para de
mostrar las pocas simpatías de que el
General gozaba, si se exceptúan las de
reformistas y autonomistas, que unidos
iban á las urnas apoyados en una masa
enemiga de la Patria, que en tiempos de
paz sigue por simpatías á los autono
mistas sin obedecerles ni profesar estas
ideas.

En ese viaje del Gobernador general
no faltaron manifestaciones semejantes
á las de Rodas y Lajas, y aun en lasVillas
mismo, unos cuantos españoles tuvieron
que disolver grupos de hombres que da
ban mueras á España y' vivas á Cuba
libre, frente á la casa donde se encontra·
ba el representante del Gobierno.

En una manifestación tumultuosa lle
vada á cabo en Río Blanco se dieron gri
tos subversivos, y por destituir al alcal-
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de de dicho punto que lo consintió hubo
de dimitir el Gobernador, de la Habana,
Sr. Maya, al ver desaprobada su conduc
ta por Calleja.

Públicamente se decia en el salón de
conferencias del Congreso que el Gene
ral citado explicaba al Ministro, Sr. Be
cerra, sus trabajos para la formación del
partido reformista escudándose en órde-
nes del Sr. Maura. .

Era poco haber dividido á los españo
les, y el mulato Juan Gualberto Gómez,
periodista cubano, que cuando estuvo
deportado en Madrid en pasados tiempos
fué benévobmente acogido por todos no
obstant.e su color, preparó en la Habana
públicamente enJulio de l8~4 la forma·
ción de un partido titulado sepa'l"atísú/' de
colO'l"; y haciendo propaganda recorrió
diferentes puntos de la isla, celebrando
meetings en el teatro de Trinidad y otros
sitios públicos.

En la misma Habana las sociedades de
la clase de color, con sus estandartes,
músicas y hachones, recorrieron las ca
lles en manifestación, festejando á su



· LA GUERRA DE CUBA . 505

Presidente, :Juan· GualbertoGómez, al
regreso de su citada expedicion,de propa
gandista.

El bandolerismo, aumentando, llega
ba á punto tal, que en Puerto Príncipe
nadie se atrevía á salir al campo, se ar
maban los·vecinos, y la idea de emigrar
tomaba cuerpo ante la imposibilidad de
atender las haciendas.

Diariamente referían los periódicos de
talles de secuestros, y á las mismas puer- .
tas de la Habana reducía á cenizas Ma·
nuel García el magnífico ingenio del
ilustre patricio D. Manuel Calvo, por
haber~enegado á entregar cierta suma
que había de ir á aumentar los fondos
que los bandidos recaudaban, destinados
en gran parte, para la compra de armas
y municiones que más tarde habían de
servir á los insurrectos. '

La propaganda separatista en la isla
iba en aumento de día en día, y á lo que
queda referido hay que añadir que lle
garon á contarse CATORCE periódicos que
defendían en la prensa la independencia
de la Antilla, habiéndose dado el caso de

,.
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que una Sala de la Audiencia de la Ha
bana, conociendo de una denuncia contra
~a de esas publicaciones, dictara la si·
guiente condena:

«Coll8iderando: Que el artículo denun
»ciado por el Sr. Fiscal, aun cuando re
»vela en toda la segunda parte las as
»piraciones políticas del autor, el des
»afecto de éste á la nacionalidad españo·
»ñola y una tendencia manifiesta á im
»buir los mismos sentimientos á los hijos
»de esta isla, á los que increpa por la
»pasividad con que soportan los actos del
»Gobierno de la Metrópoli, no provoca
~directamente, como exige el arto 583
»dol Códi.go penal de la Península, á la
»perpetración de los delitos previstos en
·»los artículos 237 al 244 del que rige en
»estas provincias, p:>rque sea cualquiera
»el fin que entrañe la expresión de aque
»11a8 aspiraciones del articulista en la
»frase de su escrito El discurso de Zola,
»no se induce ó excita á nadie á ejecutar
»actos determinados conducentes al 10
»gro de los hechos punibles previstos f

»108 mencjonados artículos del Códi!::
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»insular: se'sobrese libremente en esta
»causa, con las costas de oficio.»

Estaba ya comenzando el mes de Oc·
tubre cuando, regresando del veraneo
el Presidente del Consejo de Ministros, y
á hora avanzada de la noche, sin darle
tiempo para el descanso, conferenció con
él largamente el Ministro de Ultramar,
sabiéndosedespuésque ledió cuenta de un
telegrama del General Call~ja, en el que
decía que Máximo Gómez iba á desembar·
car en la isla, que la insurrección iba á
estallar y que con tál motivo solicitaba
autorización para hacer deportaciones.

Celebrado un Consejo de Ministros al
siguiente día, se acordó hacer saber á la
autoridad superior de la isla procediera
en esta ocasión como lo efectuó el Gene·
ral Polavieja cuando á su llegada á la
Antilla se encontró con una conspiración
próxima á estallar.

Este telegl'ama se cruzó con otro del
Capitán general asegurando que nada
era necesario ya, porque las noticias que
anteriormente había comunicado con in
formes del Gobernador regional de San-
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tiago de Cuba carecían de fundamento;
añadiendo que contaba· con elementos
de fuerza bastante para lo que ocurriera.

Desearíamos hacer gracia á nuestros
lectores de -lils injurias que á la Patria
dirigía la prensa separatista, á ciencia y
paciencia de la, autoridad superior de
Cuba; pero convie·ne que aquí conste si
quiera como muestra lo que. en Octúbre

'del año á que nos venimos refiriendo, es
decir, cinco meses antes de estallar el ac
tual movimiento, se escribía en la misma
capitál de la gran AntiHa.

La Protesta, periódico diario, impreso
en la calle del Empedrado, 10, .que era
uno de los CATORCE á que nos· hemos refe·
rido, decía lo siguiente en su artículo ])0

minación -- independencia:
«Cuba para los cubanos. Lo que no

»quieren nuestros compatriotas es estar
»sujetos á dominación de ninguna clase,
»importándoles poco que .esa dominación
»la ejerza Francia, España, los Estados
»Unidos ü. otra nación cualquiera, lláme
»se república, monarquía ó imperio.

itEspaña, la que nos infesta con su in

I
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»saciableplaga deempléados sin digni
»dad, honor ni vergüenza; la .causa de
»nuestra ruina, de nuestra miseria, de
»nuestras desdichas de nuestras amar
»guras infinitas, de nuestra esclavitud
»vergonzosa y brutal; la que !le lleva
»nuestra'riqueza y'núestra prosperidad; .
»la que nos tiene convertidos en parias
»del desierto, en miserables abyectos, en
»eunucos esclavos africanos.

»Herederos nosotros de 'UI:a raza-la
»indígena-que fué arrasada, devastada, '
»aniquilada á fuerza' de acero y' 'plomo
»conquistador, .con la salvaje -brutalidad
»de los Ordaz y otros' bestias:de-la Con
»quista, no podemóseri manera alguna
»dejar de sentir en nuestros' corazones;
»en nuestras almas, el odio santo de Ha- ¡
»tuey, condensado en la maravillosa fra·'
»se con que respondió al P. Las Casas
»cuando le exhortaba á que muriese en
»la fe cristiana, con lo cual ganaría' el·
»reino de los cielos:

-»Si en el cielo hay españoles, yo ·no
»quiero ir al cielo.
....................................
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»Contra esa (España) es contra. la que
»van lCil8 cubanos. Tienen derecho á ser
»libres, y tienen que serl() por grado ó
~por fuerza.»

y para terminar, citaba textos de don
Enrique José de Varona, exdiputado au
tmlomista, dando fin al articulo con estas
fruetJ:

«Odiamos la dominación; queremos
»independi.aarnoe. Eso es todo.»

La pnmsa. amoaomista de pro'ViRCias
escribia en 188 blaaoee de BUS números
remitid.08 á: La P'J'ot.. estas frases:

«Canje, valieme colegaUH»
A lo que, éBie contestaba:
«Elltendido. Entendido! r!»
El Si". Becerra, antes de sucumbil á la

influencia de Maura y de Gamazo, ~i.

nistro el uno de Gracia y; Justicia y de
Hacienda el otl'o, pYOV8CÓ una crisis,
siendo reemplazado por el Sr. Abarzuza,
posibilista, grande amigo d~ C8l!Itelar y
cuya significación llevó al Miu.isterio,
que pudo sin gran trabajo per su PMte
ver resuelta la grave clleetwn <le WI rte
formas, gracia..<; al acuerdo de los partid
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antillano~y al Sr. Romero Robledo, que
redactó una fórmula por todos aceptada.
Las reformas se votaron en el Congreso
y en el Senado, si bien es de advertir que
la esencialidad del proyecto de Maura
desapareció porque en las bases aproba
das quedan subsistentes 188 seis Dipu
taciones provinciales que él suprimía,
prescindiéndose de la Diputación única,
base de las autonómicas reformas.

No es misión nuestra ocuparnos de
estos asuntos ni hacer estudio de uno y
de otro proyecto, cuando además todos
los partidos han aceptado el que ya es
lay, que por ambas causas merece todos
nuestros respetos·.

No hemos de termina.r esta ligerísima
relacIón de hechos aeaecidos en Cuba
sin hacer conl!ltar qne en la isla habla eliJ
tablecidos ciento '!I tantos comités separa
tistas, que en diferentes puntos se en·
contraban depósitos de armas, hechos á
los que las autoridades no parecían dar
importancia alguna, entregadas á cons
tante trabajo de rectificar las listas elec
torales, llenando el censo de electores
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Flin condiciones legales y'-lanzando de él
á los contribuyentes si figuraban afilia
dos al part.ido de Unión constitucional.

Los insultos á España tomaban cada
día más cuerpo, .y marchando' por las
calles de la Habana el batallón de hon
rados bomberos, un individuo se acercó
al abanderado leal cubano que portaba'
la enseña de la Patria, diciendo:

«Mentira parece que un criollo lleve'
»al hombro la bandera española, cuando
»los cubanos no debían tomar ese trapo.
-rolle que para arrastrarlo.» .

El joven abanderado se batió con el,
que así kabía insultado 10 que para todos I

debe ser sagrado; pero la autoridad mili-.
tar superior de la isla, noticiosa del, he
cho, no tomó 'medida alguna,'y los in-.
sultos quedaron sin castigo.

¡Á tal estado habian llegado las cosas
en Cuba al comenzar el, año de·1895!



CAPITULO XXXII

La guerra comércial á Espafia.-Impotencia de
la autoridad.- Jo. mafios electorales. - Expedi
ciones filibusteras.-Depóllitos de armas. - El
partido liberal cODservador.-La insurrección.
-Tell'gramas.-Lo que pedian los espafioles.
Una frase del Sr. Moret.-Los reformistas.
Envio de tropas.

La cuestión económica iba de mal en
peor. La zafra no era buena y los precios
del azúcar ruinosos, comenzando grave·
mente á resentirse el crédito, oca"lionan
'do suspensiones de pagos de comercian
tes, especialmente en el departamento
Oriental, como si en el extranjero pre
sagiaran próximos trastornos qne pudie
ran comprometer al comercio.

El Círculo de Hacendados de la Haba-
:>3
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na celebró una importante reunión para
tratar de estos af'lUntos, y después de
varias conferencias y de proyectar una
manifestación que se comentó mucho,
la prensa publicó una carta del diputado
autonomista Sr. Fernández de Castro,
dirigida al Presidente de dicho Círculo,
excusándose de asistir á aquella reunión
formulando en su escrito las siguientes
gravísimas conclusiones:

«l. a Que se aplace la molienda en
»todos los ingenios hasta que las Cortes
»resuelvan favorablemente so bre las re
»laciones que contiene la exposición
»aprobada por la última Asamblea.

»2. a Que en caso de que ahora, como
»en ocasiones anteriores, sea desoída
>>Duestra voz, desatendido nuestro ruego
»y denegado en r bsoluto todo lo pedido,
»se suspenda indefinidamente la zafra, y.
»se paralicen todas las faenas agrícolas
»é industriales.

»3" Que en todo caso, como cuestión
»de honor para las clases productoras, se
»proscriba en absoluto el consumo de los
»productos de procedencia peninsular,
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»mientras nuestros frutos estén someti
»dos en la Península al régimen de des
»igualdad, injusticia en que actualmente
»se hallan, y que se resista pasivamente
»el cobro de todas las contribuciones mien
»tras ese inicuo régimen subsísta.

»4. a Que se emplee cOn energía todo
>'género de recursos materiales para con
»seguir que los precedentes acuerdos se
»cumplan por unanimidad, á cuyo efecto
»se encargue en cada jurisdicción á al
»guno de los asociados de impedir á TODO
»TRANCE que dejen de cumplirse.»

El hecho de pertenecer el Sr. Fernán
dez de Castro al partido autonomista, y
su significación en el mismo, dan al
escrito anteriormente copiado gran im·
portancia, porque aunque suscrito sólo
por él, no es posible suponer que conse
jos tan graves se dieran á las clases pro·
ductoras sin la aquiescencia siquiera de
la agrupación politica que le eligió por
su representante en las Cortes.

La guerra comercial estaba iniciada, y
aunque no hay para qué decir que los
hacendados dejaron solo en esta ocasión
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al firmante de tal escrito, la proposición
á la rebeldía tiene en sí no poca grao

.vedad.
Ocurría esto en Enero, y al propio

tiempo la autoridad se declaraba impo
tente para la persecución del bandoleris
mo, haciendo ofrecimientos en un bando
el Gobernador de Puerto Príncipe de re
compensas no pequeñas á los paisanos
que le entregaran vivos ó muertos algu.
nos bandoleros á la par titulados Genera
les insurrectos, porque-añadía-dos es·
»fuerzos realizados por la acción oficial
»hasta ahora han sido inútiles.»)

Por la prensa corrían noticias no sólo
de los atropellos que llevaban á cabo los
bandolerof'i, sino también de complacen.
cias que con ellos había tenido alguna
autoridad.

Atenta la superior de la Antilla á for- ,
talecer el partido reformista, no paraba
mientes en lo que ocurría, y del censo
electóral se lanzaban en la Habana siete
mil '!/ pico de electores de Unión consti
tucional; continuaban sufriendo denun
ciaR 10R periódicos de la agrupación ci.
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tada y aun recogidas, haciéndose -cada
vez mayores las divisiones entre los es
pañoles, que, separados en constitucio
nales y reformistas. se fueron á las ma
nos en <.-ienfuegos con moti vo de una
provocación por parte de los protegidos
por la autoridad.

Noticias trasmitidas desde Nueva York
hacían saber en Madrid que en la Flori·
da, á petición de los agentes diplomáti
cos españoles, se habían encontrado á
bordo del yate Lafl<Jnda gran .número de
oajones con armas. El diputado por la·
Habana Sr. Vila Vendrell, dando la de
bida importancia á este asunto·, interrogó
al Gobier~o sobre este hecho en la sesión
del Congreso el 18 de Enero, respondien
do el Ministro de Ultramar que nada sabía,
pero que confiaba en el celo de las auto
ridades de Cuba, que vigilaban con esme
ro las costas.

No era sólo el Laf¡ onda el que cargado
de armas y municiones se acercaba á las
costas antillanas pal'a realizar desembar
cos, porque según la misma prensa nor·
teamericana, el yate Amadis se emplea-
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ba en igual servicio, dirigiendo la expe
dición un Sr', Mantell, hombre de la con·
fianza de José Martí, que era el alma de
la revolución que en el extranjero pre·
paraban nuestros enemigos

La patri'¡tica advertencia del diputado
Sr. Vila cayó en el vacío: el Gobierno es
taba ciego y sordo y la opinión pública
empeñada en no oir las leales adverten
cias q{le durante larga fecha venían ha
ciéndose en la prensa y en la tribuna de
los peligros que se cOl'rían en Cuba; ad·

.vertencias calificadas por muchos de gri.
tos de despecho por las persecuciones
que era notorio sufría el partido de Unión
constitucional en la isla.

Los periódicos de la Gran Antilla lle
gados ti Madrid los prim eros días de Fe
brero referían que la policía había ocupa
do en un potrero del términú municipal
de Alfonso XII (provincia de Matanzas)
41 rifles, muchos remingtons, 6.000 car
tuchos, 5 machetes, cartucheras, herra
inientas para inutilizar vías férreas y
cortar líneas telegráficas, una bandera
insurrecta é insignias semejantes á las
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que en la pasada guerra habían usado los
oficiales insurrectos.

Unicamente la prensa conservadora
daba cuenta de estos hechos, llamando
la atención del Gobierno sobre su impor
tancia y gravedad, mientras los demás
periódicos callaban ó lanzaban censuras
contra sus colegas por producir alarmas
en la opinión.

Las cartas de Cuba, que en gran nú·
mero recibían los diputados y senadores
de Unión constitucional y otras persona
lidades afiliadas al mismo, se leían al
Gobierno seguidamente y en el salón de
conferencias del Congreso no ocultaban
los representantes antillanos la referen
cia de estos hechos. que sus colegas.los
políticos concurrentes á aquel lugar es
cuchaban atentamente para exclamar
después:

- Exageraciones de estos cnbapos. La
paz en Cuba está asegurada; allí no ocu
rre nada, y todo lo que dicen es vengan
za contra el General Calleja, á quien no
han podido relevar á pesar de sus es
fuerzos.
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y así iba pasando el tiempo, mirados
como agoreros y tenidos por calumnia
dores los que daban cuenta de la gravísi
roa situación por que Cuba pasaba, de
nunciando la tormenta· próxi:na á es
tallar.

Cierto que los de Unión constitucional
hacía larga fecha que pedían en todos
los tonos el relevo del Gobernador ge
neral, y cierto también que sus esfuer
zos fueron inútiles. Penetrados de lo
que en la Antilla pasaba, convencidos
de lo que iba á ocurrir, hombres tan im·
portanteseomo los Sres. Cánovas y Ro
mero Robledo, unían su esfuerzo á los de
lus constitucionales pidiendo que á Cuba
se enviara una autoridad todo lo amiga.
política que se quisieradel GobiMno, pero
tlue cesara de per.3eguir á los españoles
con pretexto de apoyar disidencias per
niciosas ó menos importantes, yemplea·
ra su tiempo en evitar días de luto á laPa·
tI'ia que se veían próximos.

Sagasta permanecía impasible, no dun
úo oídos á tal clamoreo y atento sólo á
no disgustar ú sus Ministros Maura y Ga·

Qt e b Googlc
I '

I
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mazo, valedores de Calleja, cuya conti
nuación en Cuba habían hecho cuestión
de amor propio.

Así las· cosas, llegó el Carnaval, y
cuando Madrid se disponía á entregarse
a las diversiones propias de aquellos díaR
la representación en Madrid del Presi
dente del partido de Unión constitucio
nal recibió elsiguiente telegrama cifrado:

«Habana 24 de Febrero de 1895 (re.:
»cibido el 25 á las doce del día).-Sus
»pendidas las garantías constituciona
»los. Nuestro partido ofreció incondieio
»na1 apoyo á la primera autoridad. Co
»munique al Gobierno y á los señoreK
»representantes en Cortes.»

No hay para qué decir cuál sería la
alarma que causó este despacho, porque
si bien muchos, como hemos indicado,
esperaban que algo grave sucediera en
Cuba, siempre sorprende la consumación
de hechos tristes y dolorosos.

El Gobierno, que había ocultado suce·
so tan importante al ser interrogado par
ticularmente, porque las Cortes no ce
lebraban sesión aquel día, explicó que la
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nOflhe antes por cable recibió noticias de
Cuba, añadiendo que todo ello no respon·
dia á otra cosa que al crecimiento del
bandolerismo, y así lo comunicó el Minis
tro de la Gobernación á los Gobernadores
de provincia, con encargo de que desmin:.;
tieran en absoluto cualquierotra especie.

No faltaron periódicos que advirtieran
á sus lectore!'! la conveniencia de poner
en cuarentena lo consignado en el tele
grama copiado por su procedencia cons
titucional.

Por el mismo conducto que el anterior
se recibió el 26 otro despacho cifrado que
decía:

«Habana 26 Febrero 1895 (recibido
»el mismo día á las once de la no
»che) . -Consecuencia de la' propaganda
»consentida á los elementos del partido
»separatista, y alentados con ella, tra
»bajan hace tiempo con descaro inau
»dito, importando armamento en toda la
»isla. Como resultado de estos trabajos,
»se han levantado en armas varias par
»tidas en las provincias de Santiago d,
»Cuba y Matanzas. El movimiento er
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»general, por cuya causa el Capitán ge
»neral ha promulgado en todo el terri·
»torio la ley de orden público. Ha habi·
»do ya un encuentro con derramamiento
»de sangre.»

Al siguiente día, los de Unión cons
titucional tenían la noticia, confirmada
oficialmel).tedespués, de haberse decla
rado la ley marcial en las provincias de
Santiago de Cuba y Matanzas, y que un
batallón de infantería había embarcado
en la Habana con dirección á Santiago
de Cuba

En ¡) de Marzo recibían en Madrid los
senadores y diputados del partido de
Unión constitucional el siguiente tele
grama del Sr: Marqués de Apezteguía:

«Cienfuegos 5 Marzo de 1895 (recibi·
»do e16 á las doce del día). -Situación
»grave, exige acción muy rápida y
»eficaz.

»Debilidades injustificables anteriores
»han hecho creer á los enemigos en
"la debilidad positiva de la madre
"patria.

»Es indispensable en absoluto el envíú

,
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.,
»de cuerpos expedicionarios numerosos
:l>para ocupar militarmente las provin
»cias orientales y la venida de nuevo
»Capitán general cuanto antes: si fue
»re posible, el General Martinez Campos
»ó el General Polavieja..

:l>Repítense hechos de fuerza sin re
»presión enérgica é inmediata.

»No se puede prevenir la actitud de la
»población: el esfuerzo nuestro se reali
»zará hasta el último sacrificio sin duda,
»pero la acción salvadora en este caso
»pertenece á la Metrópoli. La razón y la
»voluntad nos sobran, pero la fuerza
»nos falta de manera lastimosa. J

»Repito la situación es grave.»
Continuaba el Gobierno quitando im·

portancia al movimiento, y IÍ la par que
estos telegramas circulaban otros sus
critos por los jefes del reformismo, gran
des amigos del General Calleja, asegu
rando que la conspiración no tenía im
portancia alguna, y que todo ello era
obra en el campo de los bandidos y de
trabajos de los políticos en las ciudades
que exageraban los hechos por su en{
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miga al Gobernador general. No daba
éste noticias de lo que eu Cuba pasaba, .
ó al menos el Gobierno no las hacía púo
blicas, y la opinión comenzaba á inquie
tarse, cuando el 6 de Marzo los consti
tucionales recibieron un despacho en el

.que se les encarecía exigieran del Go
bierno el urgente emb arque en aquel
mismo mes de 10.000 hombres, y aña·
diendo que «fáltabanen absoluto fuer·
~zas, y que el envío parcial de tropas se
»ría igualmente costoso y resultaría in·
l>lítil para sofocar la insurreccióny cortar
»los gravísimos peligros de ella. Inter
»pongan todos (añadia el despacho) y es
»pecialmente el Sr. RomCl'O Robledo, su
»poderosa influencia paI'a obra tan pa
»triótica».

Tal era la ceguedad del Gobierno y de
los más importantes hombres del fusio
nismo sobre estos asuntos, que á fines de
Enero, VEINTE DÍAS antes de darse .el gri
to de guerra en los campos de Cuba, el
Sr. Moret y PrendergaRt declaraba en el
Ateneo de Madrid muerto el Reparatismo
cubano para siempre~
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¡Desdicha grande es para la Patria
que hombres del talento del exministro
de Estado incurran en tales errores, do
minados por una soberbia que les impi
de aprender algo de lo que ignoran!

Por fortuna, la alta previsión del emi
nente hombre de estado que dirige el
partido conservador, secundado por el
Sr. Romero Robledo, al que en su cali
dad de diputado por Matanzas se diri
gían las excitaciones telegráficas de
que queda hecho mérito, contribuyó á
que el Gobierno del Sr. Sagasta, escu
chando la voz de la razón, dando oído al
clamoreo de los españoles y apartándose
de las noticias de reformistas y autono
mistas que públicamente quitaban im
portancia al movimiento, dispusiera bre
vemente el embarque para Cuba de re
fuerzos. Aun entonces los diputados re
formistas que se encontraban en Madrid
afirmaban que todo ello eran exagera
ciones, censurando duramente al señor
Romero Robledo, no en el salón de
sesiones, sino en pasillos y tertulia"! dE
sus afines, por pedir el relevo de Calleja,
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como hombre poco capaz para contener
la rebelión, que no supo evitar.

Por desgracia, los acontecimientos han
;demostrado la previsión y el alto patrio
tismo de los que allí y aquí pedían el en·
vía de soldados y de un General de gran
des prestigios para combatir la imm
rrección.



rAP1TULO XXXIII

Optimistas y pesimistas.-IVivan las reformas!
¡Viva Maural-Debilidades del General Calle
ja. - Licenciamiento de tropas. - La prensa
madrilefia.-Maceo, Máximo Gómez y Martl.
-El Gabinete conservador.-El General Mar
tinez Campos.-El estado de la isla.

Habíase dividido la opinión entre los
políticos con todas estas noticias, y mien
tras unos sostenían que los sucesos de
Cuba revestían verdadera importancia y
que era preciso extremar el esfuerzo para
combatir con brío desde el primer mo
mento á los enemigos de la Patria, afir
maban otros, tomando por base las noti·
cias que los reformistas remitían desde
fa Habana á los suyos, insistiendo, que
todo ello se reducía al aumento de bando-

34
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lerismo y quizá al apoyo que la raza de
color les prestara, siendo ajenos al movi
miento los blancos.

Sabíase ya entonces de modo cierto,
por cartas y por periódicos, que los pri
meros gritos de los rebeldes habían sido
¡vivan las reformas! y ¡viva Maura! para
seguidamente levantar la bandera con
tra España, sustituyendo á aquellos ví·
tores, para engañar á unos pocos, con los
mueras ú España y vivas á la indepen
dencia de Cuba.

También constaba de manera cierta
que el cabecilla Guillermo Moneada, co
nocido por Guillermón, encontrábase en
Los camposal frente de una partida, y con
este motivo se recordaba que en Diciem·
bre de 1893 varios jefes revolucionarios
se dirigieíOn al General Calleja pidiendo
la libertad de Guitlermón, preso en la
cárcel de Santiago de Cuba por conspi
rar contra la Patria.

Traían otros á colación una carta so
bre el mismo asunto firmada por Barto
lomé Massó, Juan E. Ramírez, Antonio
Bello y otros, dirigida al propio General
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Calleja en ~~ de Diciembre del año citado,
en la cual carta, como ampliación al te
legrama á que nos hemos referido, se ase
!JUraba que mientras se mantuviera firme el
planteamiento de las reformas contenidas
enelprof/ramadel ilustre 81'. Maura, 'JU) de
lJía temerse á la alteración del orden ]lÚÓli·
CQ; añadiendo los firmantes de la carta,
que respondían de Garzón, así como de
GuiUermón.

No sólo confiado el Sr. Calleja en es
tos ofrecimientos, sino entregadoá ellos,
decretó la libertad deGuillermón, y antes
de abandonar la isla tuvo ocasión de ver
á alguno de los fiadores de aquel negro y
al mismo Garzón capitaneando fuerzas
insurrectas.

Tal fué la imprevisión del Gobernador
general de Cuba, que en el mes de
Enero, es decir, veinte dias antes de ocu
rrir los sucesos, licenciaba y enviaba á
la Península soldados veteranos como
cumplidos aun antes determinar el tiem·
po de servicio, cuando le constaba por
manera cierta, según su propia mani
festación hecha á periodistas á su regre-
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so á España, que el Comité revoluciona·
rio de NueTR York contaba con 2;'(1.000
durós y ofertaq cuantiosas, con mucha
gente comprometida dentro y fuera de
la isla.

Pnesto á defenderse así que pisó tierra
en la madre Patria el ex-Gobernador
general de Cuba, se entregó á inter
'lJiell' que al hacerse públicas se conver
tían en sus más graves cargos, porque
afirmar, como lo hizo, que conocía por
manera cierta la fecha en que el levan
tamiento iba á tener lugar, constáridole
que la provincia de Santiago de Cuba
sería el foco de la insurrección, y no te~

ner tomada medida alguna, era justificar
la razón con que se había pedido su re
levo.

Entregado completamente el Sr. Ca
lleja á sus sueños de reformador, visita·
ban su palacio de continuo los hombres
comprometidos en el movimiento, y mu
chos de ellos salieron desde la casa del
representante del Gobierno de la Patria
para comandar partidas.

El periódico habanero La Lucha, tra-
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tando de estos almntos en discnsión con
su coleg-a el .Diario de la Marina, se ex·
presaba en los siguientes· términos, refi·
riendo hechos cuya gravedad no nos in
cumbe apreciar ahora:

«Mientras estuvo aquí el Sr. Calleja,
¿qué movimiento de tropas ni qué oclto
cuartos hizo Ú orJenó S. E. que no se pu
dieron ni se pueden publicar'

»Nonos engañemos ánosotros mismos:
lo que hizo (yeso á última hora) el Ge
neral Calleja fué lamentar el suceso y
telegrafiar al Sr. Capriles (Goberna
dor de Santiago de Cuba) diciéndole:
«Llame u,sted á Fulano y á Zutano y dí;a·
les usted que. ellos me ofrecieron que si yo
resol'Oía tal ó cual asunto de su interés, no
se pronllnciarían MIENTRAS YO ESTUVIESE

AQUÍ».

»ERte telegrama es fácil de encontrar,
y el actual Gobernador general debe ha·
berlo visto ó tener ya noticias de él.

»Esa y otras cosas más son la"! que hizo
aquí el General Calleja (no meno"! gra
ves que todas las otras), y si no las ha
cía él, las hacían las gentes que tenía á
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su lado, invocando y usando de su nom
bre y autoridad.íl

La prensa madrileña que había califi
cado de visionarios á los constituciona
les, y que intentaba refutar á diario lo
que sobre temores de alteración de or
den público en la Antillaec:cribían La
Época, El Tiempo y El Nacional, dando
al olvido sus campañas anteriores, hijas
de su ceguedad, daba á la estampa ar
tículos exigiendo responsabilidades y
asegurando que todo ello se veía venir.

¡Quiera Dios que lo ocurrido sirva de
lección provechosa y evite en lo porve·
nir días de luto para la Patria!

Confirmado oficialmente el de8embar·
ca en Cuba de Antonio Maceo y con no
ticia cierta de que Máximo Gómez y Mar
tí se preparaban para entrar en la isla;
cuando de las operaciones de campaña·
no se tenía otra noticia que el resultado
negativo de una comisión enviada á los
insurrectos por encargo del General Ca
lleja, comisión que á poco tiene un fiJ
desastroso, sucesos políticos que no hay
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para qué referir, porque todos los recuero
dan, provocaron la crisis enMarzo, sien
do llamado á los Consej os de la Coro'na
el partido liberal-conservador, cuyo illll~'

tre jefe, hecho cargo desde el primer
momento de la grllvcdad que la insurrec
ción entrañaba, ofreció el mando de Cuba
al Sr. General Martínez Campos.

La respuesta del ilustre caudillo fué la
misma que en 1876, y ni su edad ni su
mal estado de salud le impidieron salir
seguidamente para Cádiz, donde embar
có el día 4 de Abril, á bordo del vapor
Reina Oristina, acompañado de los Ge
nerales Suárez Valdés y Echagüe y mil
cien hombres qne con otros refuerzos
importantes envió á Cuba el Gobierno
conservador en los primeros días de su
mando.

El viaje del General desde Madrid á
Cádiz y las manifestaciones que en la
capital y en el punto de embarque se le
hicieron fueron demostración de las jUBtí
simas simpatías de que goza entre todas
las clases sociales, y de que España en
tera sabe agradecer y estimar en lo que
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vale la abnegación de un General dis
puesto siempre á servir á su Patria y á
su Rey.

Para los que no conocen la campaña
de Cuba, para los que ignoran los traba
jos que allí se pasan y no tienen idea si·
quiera de la situación dificilísima y poco
airosa de un General en Jefe, obligado á
recorrer la isla continuamente al mando
de veinte hombre"l, el viaje de Martinez
Campos no puede ser apreciado en lo
que vale.

No es una guerl'a la de Cuba de lucio
miento para un General: allí se pasan
los día" y á veces los meses sin encontrar
al enemigo, y, sin embargo, no trascu
rre un minuto sin que el General en Jefe
corra riesgos mayores que en una bao
talla.

Allí está Martinez Campos con sus se·
senta y cuatro años, haciendo de nuevo
la vida activa de cuando no había cum·
plido los cuarenta y siete.

Vuelve de nuevo con sus tres entor
chados en la bocamanga á hacer el se
vicio del subalterno mandando cuand,
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más una sección, soportando· todas las
fatigas del soldado.

No va solo; le acompaña la Nación en·
tera, que en espiritu sigue á su caudillo
á todas partes, admirando su valorycon
fiando en su pericia.

La Patria y el Rey no pueden pedir
más á un hombre que no sólo les da su
vida~ sino que escoge para acompañarle
enaus fatiga8Y en SU8 peligros á dos de
sus hijos, enseñándoles con su ejemplo
prácticamente cuál es el deber del solda
do y cómo debe sacrificarse y morir por
su patria.

Podrá e: General Martínez Campos en
Jos -vaivenes de la política, en la canden
te lucha ·de los partidos, tener adversa
rios, pero es seguro, aunque lo oculten,
que allá en lo alto de las montañas del
Pirineo, donde no faltan soldados de las
pasadas guerras carlistas, á los que él
venció, se le hace la justicia debida, y
desde aquellas montañas hasta los confi
nes del Sur de la Península, todos los es
pañoles reconocen sus meritos de sol
dado.
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El recibimiento que se le hizo en San
tiago de Cuba, donde desembarcó el día
17, fué entusiasta, y aunque no es nues
tro propósito hacer relación de ninguno
de los hechos de la actual campaña, por
que es evidente que para ello carece
mos de datos snficientes~ si se tiene en
cuenta que los oficiales no siempre dan
verdadera idea de lo ocurrido, conviene
hacer constar que el día 11 de Abril, es
decir, SEIS DíAS antes del desembarco del
ilu!'Jtre caudillo, una expedición filibus
tera de la que formaban parte Máximo
Gómez, Francisco Borrero, Angel Gue
rra, César Salas, el dominicano Marcos
Rosario y José Martí, el jefe civil del
movimiento in'lurrecto, á las diez de la
noche pisaban la'3 playas cubanas en puno
to próximo á Baracoa.

Hemos hablado bastante de Máximo
Gómez para que sea necesario decir abo
ra nada acerca de él.

Por lo que respecta á Martí, que por
vez primera se uníaásus correligionarios
en arma"!, nació en la Habana en 28 d4
Enero de 1853, siendo detenido el 186~
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por sus ideas separatistas, deportado á
España, recibiendo el título de abogado

. en la Universidad de Zaragoza. Hecha
la paz en el Zanjón, se trasladó á Cuba,
de donde le embarcó para la Península el
General Blanco, como complicado en lo!'!
sucesos de 1879, abandonando su dos
tierro de Madrid y saliendo para Nueva
York, donde le hemos visto figurar como
Presidente interino del Comité revolu·
cionario de Cuba en 1880.

Sus trabajos en pro de la revolución no
cesaron, recorriendo las república"! hil'l
panoa-mericanas y arbitrando recursos
para ella, alistando hombres y prepa
rando expediciones.

En el mismo año de 1880, que se titu·
labaPresidente del Comité revolucionario
de Cuba en el mismo año, nótese bien,
se presentaba diputado autonomista por
Santa Clara, y si no tuvimo'l el gusto de
verle haciendo léyes para la patria espa
ñola, fué debido á que el General Blanco,
como ya queda dicho, le embarcó para la
Península por su complicidad con los re
beldes.
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. Ya en campai'i.a, en el pi{m r en
cuentro á que asistió encontró la muer
te, Riendo su cadáver conducido á San
tiago de Cuba para la debida id ntifica
ción.

En los comienzos de esta guerra fu 
ron también muerto,; por nue tra tropa
el famoso Rey de los Oampos~ Manuel Gar
cía, Flor Crombert y Guillermón.

El estado en que el General Martínez
Campos encontró la Antilla nada tenía
de próspero, según afirmaciones que te
nemos por muy verídicas.Sin hospitales,
sin el debido alojamiento para las tropac;
en los campos, y el ejército sin organi
zar, hubo necesidad de prepararlo todo y
en esta labor, persig1,liendo al enemigo
están nuestras tropas en los momentos
que damos fin á estos apuntes, habiendo
comenzado ya el tiempo de las aguas,qne
no habrá de terminar seguramente antes
de mediados de Septiembre, y durante
cuyo tiempo las operaciones se hacen
sumamente difíciles, y las enfermedades
diezman las tropas.

No es dudoso suponer que hasta entra-

gl e b GooS[c



~ .•

LA GUERRA DE CUBA 541

do el otoño nuestras armas no puedan
obtener grandes triunfos, empleando es
tos meses de verano en racionamientos,
organizaciones y construcción de fuertes
que, defeildiendo los poblados, sean cen~

tro para las operaciones por brigadas y
medias brigadas después.

La persecución á los enemigos de la
Patria no cesará á pesar de los inconve-;
nientes indicados, como no cesó el vera..
no de 1877, de cuyos resultado's hemos
dado cuenta; pero la opinión pública debe
no olvidar que los mismos insurrectos,
acostumbrados á aquel clima, libres de
alguna de las enfermedades, como la fie
bre amarilla, que tanto mal causan á los
nuestros, encuentran dificultades para
operar en verano, y así lo reconoce Máxi
mo Gómez en su folleto, del que tantas
veces se ha hecho mención en esta obra,
cuando dice literalmente:

«En la eslación de las lluvias apenas 8e
»puede emprender nada serio.»

y no se dé tampoco al olvido que en
las campañas de Cuba, por la especialidad
de esta guerra, los triunfos de las armas
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no pueden ser tan rápidos como el patrio
tismo demanda.

¡Dios"dé á nuestro ejército y á su va
liente caudillo tanta suerte como santa y
justa es la causa que defienden!

•

'11
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CAPITULO XXXiV

La verdadera'situación politicade Cuba.-¡Fuera
caretasl-8eparatilltaa en la paz y separatistas
en la guerra.-LoB autonomiBtas.-Manifieato
de su Junta Central.-El porvenir de Cuba.
Responsabilidades de loe Gobiernos.-¡Viva
Ellpafia'

Hemos llegado al final de nuestra obra,
y antes de darla pOi' terminada, según
lo hemos prometido en la introducción,
haremos algunas indicaciones cuyo úni
co objeto es señalar algo de lo que á nues
tro juicio deben tener en cuenta los Go
bi ernos para conservar la isla de euba
siempre española, evitando la repetición
de guerras que tanta sangre han hecho
derramar.

La revolución de Yara, terminada con

',1,

'.:.,.
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'.;
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la paz del Zanjón, nació en plena manar·
quia de D. a Isabel II;- creció durante el
mando del Gobierno provisional que dió
á España la revolución de Septiembre;
llegó á su período más próspero con la
Repüblica y la Monarquía italiana, esen
cialmente democrática; siguio su marcha
progresiva en los comienzos de la glo.
riosa restauración de la Monarquía legí
tima, y terminó en tiempos de un Gobier
no conservador, bajo el reinado de D. Al·
fonso XII, en momentos en que los pode
res públicos, satisfaciendo la opinión, po
nían freno á la demagogia.

Estos hechos demuestrán, por manera
clara y terminante, que los hombres de
la revolución de Yal'a eran completamen
te ajenos ~ las luchas que dividían á los
españoles de la Metrópoli, y que para
ellos absolutamente en nada influyó la
mayor ó menor suma de libertades que la
Nación concediera en las diversas formas
de gobierno que en el período de 1868 á
1874 tuvo.

Es preciso pensar, por tanto,:que los ro
volll~ionarios cubanos acariciaban idea-

j
.:¡



LA GUERRA DE CUBA 545

les fijos al parecer inmutables, que ni la
monarquía de D.a Isabel n, la revolución
de Septiembre, la monarquía de D. Ama·
deo 1, la República ni la Restauración pu
dieron otorgarles.

Si la guerra en Cuba se hizo siguien
do una política equivocada que impidiera
á los hombres en armas acogerse á los
numerosos indultos que se les concedió
y les retuvo en las filas rebeldes, fuerza
será reconocer que los errores no fueron
de un partido, sino de la Nación toda,
porque es sabido que en el período revo-

, lucionario turnaron en la gobernación
del Estado hombres de todas las ideas y
86 pusieron en práctica principios de
todas las escuelas.

El ilustre General Martínez Campos
dió fin á la guerra, y entendemos que
ha quedado sobradamente demostrado
que al Zanjón fué la revolución cubana
destrozada é impotente por el esfuerzo
de las armas secundado de habilísima
política.

No ocurrió aquel hecho porque la Na·
ción transigiera con sus enemigos oe·

3S
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diendo en algo á las pretensiones de
aquéllos. Eran sus ideales, y por .conse
guir los cuales guerrearon próximamen
te diez años, la independencia de Cuba;
y Cuba continuó siendo" provincia es~

paftola. .
Las armas empleadas contra la Patria;

la Patria las recogió, conservándolas en
sus parques mientras los hombres que
las empuñaron, con dejación absoluta
de las categorías oficiales que se habían
dado, volvían á ser lo que eran antes del
10 de Octubre de 1868.

Las Cortes de la Nación habían conce·
dido á la isla de Puerto Rico, donde la
paz no se tu..rbó, vída constitucional y
política, con solemne ofrecimiento de
llevar á cabo tal trasformación en Cuba
así que en la Gran Antilla cesara la in
surrección; y cuando se dióporterminada,
la Nación cumplió su promesa, como las
ha cumplido y las cumplirá siempre.

Quedaba por resolver al General Mar"
tínez Campos al recibir las armas de las
fuerzas insurrectas un punto de escasa
importancia, al que después se ha que-
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rido dar mucha: auxiliar á los ya desar
mados para q.ue pudieran con·facilidad
reemplazar el remington y el riffle por
el aZadón y el. arado, yni un minuto
dudó en que tal sustftución se hici'era,
satisfaciendo los sentimientos de hu
manidad y respondiendo á altos intereses
de política y conveniencia, .

Tal obra fué duramente censurada por
aquellos que desconocen en absoluto la
guerra y no tienen noción de lo que es
la paz que le sigue. Así es frecuente
afirmar que la del Zanjón se hizo única
y exclusivamente por dinero, cuando lo
ocurrido que queda referido detallada:'
mente en estas páginas demuestra lo
calumnioso de tal aserto.

El ilustre estadista que presidía los
Consejos del Rey en 1878, en una inter
viero con lo~ redactores del importante
periódico norteamericano TJ¿e Nero-YO'I'lt
Herald, el día 6 de Mayo del año actual,
ratificaba cuanto llevamos dicho, expli
cando que en la última fJuerra, cIJo/MIo
vino tí nosotros el enemigo ya J¿ecka la paz
pidiéndonos ASISTENCIA, les dimos 'dinero

~I
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perIL ayudarles d6 una ma'Ura Ó d6 otra.
Esta declaración del Sr. Cánovas del

Castillo compendia cuanto aquí se ha
referido y pone una vez más fin á las
calumniosas especies que, con olvido de
la verdad y de los mismos intereses sa
grados de la Patria, han propalado ad
versarios de Martínez Campos, sin pen
sar, con olvido ante S11 pasión, qu( si
fuera cierto que la paz se hizo única
mente por dinero, sería precisó reconocer
la impotencia de nuestras armas y de
clarar que los éxitos de España en Cuba'
fueron debidos á la traición que á su~

banderas hicieran los hombres de la revo
lución de Yara.

En buen hora que la pasión política
diera vida á estas especies si la campaña
de Cuba hubiere sido obra de un solo
hombre ó de un partido, porque entonces'
los adversarios de los factores de la paz
sólo .contra aquéllos esgrimían sus ar
mas. Pero se trata aquí de algo más ele
vado,de algo que debe estar por encima
de estas miserias que engendran calum
nias de tal magnitud, porque desde Ler~
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sundi á Martínez Campos y desde Gon
zález Brabo á Cánovas han procurado la
'paz de Cuba todos los Generales espa
:tioles, representando diversos Gobiernos
de la Patria.

Hacer responsable de lo que más tarde
ha ocurrido al General Martínez Campos
y á la paz del Zanjón es notoria injusti
cia, porque ni aquel ilustre caudillo go
bernó en Cuba después, ni dirigió . los
destinos de la Patria, ni en el Zanjón se
acordó nada que impidiera á los Gobier
nos, dando ol'Ditlo á lo pasado, ser previso
res y cuidar del porvenir.

La historia de la insurrección de Cuba
demuestra que, desgraciadamente, allí
existe un partido cuyo ideal es la inde
pendencia de la Antilla y cuyo lema es
el odio á España yá'los españoles.

En la guerra ma:p.ifiestan su manera
de sentir con bandera desplegada, y
aprovechan la paz' que las armas les
obligan á aceptar para prepararse de
nuevo, lanzándose al campo más tarde.

'Mientras los Gobiernos de la Metrópoli
y sus representantes en Cuba entiendan
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que esto no es así; mientras supongan
incautamente que- al ofrecimiento de
libertades han de responder con' amor
los que nos odian; mientras las debili,..
dades de los Gobiernos les conduzcan á
considerar iguales á los españoles; pe
ninsulares ó cubanos. que nos ayudan
en la guerra, que á los que la hacen y
preparan, la serie de insurrecciones en
Cuba no terminará y quizá un fin harto
doloroso sea el resultado de estas tor
pezas.

Dos partidos políticos existen en la
gran Antilla como .queda dicho,' el de
Unión constitucional y el autonomista.
Forman en el primero aquellos hombres
nacidos en Cuba ó en la Península que
defendiendo durante la paz sus'ideales;
en lo político, en lo administrativo y
en lo económico, .cuando suena la hora
de la guerra hacen dejación de todo-pala
correr en defensa de la Patria-empllñ8Jt
do el fusil de voluntario, - cuyos cuerpos
mantienen en paz y en ,guerra' ponien.
do sus fortunas á disposición del- repre
sentante del Gobierno.



'Por lo'que h-ace al partido autonomiS
ta, ouyo ideal es anticonstitucional, vive
en la paz demandando sie~pre liberta·
des, deolamando toleran01as para los
eternos conspiradores que más tarde S'e
lanzan al oampo, y admite en sns filas:á
la hora de las contiendas electorales esas
masas separatistas que en aquellos, pro..:
pios momentos corren del club donde se
fraguan las 'conspiraciones á emitir 'sus
snfragios en'favor de los candidatos'au·
tonomistas .'

Partido éste que en la 'guerra sufre nq
pocas desmembraciones, porque ,desús
propios centros directivos salen hombres
que' van á comandar las masas separa
tistas armadas en las m'anigllas, como las
condujeron en la paz á los comicios.

El'resto del partido, mientras perma·
nece impa.:sible 'ante la. lucha y calificán~

dose á sÍ' propio de español, jU'Rdu/1Mntal
'1Jtente e8JIrlñol, tia toma 'pal"te alguna en
los' sucesos y,deja que griten ¡mueran:,
latt españoles1 sin empuñar ,un arma.
para la defensa, como- si con ellos 'no
fueralueha tan sangrienta, ni la'resGlu'"

I



552 EUGENIO ANTONIO FLORES

cian del problema que las armas venti
lan les importara cosa alguna.

Con motivo de esta insurrección, en 4
de Abril de 1895 dirige su voz al pueblo
cubano la Junta central del partido libe
ral autonomista, yen su extensa procla
ma no hay una sola palabra á favor de la
Patria, comenzando por decir que entilJ'Jlr
de innecesarias las JYl'otestas contra el mo
vimiento, que ha de complicar la dificil
situación económica con los !lastos y lA
zozobra de la !luerra, temiendo-añade
que en nuestro ré!limen jiscal no es posible
prflfJer "'asta dónde podrá lle!lar el aumento
de los gastos.

Más adelante censura todo trastorno
del orden, como si se tratara de una re
volución cuyo fin fuera derrocar á un
ministro; añade que cO'lUlena todo tf'astor
no del orden, porque es un partitlo le!/al
que tiene fe en los medios constitucionales,
en la eficacia de la propa!landa, en lA incon
trastable fuerza de las ideas, añadiendo
'qlle POR LA EVOLUCIÓN PAcíFICA, POR LA

REFORMA DE LAS INSTITUCIONES Y LOS PRO·

GRESOS y EL EMPUJE DE LA OPINIÓN S~ LLE-



l;A·GUERRA DE CUBA 5,3

G A AL LOGRO DE TODOS 8US fines racionales
, !I de totks sus ASPIRACIONES LRGÍTIJrlAS.

Deplora como mal gravísimo el movi·
miento, no .por sus fines contra la Patria,
sino porque imposibilita el·· ejercicio de
las libertades tan amplias, que kan podido
uar de ellas á su SaQ()IJ' LOS MISMOSFACTO'

RES DEL DESORDEN PABA sus FINES.

Hemos dicho antes que 'en el manifies
to no había una sola palabra á favor de
la Patria, y ahora debemos añadir que,
por lo que hace á Cuba, afirma que nadie
les gana en amor á esa tierra INFELIZ, 'JI
que, como Mjos deOuba, la aman con toda el
alma. .

Para terminar, hace constar en el mis"
mo manifiesto que el partido liberal de
1868 plegó su ·bandera 'JI abandonó sus pues
tos á los re'Dolucionarios de Yára.

Ahora bien: tal documento, del que
hemos tomado solamente unos párrafos,
ha sido calurosamente celebrado oomo
obra patriótica por algunos periódicos
madrileños, queprobabletnente no le
haorán leído con .la detención que re
quiere, porque, de otra su.erte, no Be &'1!-.
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plica que aparezca como" patriótico 10
qua en momentos de peligro para" Es:
paña, cuando se disputa su. soberariía,
no consigna una sola frase de amor y
de adhesión á la Nación. "

}Ii~ntras así sigan las cosas; mientras
se sigan procedimientos de gobierno
iguales- para los que defienden á la
Patria y los que la atacan ó permane
cen insensibles ante la lucha armada;
mientras se consienta en la paz" la pro
paganda separatista más ó menos en
cubierta, las guerras en Cuba serán con"
tinuas, y España entera puede pre·
pararse á ir desfilando por aqllellas
maniguas y dejar su juventud en aquella
tierra, cuya cOllservaci6n por este siste~

ma será la ruina del Tesoro nacional y
constante derramamiento de la sangre
de nuestros hijos.

Cuba debe ser siempre española, como
española nacida á la vida de la civiliza
ci6n que á nosotros nos debe; pero para
ello es preciso, á la hora de la paz, que
los Gobiernos y la" opinión "pública se
persuadan de que allí debe hacerse dia-
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tinción entre los cubanos y peninsulare
residentes en la Antilla que en todo mo
mento y en toda ocasión prestan su con
curso á la Patria, y los que se ponen
frente á ella para destrozarla hayan na·
cido aquí ó en Cuba, y con frases más ó
menos encubiertas en la paz animan para
la guerra, y en la guerra suponen inne-
cesario el hermoso grito de .

¡Viva Espa'lla!

Coogl




